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I


La Cascada del Bosque



 


 

En un hermoso
bosque lleno de flores, árboles y toda clase de animales,   yacían los 
rastros de una gran tormenta.    
La lluvia que por mucho tiempo había caído por todas partes al fin se
había detenido y el rocío de las hojas, reflejaba el brillo del sol que
iluminaba el bosque, ese bosque que encierra en sí mismo, vida, misterio, paz y
elementos mágicos y reales, que se mezclan y confunden entre sí.     El místico bosque guarda en su césped
húmedo,  pisadas melancólicas que
musicalizan el paseo de un joven, que respira los nuevos aromas de calma
que  la brisa trae,  él sabe que la tormenta ha terminado al fin,
pero  aún la siente muy fuerte y profunda
en su corazón herido. 



 

Al caminar, Zangrid acaricia con los dedos algunas hojas
de árboles llorones, y detiene su paseo para 
admirar el Crepúsculo carmesí, que llega tan triste y tan evocador.      Mientras la brisa juguetea con sus largos
y rubios cabellos, sus ojos verdes se clavan en la majestuosidad de los colores
del cielo, que  despiden al Sol con  gala 
e  iluminan  el bosque llenándolo de colores que brillan
con la luz.     De sus ojos tristes,
escapa una lágrima a la llegada de las Estrellas que despiertan con el
anochecer.    La suave brisa borra la
lágrima que ha derramado en silencio y 
continúa su caminar hacia  la
cabaña que se sitúa muy cerca del bosque. 



 

En su camino, Zangrid encuentra tumbada en el suelo, una
delicada flor aún unida a la tierra,  la
observa afligido y se inclina hasta ella. 




 

-         
Lila   



 

Murmura, mientras cuidadosamente la sostiene con una mano
y con la otra remueve la tierra para sacarla.   
Está desvanecida  y luce muy mal,
piensa que tal vez, como él,  la flor no
sobreviva.     Al tenerla ya en sus
manos,  se  incorpora y 
se dirige al valle donde está situada su cabaña, y en su caminar ve a lo
lejos una gran celebración que imagina llena de alegres bailes y cantos y
suspira mirando  hacia la fiesta, sin
intención alguna de unirse a ella. 



 

Al entrar en su cabaña, toma un recipiente con tierra
húmeda,  siembra la flor  y al colocarla  en la ventana,  con sus ojos soñadores y a través de los
cristales, Zangrid vislumbra a la Luna que lucía radiante y a las Estrellas que
ya se abrían paso en el majestuoso cielo, esas Estrellas que brillan como si
nunca hubiese pasado nada.   El corazón
de Zangrid  dolía mucho y nada cambiaría
eso, pues  aún podía sentir la entrada de
un poderoso filo que se enterró  en su
corazón y que de pronto salió desangrándolo.   
Su herida no sanaba,  ni lo haría.




 


 


 

En el mismo bosque, pero en el instante en que el sol se
encuentra  en el cenit e  ilumina todo el lugar, una joven de largos
y  mojados cabellos se encuentra dentro
de un riachuelo,  tiene la mirada perdida
en  el agua que le llega un poco más
arriba de su cintura y su rostro muestra 
una expresión de infinita tristeza.  
Parece no comprender  lo que hace
ahí, es como si acabara de despertar y aún aferrada al sueño, no lograra
acoplarse a la realidad.  



 

Después de un rato y con paso muy lento, comienza a
caminar.    Desorientada y aún con la
mirada perdida, sale del agua y tomando los zapatos que están a la orilla del
río, por unos instantes se queda contemplando el vasto bosque, luego se calza
los zapatos y ya lista para caminar, una imagen llega a su mente, no es
definida, sólo hay brillos y un estruendo.   
Sorprendida y sin entender lo que le está sucediendo, lentamente  se da vuelta y como buscando una respuesta,
sus ojos recorren el río del que acaba de salir y sin poder evitarlo,  dolorosas lágrimas empiezan a correr por sus
mejillas.     



 

Tratando de controlar el inexplicable  llanto, seca 
sus lágrimas con los dedos y al hacerlo, descubre que en las
muñecas  tiene dos marcadas cicatrices y
al instante una rara sensación golpea su corazón, mezcla ésta, de una gran
emoción y una profunda melancolía. 



 

Otra imagen llega a su cabeza:  un jardín de flores  y  en
él,  una 
mujer  invocando a la Luna, y casi
al mismo tiempo, siente como todos los secretos del bosque vibran dentro de
ella y una poderosa fuerza hace latir su corazón aceleradamente.   El sabor que lleva esta imagen es dulce y
amargo, y a pesar de sentirse desconcertada, continúa su  caminar y poco a poco va acelerando el paso,
hasta que sin darse cuenta, se encuentra corriendo sin rumbo.   



 

Esta fuerza dentro de ella está rodeada de angustia y
desesperación, corre y corre sin detenerse y aun cuando siente que se queda sin
aliento, sigue corriendo hasta que pasa cerca de un enorme y frondoso árbol,
súbitamente y muy agitada por la carrera, se detiene frente a él.    Lo contempla con los ojos muy brillantes y
sin saber por qué, se acerca y se recarga en él como queriendo consolarse del
dolor misterioso que lacera su corazón, cierra sus ojos y como un milagro,
llegó a ella un instante de paz.   


 


De nuevo otra imagen llega a su mente,  infinidad de joyas llenas de luz.    Abre los ojos y al hacerlo, se percata
que  junto al gran árbol se encuentra la
parte baja de un tronco, que antes había sido un árbol tan frondoso como en el
que está recargada,  alguien lo había
cortado,  alguien había truncado su vida
sagrada y de pronto, siente más deseos de llorar.



 

Algunas lágrimas son derramadas por sus bellos ojos
castaños y como si el peso del mundo se le viniera encima, se arrodilla junto
al árbol y se recarga en el tronco cortado.   
Por un largo rato  su vista  quedó fija 
sobre la tierra,  mientras el sol
secaba su ropa y su cabello, que a la luz se veía rojizo. 



 

Otra imagen llega, es como un sueño que acaba de
recordar, un par de ojos luminosos y una armoniosa voz varonil que la inundan
de  sentimientos.    Infinidad de preguntas golpean su mente: 



 

-         
¿Qué es este horrible dolor en el pecho?  ¿Por qué siento esta tristeza que me
abruma?   ¿Qué ha sucedido?   ¿Qué hacía en ese río?  ¿Cómo llegué a ese lugar?



 

Con todas las preguntas dando vueltas en su cabeza,
preocupada, confundida y sin entender nada, se levanta y decidida a salir del
bosque, se dirige hacia la cabaña que había rentado para disfrutar de sus
vacaciones.    Al entrar, se quedó de pie
junto a la puerta y recorriendo con la mirada todo el interior, trataba de
recordar qué era lo que la había llevado hasta el río.



 

Después de un rato de observar y de dar vueltas dentro de
la cabaña sin conseguir recordar nada, 
preparó su equipaje y abordó su auto para regresar a casa.     Durante el trayecto de regreso se dio
cuenta, que cuanto más se alejaba del bosque, crecía en ella la tristeza y la
invadía una angustia tan terrible, que 
sin dudarlo, detuvo el coche al lado del camino y dio rienda suelta al
llanto que ya la ahogaba.   Experimentaba
una serie de sentimientos muy confusos, que la hacían sentirse cerca de algo
muy importante, pero al mismo tiempo, tan lejano.     Solo tenía la sensación de un sueño, pero
de un sueño del que no recordaba nada y deseaba desesperadamente saber,
recordar, entender.      


 


-         
¿Qué está pasándome?  - sollozaba 
-  ¿Por qué esta angustia?   ¿Por qué no puedo dejar de llorar?   ¿Por qué no puedo recordar?                                    



 

Poco a poco se fue tranquilizando y observando a la
maravillosa luna plateada y a las brillantes estrellas que iluminaban ya la
oscuridad, decidida arrancó el coche para continuar su camino, ese camino que
ahora le parecía más largo y solitario.   
Aun cuando sentía la extrema necesidad de regresar al bosque, continuó
su camino y no se detuvo hasta llegar a su casa.    Agotada y con la esperanza de que por la
mañana todas las emociones se calmaran y poder así, volver a ser la misma de
siempre, pronto se quedó profundamente dormida.   



 

Al despertar por la mañana y darse cuenta que no había
cambio alguno en sus emociones, terminó por entender  que no tenía la menor idea de cómo librarse
de ese misterioso dolor en el corazón, ni de esa angustiante tristeza que
invadía su ser, aceptó entonces, que necesitaba 
pedir ayuda profesional.



 

Después de darse un largo y relajante baño y mientras
atendía los detalles de su arreglo personal, llamó al Hospital que le era
conocido,  pues recordó que junto al
consultorio del  Médico al que su familia
asistía, estaba el de un Psicoanalista. 
Habló con la Recepcionista del Médico Familiar, una señora mayor muy
amable, que de inmediato le consiguió una cita para dos días después. 


 


Sintiendo que los días transcurrían terriblemente lento,
finalmente llegó el día de la cita, a la que acudió con puntualidad.     



 

Desde el sillón en el consultorio del médico y mientras
observaba las cicatrices en sus muñecas, expuso un poco atropelladamente, todo lo
ocurrido en su viaje al bosque.       Los
rayos del sol que entraban a través de la ventana, hacían brillar más su sedoso
y rojo cabello.



 

–       
Ya le he expuesto lo que me sucede, este
dolor y esta tristeza  no  parecen tener final, ya no soporto… ya no
puedo más.      Mi mente está  llena de imágenes sin sentido y sigo sin
recordar…  ¿por qué estaba yo en ese
riachuelo aquélla tarde?    Sólo recuerdo
tener mucho frío y que de pronto, me di cuenta que estaba rodeada de agua.      –
Le informó, mientras lloraba y respiraba con cierta dificultad - 



 

–       
Hábleme una vez más sobre todo  lo que recuerda de ese viaje.     – Pidió el 
médico -



 

–       
Ya se lo he dicho todo,  bueno… lo que recuerdo.     Durante estos días he tratado de
mantenerme tranquila y serena, para ver si algún recuerdo más viene a mi mente,
pero siempre recuerdo lo mismo…  ni un
detalle más.



 

–       
Cuénteme otra vez, pero más despacio, yo creo
que hay algo que se nos está escapando…  
  - Sin dejar de observar las
cicatrices en sus muñecas, la joven 
comenzó a relatar una vez más  -



 

–       
Desde hace meses programé mis vacaciones,
tenía el deseo de ir al bosque, eso lo recuerdo…



 

–       
¿Por qué al bosque? 



 

–       
Desde pequeña he sentido una fascinación por
los bosques, no lo sé… siempre me han gustado… y por fin tenía la oportunidad
de pasar unas semanas disfrutando de su belleza.



 

–       
¿Comió o bebió algo del bosque?



 

–       
No, no que yo recuerde… 



 

–       
¿Cuándo llegó ahí?



 

–       
El 6 de Octubre,  por la tarde. 



 

–       
¿Qué hizo cuando llegó?



 

–       
Bueno… solamente desempacar y comer algunas
cosas que había comprado, pan, queso, 
jamón,  refresco, esas cosas… un
poco más tarde caminé por el bosque y me sentí tan relajada, que durante la
caminata estuve cantando.    Era como si
estuviera en casa… en verdad me sentí estupendamente bien.  



 

–       
Después… 
¿Qué hizo?



 

–       
Regresé a la cabaña… encendí  una 
lámpara y leí un rato.     –
ella  no decía más y él, con un gesto la
invitó a continuar   –    Ya no puedo recordar más… sólo que…    cuando entré al bosque…  creo que había una  luz y… 
las hojas de los árboles se sacudían como si el viento las moviera,
pero… no recuerdo haber sentido viento alguno.    En la cabaña, mientras leía mi libro,  de vez en vez suspendía la lectura y
observaba a través de la ventana… que el bosque se veía  iluminado… no sé si era la Luna que brillaba,
pero se podía caminar por él viendo claramente… sentí el enorme deseo de
caminar nuevamente por el bosque… pero no recuerdo haberlo hecho… sólo que… 



 

–       
¿Qué…? Continúe, por favor.



 

–       
Estoy segura que si hoy fuera al bosque… no
me perdería, es como si tuviera un mapa claro en mi cabeza.    No sé si caminé dormida o qué sucedió, sólo
recuerdo haber leído mi libro, contemplar desde la ventana el hermoso bosque
iluminado y después… ¡Me encontré dentro del riachuelo…!     Salí del río muy confundida… lo más curioso
fue, que mis zapatos estaban junto al río… como si me esperaran… y que perdí mi
reloj, no sé dónde está… 



 

–       
¿Qué hizo cuando salió del río?



 

–       
Me dirigí hacia donde estaba un enorme y
frondoso árbol y un gran tronco…  por un
rato me quedé ahí.     Recuerdo que
cuando decidí volver a casa, no quería hacerlo, realmente quería quedarme  en el bosque.    Me preocupa no poder  recordar cómo me ocurrió esto.    – Mostró las cicatrices en sus muñecas
-     Cuando salí del río ya las tenía,
sin ningún rastro de sangre en mi ropa.    




 

–       
No quiero que se preocupe, ya investigaremos
cómo fue que se las hizo.                             



 

–       
Para mí, lo más importante es el dolor y la
tristeza tan grande que me invade.   Como
le dije, he tratado de mantenerme tranquila y serena, pensando en que no tengo
motivos para estar triste, tengo una hermosa familia, trabajo en lo que me
gusta y disfruto y además tengo buenos amigos… 
no obstante, esa tristeza va creciendo y la angustia me ahoga… es como
si tuviera que hacer algo urgente, pero sin saber qué es… este sentimiento está
sobrepasándome.   - El médico se quitó
los lentes diciendo  – 



 

–       
Ante todo, quiero que se mantenga tranquila,
todo va a estar bien, estamos aquí para ayudarle.  Lo primero que vamos a hacer, es una serie de
exámenes para ir  descartando alguna
sustancia que le haya hecho daño en el bosque, y teniendo los resultados, ya
sabremos qué camino seguir.   
Aventurándome un poco, pienso que es una depresión causada por algún mal
momento que tuvo. 



 

–       
¿Cree usted que soy maníaco-depresiva o
bipolar? 



 

–       
¡No! 
Por favor, no adelantemos juicios y mucho menos tan severos.  Vuelvo a repetirle lo que pienso, creo que
algún evento le afectó tan seriamente, que se evadió de la realidad y actuó sin
darse cuenta.   Confíe en mí, descartemos
con los análisis algo que le haya hecho daño y así, más tranquilos podremos
atender el problema. 



 

–       
Pero… 
¿Y esto? –  Preguntó, mostrando
nuevamente las cicatrices  -



 

–       
Tal vez, sólo tal vez, no es la primera vez
que pasa por una situación como ésta y no lo recuerda.   Su cerebro, al tratar de regresarla a la
realidad, le hizo notar las cicatrices.    
–  Ella lo miró recelosa  -



 

–       
Pero… 
¿Cómo es eso posible? - 



 

–       
El cerebro guarda muchos misterios…    - Ella suspiró  - 



 

–       
Sí…  es
una posibilidad. ¿Por qué no?  Tal vez…
yo misma me hice estas heridas en otra crisis que no recuerdo...  si  no
puedo recordar lo que sucedió en el bosque… ¿No habré olvidado otras cosas
antes?    Es sólo que…  ¿Por qué el dolor es tan intenso?  ¿Por qué me importa tanto haber olvidado
esto?  ¿Por qué siento esta tristeza tan
profunda?  Y además, una melodía, una
hermosa melodía que constantemente envuelve mis pensamientos y llena de
melancolía mi corazón. Una melodía que no he logrado identificar…    - Preguntaba, mientras acariciaba un dije
dorado, que pendía de una exquisita cadena alrededor de su cuello -  



 

–       
Eso y muchas cosas más, es lo que vamos a ir
descubriendo durante las sesiones.  Para
estar más tranquilos, quiero recomendarle que se interne unos días en la Clínica,
por lo menos, mientras obtenemos el resultado de los exámenes.  



 

La joven abandonó el sillón, caminó hacia la ventana del consultorio y
observando a la gente que pasaba por la calle, dijo casi para sí: 



 

–       
Esto crece a cada momento... no puedo detenerlo,
es como una cascada que se me viene encima.   
Quisiera  que se esfumaran este
dolor y esta tristeza que lastiman tanto a mi corazón.       Estas noches… al contemplar las
estrellas he sentido que algo me dicen y que mi corazón de alguna manera habla
con ellas… y al no comprenderlo, siento más fuerte y profunda la tristeza.     –  El
médico, un tanto distraído por  el
papeleo que preparaba para los exámenes, le comentó - 



 

–       
Necesito saber si acepta internarse para
avisar en la Clínica.            –  La joven negó con la cabeza, mientras se
colocaba su abrigo sobre los hombros – 



 

–       
Gracias Doctor, pero me siento mejor estando
en casa.



 

–       
De acuerdo, pero no dude en llamarme si lo
necesita.    Aquí tiene las órdenes para
los exámenes y antes de irse, por favor confirme  su cita 
con la recepcionista. 



 

Después de despedirse, la joven se dirigió hacia el
escritorio de la recepcionista, que era la misma amable dama que le consiguió
la cita y que al momento de acercarse, le pareció que la miraba con cierta
expresión de sorpresa. 



 

-         
Hola, quiero agradecerle la atención que me
brindó al conseguirme la cita con el Doctor.



 

-         
No tiene nada que agradecer, lo hice con
mucho gusto.     Su cita es para el
próximo martes.   ¿Le parece bien?



 

-         
Sí… gracias, 
no… ¿Puedo confirmarle más tarde…?   
Perdón, pero de momento… siento que no es buena idea que yo siga
viniendo.



 

-         
Por supuesto, no se preocupe y si lo desea,
yo podría llamarle por la mañana para confirmar.  



 

-         
Me parece bien, gracias.



 

-         
Disculpe mi indiscreción,  pero… 
¿Le habían dicho que tiene un gran parecido con  su abuela?



 

-         
¿Mi abuela…?    ¿Usted la conoció?   - Preguntó sorprendida –



 

-         
Sí, era una dama muy hermosa, muy dulce y
bondadosa, ella consultaba al padre del Doctor.



 

-         
No la conocí, lamentablemente falleció al día
siguiente de mi nacimiento.



 

Respondió la joven del cabello rojo, mientras acariciaba
el dije en forma de unicornio dorado, al que le faltaba una piedra cerca de su
cuerno. 



 

–       
Ella le regaló ese dije  ¿Verdad? 
¡Oh…!  Veo que se le ha perdido la
Esmeralda.   ¡Qué lástima!



 

–       
¿Cómo lo sabe?



 

–       
Siempre lo portaba y la hermosa esmeralda
llamaba la atención porque brillaba mucho, ella decía que era como su llave a
la felicidad, aunque cuando lo decía, se acentuaba la expresión de tristeza en
su rostro.    



 

–       
Lamento mucho haber perdido la piedra, pues
mi madre me informó que este dije lo dejó para mí… ahora que lo pienso… también
me contó… que a pesar de querer disimularlo, mi abuela era una persona muy
triste, que parecía estar en otro mundo. 
¿Es por eso que consultaba al padre del doctor?



 

–       
Lo siento, de eso no puedo hablar, pero sí
puedo decirle, que su abuela siempre tenía una sonrisa y un trato amable para
los demás.   ¿Sabe?  Su rostro se iluminaba cuando me decía que
todo lo que quería hacer, era regresar al bosque donde todo comenzó. 



 

–       
¿Al bosque…?



 

–       
Sí, siempre hablaba de un bosque, de un
hermoso bosque donde se había enamorado perdidamente.



 

–       
Pues… este dije es lo único que queda de
ella… su llave.     Bien… debo irme, fue
un gusto hablar con usted.



 

–       
Igualmente, entonces… ¿Está de acuerdo en que
la llame mañana para confirmar?



 

–       
Gracias… no se moleste, yo la llamaré.



 

Al salir de la clínica, sintió en el rostro el aire
asfixiante de la calle, pero inmersa en sus pensamientos al tratar  de descifrar los misterios que su mente
guardaba, comenzó  a caminar por las
frías y ruidosas calles.     



 

Después de un buen rato, se dio cuenta de algo, cada vez
que mencionaba o recordaba el bosque, un poco de alivio llegaba a ella,
entonces, algo dentro de su corazón le pidió con urgencia regresar a ese
lugar.    Decidida buscó su automóvil y
se dirigió a su casa para recoger todo lo necesario y una vez que todo estaba
listo, sin perder más tiempo salió de la ciudad con dirección al enigmático
bosque.  



 

Mientras se dirigía hacia el bosque, llegó a su mente una
nueva imagen, de ella misma, volando por el cielo. 



 

Después de unas horas, finalmente se estacionó frente a
la vieja cabaña y con la mayor rapidez que le fue posible, bajó todas sus cosas
mientras  su corazón latía fuertemente
y  la 
desesperación la abrumaba.   
Después, observando el hermoso bosque que estaba frente a la cabaña, se
dirigió hacia él y al pisar el suave césped, se sintió emocionada, intrigada,
ansiosa, temerosa, debilitada y al mismo tiempo, fuerte. 



 

Reconociendo el camino llegó hasta el río y con los
zapatos en la mano se paró frente a él, 
tratando de controlar sus emociones suspiró profundo y luego entró
siguiendo su corriente, hasta que llegó a una cascada escondida que no
recordaba, pero al verla, fue como ver a una vieja amiga.   Su caída era como una melodía tranquilizante
para ella y nuevamente por un instante, sintió paz, pero de pronto, su corazón
volvió a golpear su pecho fuertemente. 
¡Cuánta soledad sintió!



 

Como si recordara algo muy importante, rápidamente salió
del río, calzó sus zapatos  y corrió
hacia el gran árbol y el tronco cortado.    
Al llegar se abrazó con gran aprecio a una de sus  ramas horizontales  y al instante, infinidad de imágenes la
bombardearon a gran velocidad, imágenes dispersas que no se acomodan, de
espadas, agua, joyas, flores y mucha luz, pero entre todas las imágenes, había
una que hacía más profundo el dolor de su corazón, el rostro de un joven de
ojos  verdes y rubios cabellos. 



 

Había tantas 
sensaciones dentro de ella, de realidad y sueño, de felicidad y dolor,
de paz y angustia, que sin poder evitarlo, 
lloró con tanta fuerza, que sus piernas no pudieron resistirla más y
cayó al suelo.     Sin dejar de llorar y
casi por instinto, con sus manos  comenzó
a cavar en la tierra que había entre el árbol y el tronco cortado, era como si
supiera que debía encontrar algo.     Se
detuvo a unos cuantos centímetros de profundidad, se había topado con algo
duro, una especie de caja, de cofre y sorprendida, con mayor rapidez apartó la
tierra y al sacar el objeto lo recargó en sus piernas. 



 

Durante unos momentos se quedó mirándolo, era un pequeño
cofre que no mostraba daño alguno, parecía nuevo y antiguo al mismo tiempo, con
formas no comunes, pero muy elegantes.   
Observando el candado que cerraba el cofre, otra imagen llegó a su
mente: Una mano blanca cerrando el candado.    
De inmediato supo qué hacer, retiró de su cuello el dije, la llave
dorada. 



 

Abrazada al cofre, escuchó  un trueno en el cielo que anunciaba una
lluvia tupida, pero no se movió.    
Minutos después, mientras las gotas caían  en abundancia y las  hojas del 
frondoso árbol la protegían del agua, la joven  observó que del gran tronco cortado habían
surgido unas ramitas y sonrió, maravillada por el milagro de la vida y los
misterios que encierra.  



 

Sonriendo por el inicio de una mágica recuperación,  regresó a la cabaña con  gotas de lluvia sobre su cabello.     Sin demora se acomodó en un sillón y no
pudo dejar de sorprenderse cuando sin problema logró abrir el candado con su
dije.   Rápidamente levantó la tapa del
cofre y encontró un hermoso libro dorado, que también lucía antiguo y nuevo al
mismo tiempo, lo abrió y en las suaves hojas vio un texto escrito con letra
brillante y refinada.     También
encontró dentro del cofre,  un saquito de
sedosa tela, que contenía en su interior un 
polvo de colores muy brillantes, parecía ser el mismo con el que estaba
escrito el libro  y al ver la luz de ese
polvo, derramó una lágrima.    
Visiblemente emocionada,  guardó
el saquito dentro del cofre y abrió nuevamente el libro y comenzó a leer:  


   


 


Todo comenzó en la
cascada del bosque, de ese bosque que pocas veces fue pisado por pies humanos. 



 

Un día, intentando
esconderse por un rato del bullicio del mundo y buscando un poco de
tranquilidad y de paz, caminaba por el bosque una hermosa joven de larga y roja
cabellera.   Sin darse cuenta, acudía al
llamado silencioso y poderoso del bosque. 



 

Alejándose de la
cabaña, caminó durante un largo rato por el bosque y aunque era de noche, el
camino se veía iluminado y la hizo llegar hasta un lugar que no había sido
visitado en mucho tiempo, hasta el escondido corazón del bosque.  Con sus criaturas y plantas, ese lugar
proporcionaba una dulce sensación, que muy pocos podían disfrutar. 



 

Sabía que se había
perdido, pero no le importaba,  pues
sentía una fuerza enigmática, atrayente 
y misteriosa dentro del bosque, una fuerza que prometía  respuestas a todas las preguntas que se había
hecho durante toda su vida.     Una gran
curiosidad y una calidez que envolvía su corazón,  la invitaban a entrar un poco más a lo
profundo del bosque, hasta hacerla llegar ante un gran y frondoso árbol, donde
detuvo su paso y sonriente se acercó a él y se abrazó a  su tronco. 




 

Después y al
continuar caminando, llegó a un arroyo de brillante agua cristalina  y aunque no se atrevió a entrar, siguió su
corriente caminando por el bosque, hasta que encontró una hermosa y mística
cascada escondida, su agua era música tranquilizante  que 
envolvía en su magia.  



 

Entonces observó algo
extraordinario,  el agua de la cascada no
caía de la fuente, sino que el agua del río subía formando esa cascada.      Ella nunca había visto nada igual y le
pareció sorprendente,  sus ojos castaños
no podían dejar de mirar el agua que subía y de pronto, en medio del agua de la
cascada extraordinaria, vio la punta de un sable dorado y la cara de un caballo
blanco que parecía observarla también.       
La joven miró fijamente a esa criatura y entonces el caballo retrocedió,
desapareciendo dentro de la enigmática cascada. 



 

Sintió tal
curiosidad, que aunque no sabía nadar, se armó de valor, colocó sus zapatos
junto al río y cuando introdujo un pie dentro de él,  el bosque destelló y ella miró hacia  todos lados 
sin saber de dónde provenía la luz.   
Como el agua llegaba un poco más arriba de su cintura,  decidió continuar hacia la cascada, se detuvo
frente a ella y sin entrar, trataba de encontrar al caballo que había visto
unos instantes atrás, pero no logró ver nada.        Caminó un poco más y extendió sus
delgados y blancos dedos hacia el agua, 
sentía como subía con una fuerza magistral que ella no comprendía porque
no lastimaba, al contrario, parecía acariciar su alma, haciéndola sentirse muy
bien.        Finalmente respiró profundo  y atravesó 
la cascada. 



 

Detrás del agua había
una pequeña cueva, al entrar  miró hacia
la derecha  y descubrió un muro de
roca,  después fijó su vista hacia la
izquierda  y ahí,  justo ahí, en un muro liso vio la imagen más
hermosa y perfecta que había visto en toda su vida, se sorprendió tanto, que su
corazón palpitó de tal manera, que se sintió parte de un sueño
maravilloso.    En la pared de roca
estaba el dibujo de un apuesto hombre alto, de largos y rubios cabellos, de
profundos y tiernos ojos verdes, que parecían mirarla fijamente.  



 

Era la imagen del
hombre más hermoso que había visto en toda su vida, un hombre que solo en
sueños podía imaginar.    Impactada, la
joven  caminó hasta  él, porque parecía que en cualquier momento
podría moverse y hablar.    Se veía tan
real, que ella se sintió atrapada en un poderoso hechizo desde el primer
instante en que lo vio. 



 

Se acercó a ese
dibujo, con emoción  tocó la mano del
apuesto caballero y casi  sintió calidez
en ella, como una suave y lejana caricia.    
Más cerca, sintió que  lo había
visto antes en algún lugar, sintió que su 
corazón le pertenecía a él desde 
una eternidad  y  la sensación de haber soñado con él durante
toda la vida.    Ahora  podía recordarlo, era el príncipe que siempre
había soñado. 



 

Al observar los ojos
verdes del joven,  su corazón se aceleró
y sus mejillas se ruborizaron, 
rápidamente bajó los ojos al piso, porque tenía la fuerte sensación de
que él correspondía a su mirada, pero sin poder evitarlo,  levantó los ojos nuevamente y se clavó en los
de él.    De pronto se sintió confundida,
al pretender  aferrarse a una lógica de
su realidad y al mismo tiempo, envuelta en un sueño místico.       No entendía cómo había llegado ahí,
pero  pensaba, que tal vez, él la había
llamado desde lejos o que su imaginación le estaba jugando una broma y que
debía salir de ese lugar. 



 

Cerró los ojos y se
dio la vuelta caminando hacia la salida, pero al estar frente a la
cascada,  tocó con su mano el agua que
subía y pensó, que eso no era lógico, 
que su mente no podía inventar una cosa así,  pensó, que tal vez había llegado al umbral de
un mundo mágico y en ese momento, se permitió a sí misma soñar con algo tan
hermoso y al decidirse,  destelló  la cueva. 



 

Ella miró nuevamente
el impresionante dibujo del apuesto caballero, sonriendo se acercó a él y con
esperanza  murmuró: 



 

-         
Algo grita mi
corazón, un secreto misterioso y escondido 
de siglos:    Te amo desde hace
una eternidad, mucho más de lo que puedo recordar.    Ven a mí Príncipe de mis sueños.         



 

Se paró de puntitas,
besó los labios  del  dibujo y una tenue luz apareció entre los
dos.      Al besarlo, el dibujo pareció
cobrar vida y ella sintió que la abrazó y la sujetó fuertemente,  muy sorprendida dejó de besarlo y lo miró con
gran asombro, mientras sonriendo, él la miraba enamorado.    Sus cabellos parecían pintados por el sol,
con un brillo plateado regalado por la luna, 
sus ojos tenían el verde de una laguna profunda, con chispas de
estrellas en ellos, su nariz era perfecta y de su boca surgió la voz más
armoniosa que ella había escuchado:


 


-         
¡Lefky!   ¡Al fin!                               



 

Casi al instante y
por la inmensa sorpresa, ella quedó desvanecida entre sus brazos.     Cuidadosamente él la cargó, tomó asiento
junto al muro de roca y mientras acariciaba sus brillantes y rojos cabellos,
esperó a que despertara.    Después de un
rato, ella abrió lentamente sus ojos y él pidió con su armoniosa voz:  


 


-         
  No duermas otra vez. 



 

–       
¿Qué
sucedió…? ¿Estoy soñando?  ¿Eres un
sueño…?  – Preguntó sorprendida, al ver
que él estaba lleno de vida -    



 

–       
Tú eres mi
sueño.     – Contestó el apuesto joven  -



 

–       
¿Quién eres
tú?   ¿Cómo sucedió? - 



 

–       
Mi nombre
es  Zangrid  y 
deseo llevarte a mi mundo. - 



 

–       
¿Zangrid…?    –  Él la miró a los ojos,  con una hermosa mirada llena de luz  - 



 

–       
Sí Lefky.    – Respondió
él, mientras  acariciaba  su rostro - 



 

–       
¿Cómo me
llamaste…?  ¿Lefky?  ¡Qué encuentro tan extraño...!



 

–       
… tan
hermoso.    – 
Corrigió él –



 

–       
¿Cómo ha
podido suceder esto?



 

-         
Lo mismo me
pregunté al principio, pero al contemplarte, las preguntas pronto dejaron de
existir.    Del otro lado, en mi mundo,
hay una cueva y una fuerte luz resplandeció dentro de ella, afortunadamente la
vi y entré, caminé hasta donde estaba una pared que tenía en medio un cristal y
entonces te vi del otro lado.   Al verte,
una gran emoción invadió mi ser, pues eres lo más hermoso que han visto mis
ojos y parecías poder verme, toqué el cristal y tú también,  yo te sentí.     Cuando diste la vuelta como si quisieras
huir, te llamé con la esperanza de que me escucharas y regresaste, entonces me
besaste y yo te besé, en ese momento el cristal se desvaneció,  te tuve entre mis brazos y dormiste.   Mi bella Lefky, durante mucho tiempo esperé
por ti.       – Ella sonrió y con su ayuda,
comenzó a levantarse  -



 

-         
Esto es un
sueño y no deseo despertar, no quiero despertar.  -              



 

Dijo abrazándose a
él, que de inmediato la rodeó con sus brazos y entonces, ella pudo sentir y
escuchar su corazón que latía fuertemente.



 

-         
Ven conmigo
mi bella Lefky, déjame llevarte a mi mundo.                     



 

Dijo él, mirando sus
brillantes ojos oscuros y acariciando su sedoso y rojo cabello.  Lefky observó que donde había estado el dibujo
de Zangrid, ahora había una puerta luminosa y al regresar su vista a él, sintió
que por primera vez su corazón se sentía pleno, 
lleno de dicha y de amor.    
Respondió entonces, sumergida en el más poderoso de los hechizos, el
hechizo del amor:



 

-         
Sí, quiero ir
contigo,  quiero estar contigo para
siempre.  -                



 

-         
Estaremos
juntos para siempre mi bella Lefky.  –
Aseguró Zangrid, con la más hermosa de las sonrisas -    



 

-         
Ya no volveré
a ser la misma nunca más…   -  



 

-         
El amor es
sublime, nos busca para unirnos.  Sin
importar si somos de mundos diferentes, nos llama a la distancia,  nos coloca uno frente al otro y  acaricia nuestras almas.       – Dijo, mientras extendía su mano hacia
Lefky, invitándola a cruzar el umbral -



 

-         
¡Oh
Zangrid!  Esto es tan hermoso,  que me da miedo…   - Respondió, al tomar  suavemente su mano fuerte -



 

-         
¿Qué es lo
que temes?     – 
Preguntó él  -



 

-         
Que sólo sea
un sueño, por favor, si lo es, no me dejes despertar, pues al hacerlo te
recordaría y al no verte junto a mí, seguro moriría.    



 

-         
¿Crees que el
destino nos uniría si quisiera separarnos?  
Yo me siento feliz porque te he encontrado, ven conmigo y no temas.     



 

-         
Sí,  iré contigo Zangrid.          



 

Ya sin dudas ni
temores respondió Lefky y con su hermosa sonrisa Zangrid agregó: 



 

En mi mundo, serás bienvenida.











II


El Jardín de las Flores



 


 

Tomados de la mano,
los dos contemplaban el umbral que resplandecía plateado.       Lefky no sabía qué encontraría del otro
lado de esa puerta luminosa, sólo sabía que quería permanecer junto a ese
hombre mágico que había aparecido en su vida.  
Tenía el presentimiento de que solo se trataba de un sueño, pero se
aferraba a la idea de que todo era real, para no despertar.      Antes de dar el primer paso, ella exclamó:




 

-         
¡Espera!…  Mi reloj…   
- Lo quitó de su muñeca para depositarlo en el piso de la cueva, muy
cerca del umbral  -     Lo detendré para grabar este momento y
aunque tal vez nunca sea encontrado, este símbolo del tiempo marcará el
momento…  en que el más profundo y
maravilloso de mis sueños se hizo realidad y partí con él.      Hoy
marca 6 de Octubre 10:32 de la noche...  
– tomó las manos de Zangrid, que al mismo tiempo sujetaron las de ella
con delicada firmeza -  Esta noche
atravesaré este mágico umbral, para vivir en el mundo de los sueños, con el
príncipe de ellos.       



 

Visiblemente
emocionado, Zangrid besó las delicadas manos de Lefky y con la más hermosa y
perfecta sonrisa le dijo:  



 

-         
Me siento
feliz mi bella Lefky.     



 

Tomados de la mano
volvieron a colocarse frente al umbral, él dio el primer paso y aunque  Lefky sintió miedo al ver tan de cerca la
luz, al sentirlo a él, recuperó la sensación de seguridad y felicidad, y lo
siguió.    Mientras cruzaban, su corazón
bombeaba más rápido y sin darle tiempo a sentir miedo, en un instante
atravesaron el umbral y llegaron a  una
cueva que también estaba hecha de roca, pero se veía  más luminosa y brillante que en su
mundo.       



 

Lefky miró hacia
atrás, el luminoso umbral se había transformado en una puerta de cristal, que
curiosa tocó con  su mano, era sólida y
entendió que ya no podía regresar, pero tampoco quería hacerlo.      Del otro lado podía ver muy claramente su
reloj en el piso y el agua de la cascada que subía.    Le sorprendió ver en el fondo de la cueva,
que el agua de la cascada mágica salía a través de las rocas y Zangrid le
informó que el agua se incorporaba a un gran río de su mundo.   



 

Después, juntos
caminaron hacia la salida de la cueva y Lefky quedó maravillada, habían salido
a un magnífico jardín de colores brillantes y matices diversos, donde los árboles
parecían bailar con el viento y los animales salvajes y domésticos, no se
atacaban ni se escondían uno del otro, por el contrario, corrían juguetones y
saltaban de un lado a otro.   Lefky
sonrió diciendo: 



 

-         
Zangrid, esto
es como un hermoso sueño hecho realidad…  
felicidad es lo que percibo por todas partes…  es un bosque bellísimo, maravilloso.        



 

Sonriente y
emocionada, acariciaba a todos los animales que encontraban a su paso y que
parecían entender sus palabras, ella sabía que en su mundo no se dejarían
tocar,  huirían.     



 

-         
¿Vives cerca
de aquí Zangrid? - 



 

-         
No, pero
llegaremos pronto.  -                 



 

Zangrid miró hacia el
cielo y cerró sus ojos, mientras  Lefky
lo observaba atenta y para su sorpresa, vio que de las nubes en el cielo, salió
un imponente caballo dorado con destellantes alas blancas,  que llegó hasta ellos relinchando con
alegría. 



 

-         
¡Un
Pegaso!   ¡Es increíble!   – 
Exclamó sorprendida  - 



 

-         
Sube mi bella
Lefky.  - 
                



 

Verdaderamente
emocionada por lo que estaba viviendo, Lefky montó al hermoso Pegaso que se
había inclinado para facilitar su ascenso y cuando Zangrid subió, el caballo
con alas emprendió el vuelo.   



 

Mientras
volaban,  ella pudo ver desde lo alto, el
monte de donde habían salido y el jardín con bellos animalitos junto a él.     Levantó la vista  hacia el cielo y el sol le pareció algo
extraño y aunque no pudo enfocar bien por la brillantez del sol, le pareció ver
un reino entre las nubes. 



 

Mirando hacia abajo,
distinguió un bosque muy grande y espeso que no dejaba ver mucho dentro de sí,
y en cada extremo del bosque, vio 4 pueblos o aldeas muy diferentes uno del
otro  y cada uno estaba rodeado por
grandes y hermosos jardines.     



 

Después de ese
bosque, se abría un hermoso valle donde el caballo de alas blancas descendió
con suavidad, pero antes de hacerlo, Lefky alcanzó a ver más allá de ese valle
una villa y casi al final, sobre una colina, un hermoso y brillante castillo
dorado, que resplandecía de una manera tan maravillosa, que atrapó sus sentidos
y le robó una sonrisa.  



 

Finalmente
descendieron en el valle, muy cerca de una acogedora cabaña. 



 

-         
Es aquí donde
vivo.    –  
Señaló Zangrid   -



 

-         
¡Me encanta
Zangrid!  ¡Tu casa está en medio de tanta
vida y belleza!   -       



 

El Pegaso se despidió
de ellos con una reverencia y regresó a las nubes.   Al verlo partir,  Lefky volvió a observar hacia arriba, el sol
le seguía pareciendo extraño, aunque no sabía por qué,  pues no podía verlo directamente, ya que era
muy poderosa su luz.     Con discreta curiosidad preguntó:



 

-         
¿Hay alguien
ahí?  - 




 

-         
Sí, el
Sol.   - 
       



 

Sonriente respondió
Zangrid y ella lo miró extrañada, pero él no dijo más.  Por el cansancio acumulado en su trabajo para
no dejar pendientes y poder así disfrutar de sus vacaciones y además, por las
fuertes emociones que estaba viviendo, Lefky no pudo evitar un discreto
bostezo. 



 

-         
Disculpa,
pero me siento muy cansada.  -  



 

-         
Duerme el
tiempo que desees mi bella Lefky.   Yo
traeré oscuridad para ti cuando quieras dormir.    – En
ese lugar nunca anochecía -  



 

-         
Gracias…   pero quisiera…  no dormir. 
-  



 

-         
¿Por qué…?  -  



 

-         
Porque quiero
disfrutar de tu presencia todo el tiempo que pueda.             – Él sonrió complacido y dijo -



 

-         
Yo también
deseo estar contigo en todo momento, pero necesitas descansar, cuando
despiertes quiero llevarte a un lugar de mi especial aprecio en el Gran Bosque.  -  



 

-         
Me encantaría
ir ahora.  -  



 

-         
Prefiero que
descanses, después te llevaré a ese lugar. 
-   



 

Zangrid miró
fijamente a una nube y extendió una de sus manos, como si la invocara.  La nube descendió cubriendo parte del valle y
oscureciendo la casa de Zangrid, después entraron a la cabaña y de inmediato la
condujo a su cama, donde en pocos segundos se quedó profundamente dormida.  



 

Tiempo después y al
despertar, Lefky sólo encontró silencio y oscuridad,  se levantó y llamó a Zangrid, pero no estaba
por ninguna parte.    



 

Después de atender su
arreglo personal, salió y para su sorpresa, se encontró con los ojos de la nube
que cubría la cabaña,  sonrió con timidez
y dijo con suave voz:



 

-         
Gracias  Nube.  -             



 

La nube sonrió y
volvió al cielo, trayendo de nuevo la luz a la cabaña.       Lefky veía hacia todos lados, pero
seguía sin localizar a Zangrid.      Con
la ilusión de encontrarlo, comenzó a caminar hacia el Gran Bosque y al
internarse en él, vio gran variedad de plantas y árboles de gran belleza, que
en su mayoría le resultaban desconocidos y también encontró a su paso, más
animales que parecían no temerle porque se acercaban muy amistosos y juguetones,
haciéndola sonreír.



 

 Después de mucho caminar por el Gran Bosque,
encontró una parte en él que se veía un poco más enigmática y con la luz un
tanto plateada, al caminar hacia ahí descubrió un  colorido arco hecho de impresionantes
Glicinias y al cruzarlo, caminó por un perfumado y luminoso túnel.   



 

Nuevamente quedó
gratamente sorprendida, pues al final del túnel encontró un bellísimo y enorme
jardín, con flores de todos tamaños, colores y aromas.   Algunas flores eran de tamaño normal, unas
muy pequeñas, pero la mayoría eran muy grandes, mucho más altas que ella.  



 

Al llegar al centro
de ese jardín, Lefky se sentía 
maravillada y sorprendida por los colores y la belleza, además, ese
lugar estaba impregnado de los más deliciosos perfumes y de pronto, comenzó a
escuchar murmullos y se detuvo para oír mejor.



 

-         
No luzco muy
bien.  - 




 

-         
A mí me
parece… que te estás palideciendo. 
-   



 

-         
¿Palidecer?    ¡Es mi tono natural…!  -   



 

-         
¡Silencio!  SCH... 
disculpa, ¿Quién eres?    - Preguntó un enorme girasol,  inclinándose hacia Lefky  - 



 

-         
Ah… ah… yo…    -
Lefky titubeó, estaba impactada al escucharlas hablar -



 

-         
Me pareces
familiar… yo soy Girasol.    - Dijo la
flor, mientras examinaba muy de cerca el rostro de la  joven - 



 

-         
S-soy… Lefky.       –  Con
gran turbación respondió -



 

-         
Ah…  mucho gusto.  
   –   Sonrió 
Girasol  -



 

-         
El gusto… es
mío…     – 
Respondió Lefky con tímida sonrisa -



 

-         
¡Todas sentimos
gran placer en conocerte!  –  Muy risueñas exclamaron las Violetas. -  



 

-         
¡Qué hermoso
cabello tienes!   – Aseguró un Jacinto,
mientras acariciaba su largo cabello con una de sus hojas –



 

-         
¡Es
cierto!  ¡Es un hermoso rojo!     –
Agregó Clavel -  



 

-         
¡Gracias…!   Todas ustedes son muy bonitas.   – Respondió
Lefky. -



 

-         
¿Sabes
cantar?    - Preguntó un tulipán -



 

-         
¡Adoro cantar!  -  



 

-         
Excelente,
pues nos gustaría mucho que nos acompañaras.  
-        



 

Dijo Tulipán,
mientras una hermosa rosa se acercó a Lefky y con dulce voz le murmuró al oído:



 

-         
Tulipán es
muy selectivo, debe considerarte muy hermosa para haberte concedido este honor.  -  



 

-         
¡Oh…!    – 
Exclamó la sorprendida joven  -



 

-         
¡Atención!    – 
Ordenó Tulipán  - 



 

De inmediato los
Girasoles empezaron a moverse, creando con sus movimientos luminosas formas y
al mismo tiempo, con suaves voces las Lilas iniciaron la melodía, siguieron las
Margaritas, las  Hortensias, luego entró
la primera voz, Rosa y finalmente todas las flores cantaban bajo la dirección
de Tulipán.   Lefky las observaba embelesada,
mientras escuchaba la más hermosa y perfecta melodía que había escuchado en su
vida.  



 

Al terminar el
hermoso canto, la joven de cabello rojo aplaudió conmovida, pero Tulipán se
inclinó ante ella con un reproche.



 

-         
¡No cantaste!
  -  
     



 

-         
Oh… lo
siento,  era todo tan hermoso que...  - Tulipán se enderezó y dejó de mirarla  -  



 

-         
Uuuuh…  creo que ya se enojó.    – 
Comentó  Camelia  -



 

-         
Oh, en verdad
lo siento.     - 
Respondió afligida Lefky  -



 

-         
No servirá de
mucho,  una vez que se enoja,  nada le contenta.       –Agregó Begonia -



 

-         
Canta.     -
Susurró Crisantemo, dándole un suave empujoncito  - 



 

-         
Con eso te
perdonará.    - 
Añadió  Azucena  – 



 

Lefky  empezó a entonar una hermosa melodía y
atraído por su voz, Tulipán la veía de reojo, 
hasta que convencido por su talento, empezó a dirigir a todas las flores
para que cantaran con ella y juntas crearon una nueva melodía aún más hermosa
que la primera. 



 

Al terminar todas
aplaudieron y festejaron riendo.   
Tulipán volvió a inclinarse ante ella. 



 

-         
Me agrada tu
voz.  - 




 

-         
Eso fue muy
hermoso.     – 
Reconoció Rosa -



 

-         
Casi puedes
cantar como una rosa.    – 
Agregó muy alegre Clavel -



 

-         
Muchas
gracias…   me he divertido mucho.    –  
Respondió muy contenta Lefky   - 



 

-         
¡Se me ha
ocurrido algo!   ¿No sería maravilloso,
que nuestra amiga Lefky viniera muchas veces a visitarnos para cantar con
nosotras?      - Entusiasta dijo Orquídea
-



 

-         
¡Sí!   ¡Nos encantaría!     – 
Contestaron a coro las demás flores -



 

-         
Muchísimas
gracias.  ¡Así lo haré!  – 
Respondió  feliz la hermosa joven
del cabello rojo  -



 

-         
Espero que
cuando vuelvas, ya esté aquí nuestra Princesa.  
– Dijo un arbusto Nube  -



 

-         
¿Una
Princesa…?   - 
Preguntó entusiasmada Lefky -



 

-         
Así es,
estamos esperando a nuestra Princesa Ceda.  
Desde hace mucho tiempo ella debió llegar con nosotras, estamos muy
ansiosas por conocerla.     – Dijo Narciso -



 

-         
¿No la
conocen?    – 
Volvió a preguntar Lefky  -



 

-         
No, pero
cuando venga, sabremos reconocerla.   – 
Agregó  Gladiola   -



 

-         
Y lo
haremos,  porque tendrá el aroma de todas
las flores.     – Muy sonriente, dijo  Nardo 
-



 

-         
Me encantaría
conocerla…  ahora debo partir, ha  sido un gran placer conocerlas a todas.    –  Muy
feliz se despidió Lefky - 



 

-         
Ven a
visitarnos seguido.  -                 



 

Guiñándole un ojo, le
pidió Tulipán.     Y mientras salía,  Lefky les arrojaba besitos  con las manos 
y muy sonrientes, las flores la imitaban con sus hojas y le gritaban. 



 

-         
¡Vuelve
pronto!  ¡Regresa cuando quieras!   -                              



 

Emocionada por ese
mundo tan lleno de magia, donde las flores hablaban y cantaban
maravillosamente, Lefky salió del Jardín de las Flores y de la parte del bosque
que se veía un poco plateada.   Caminando
por el bosque luminoso para regresar a la cabaña, sorpresivamente se encontró
de frente con un hermoso caballo blanco, que tenía un cuerno dorado muy
brillante y  que inclinó su cabeza ante
ella.      



 

Reconociéndolo de la
cascada con el agua que subía, Lefky se acercó lentamente a él e hizo una
reverencia también,  el Unicornio siguió
por su camino y ella continuó mirándolo hasta que lo vio desaparecer en la
espesura del bosque luminoso. 



 

Caminó un poco más
por el bosque y sin problema alguno encontró el camino  de regreso a la cabaña de Zangrid.    Él estaba 
afuera esperándola y en cuanto se vieron, los dos corrieron a
abrazarse.   



 

-         
 ¡Zangrid!   -  



 

-         
¡Lefky…!  ¿Cómo te sientes?   -                          



 

Preguntó abrazándola
amoroso y mientras  sus brazos la
rodeaban, ella cerró los ojos, pues sentirse entre sus brazos la hacía
experimentar la más maravillosa sensación. 



 

-         
¡A tu lado,
me siento muy fuerte y muy feliz!  -  



 

-         
Deseo
llevarte a conocer el Gran Bosque,  no
estamos lejos.   ¿Quieres?  -  



 

-         
Por supuesto,
me encantaría.    Zangrid, cuando
desperté y no te encontré, salí a buscarte y mientras caminaba por el bosque,
conocí a unas flores maravillosas  y  ¡Canté con ellas!   ¿Puedes creerlo?   ¡Canté con flores!   – 
Zangrid la apartó suavemente -



 

-         
¿Flores…?  -   



 

-         
Sí, de todos
tamaños y colores…  ¿Las conoces?     –  Con adusta
expresión, preguntó con interés -



 

-         
¿Cómo has
llegado a su jardín?  -   



 

-         
No lo sé,
caminando por el Gran Bosque, de pronto las encontré y fueron muy amistosas.   –
Mientras Lefky le informaba, Zangrid veía en dirección del Gran Bosque -



 

-         
¿Cómo has
encontrado el camino de regreso?   -   



 

-         
Pues…  solamente salí de su jardín,  caminé y de pronto llegué hasta aquí…   ¿Por qué?  
¿Ocurre algo malo?    -    



 

Lefky comenzaba a
preocuparse, pues el rostro de Zangrid estaba muy serio y la miraba fijamente,
le pareció que sus ojos tenían algo muy importante que decirle, pero sus labios
no se movían.  Como reaccionando, él  sonrió, la tomó de la mano y sin decir más,
comenzó a caminar hacia el otro lado del valle, hacia donde había un pequeño
bosque.



 

-         
Zangrid,  creí que iríamos al Gran Bosque…  -   



 

-         
Por ahora no.   -       



 

Tomando con firmeza
la mano de Lefky, Zangrid caminaba en silencio y con la mirada fija hacia el
frente.   Pronto llegaron al pequeño
bosque, estaba lleno de árboles repletos de coloridas frutas, y uno de esos
árboles tenía la copa muy, pero muy alta, tanto, que parecía llegar hasta el
cielo. 



 

-         
Qué alto y
que hermoso color el de ese árbol.     – Exclamó Lefky -



 

-         
Ese árbol da
una de las frutas más deliciosas.  -  



 

-         
Con razón
está tan alto, para que no se las quiten.  
  – Bromeó Lefky y Zangrid la miró
extrañado -



 

-         
No, él es muy
generoso, pero debes probar tu sagacidad para ser merecedor de ella.  -  



 

-         
Oh, qué
fascinante perspectiva...   no lo había
pensado de esa manera.  -      



 

Dijo Lefky, mirando
con interés la copa del árbol y tratando de ver las frutas.   Cuando regresó su mirada hacia Zangrid, con
sorpresa vio que él ya tenía una de esas frutas en la mano y se la ofrecía a
ella.



 

-         
Pero…  ¿Cómo es posible...?  ¿Cómo la alcanzaste tan rápido?       



 

Preguntó confundida y
mirando nuevamente hacia arriba para comprobar la altura impresionante del
árbol.



 

-         
Toma, te
gustará.    –  Dijo
suavemente Zangrid  -



 

-         
Gracias
Zangrid y gracias a ti también, Árbol de Frutas Deliciosas.    – Lefky mordió la fruta y saboreándola,
exclamó sonriente -   ¡Qué extraordinario
sabor!    - Zangrid sonrió complacido - 



 

-         
Ven, ya
estamos cerca de la Villa del Sol. 
-  



 

-         
¿Qué es ese
lugar?   -                



 

Preguntó caminando de
la mano de Zangrid, mientras seguía comiendo la fruta deliciosa, que
prácticamente devoró. 



 

-         
La Villa del
Sol, es el lugar regente de las 4 aldeas que están en el Gran Bosque y junto a
esa Villa, se encuentra el Castillo Dorado del Príncipe.   -  



 

-         
¿Hay un
príncipe?  -  



 

-         
Sí, así es.  -  



 

Mientras caminaban,
Lefky volvió a mirar hacia arriba, hacia donde estaba el deslumbrante Sol, pues
ella tenía la sensación de haber visto a alguien ahí y después dirigió su
mirada hacia las límpidas nubes y nuevamente le pareció ver, como un reino en
ellas. 











III


La Villa del Sol



 

Se detuvieron a la
entrada de la Villa y Lefky se quedó observando sin parpadear, pues la Villa
parecía muy antigua y mágica.   Estaban
en el punto de partida de una calle empedrada, con casas y construcciones que
parecían hechas de roca, todas muy adornadas con plantas y flores en los
alegres balcones.  Lefky observó al
entrar, que todos los habitantes se saludaban con sonrisas y alegría. 



 

-         
¡Felicidad  Zangrid!   -  



 

-         
¡Alegría!     – 
Respondió él   - 



 

-         
Hey, Sueños
Hermosos.   –  Saludó un joven y Lefky comentó -



 

-         
Que gente tan
agradable, me gusta mucho cómo se saludan.  -               



 

Al final de la calle
empedrada, se abría una Gran Plaza rodeada de flores, plantas, árboles y
cómodas bancas que invitaban al descanso.     
En el centro de la plaza había un pozo muy grande y algunas personas se
encontraban alrededor de él, pero en lugar de extraer agua de ahí, la  gente arrojaba cosas al interior del pozo,
Lefky no alcanzó a distinguir lo que arrojaban, porque Zangrid se detuvo frente
a una de las construcciones y entraron en ella. 




 

Habían entrado a una
amplia y acogedora sala, llena de libros muy bien acomodados en unos enormes
libreros.     Los dos tomaron asiento
junto a una gran  ventana que daba a la
calle, Zangrid le sirvió  una bebida de
colores con una pajilla y cuando Lefky la probó, notó que cada color tenía un
sabor diferente y delicioso, él le informó que esa bebida se llamaba  “Dulces momentos”,  y así la sentía, pues su alma rebosaba de
felicidad.    



 

Emocionada por todo
lo que la rodeaba, se levantó y se dirigió hacia los estantes, pues le llamó la
atención la belleza de las portadas.    
Al tomar uno de los libros, quedó sorprendida porque tenía las hojas muy
suaves, con un delicioso aroma y estaba escrito con una letra  preciosa y brillante.   Acercándose a ella, Zangrid le informó:



 

–       
Las hojas
están hechas con arena sólida del tiempo y la tinta es polvo de las
estrellas.    -                                



 

–       
¿Arena del
tiempo y polvo de estrellas…?   ¿Cómo es
eso posible?



 

–       
La arena la
encuentras en el Reino de las Nubes y el polvo de estrellas es muy difícil de
obtener, pero es la mejor tinta que hay porque nunca se desvanece y con este
polvo… también se hacen las promesas.  -       



 

Lefky lo escuchaba
atónita, mientras acariciaba las suaves hojas del libro que había tomado, y de
pronto sonrió divertida, pues al tocar la letra luminosa, sintió una ligera
energía que recorrió su ser. 



 

–       
Este es mi
taller mi bella Lefky… yo hago estos libros y en ellos se escriben las
historias de los habitantes… 



 

Mientras Zangrid
hablaba, a Lefky le parecía que él brillaba con una tenue luz que penetraba su
corazón poco a poco y de manera tan constante, que irremediablemente se
arraigaba en su alma.    En ese momento,
un apuesto y sonriente joven de ojos azules y cabello negro, entró
saludando:    



 

-         
¡Dicha!  -  



 

-         
¡Sonrisas!  – 
Respondió Zangrid  y al ver a
Lefky, el joven exclamó - 



 

-         
Lo siento… no
sabía que estabas ocupado.   Regresaré en
otro momento.  -  



 

-         
No, no te
vayas, ven, quiero que conozcas a  Lefky.
  - 




 

-         
Yo soy Relle,
amigo de Zangrid.   -                    



 

-         
Es un placer
conocerte Relle.    –  Y
casi hipnotizado por la belleza de Lefky, 
Relle respondió  -



 

-         
Pero… qué
hermosa eres… de manera que tú eres Lefky… todos teníamos grandes deseos de
conocerte.    Bienvenida a la Villa del
Sol.          



 

Sorprendida, Lefky
sonrió, pues en ningún momento imaginó que Zangrid ya les hubiera hablado de
ella a sus amigos.



 

-         
Muchas
gracias Relle.   -                   



 

De pronto, Relle se
fijó en el dije dorado que pendía de su cuello, un unicornio con una pequeña y
brillante esmeralda en el principio del cuerno y sin más, preguntó directo: 



 

-         
¿Quién te dio
esto?   -           



 

-         
Era de
mi  abuela, mis padres me informaron que
me lo entregó cuando yo nací… un poco antes de morir.   –  Un
tanto confundida, contestó Lefky -



 

-         
¡Increíble!    –  Y
como reaccionando, Relle recordó que tenía algo que decirle a su amigo –  Zangrid, lamento venir sin avisarte, pero hay
algo importante  que debo
informarte.  



 

-         
Lefky ¿Nos
disculpas por unos minutos?     – Preguntó Zangrid  -



 

-         
Por supuesto.   -                     



 

Con una ligera
inclinación se despidieron y caminaron hacia la parte trasera del lugar
para  tratar su asunto.       



 

Por unos momentos,
Lefky se quedó mirando a través de la ventana a todas las personas que pasaban
por el frente, le llamaba la atención lo feliz y llenas de luz que parecían,
después regresó a los estantes y maravillada siguió con los libros, pues abría
algunos y leía cosas como:



 

“… aun cuando él no
podía reconocer el corazón joven de su alma, ella permanecía en la esperanza y
el deber de apoyar a su gran amor… aun cuando él continuara con una venda en
los ojos, sin lograr discernir lo que ocultaba el rostro de ella…”       Lefky cerró ese libro verde y abrió uno
negro    “… y en las tinieblas brillaba
su corazón resplandeciente y firme, que no permitía a las criaturas y sombras
del mal, corromper su luz y su amor…”    
Ávida de ese romanticismo, continuaba abriendo algunos  libros más.  
 A corta distancia, Zangrid la
observaba  con  admiración, mientras le preguntaba a su
amigo.



 

-         
¿Qué es lo
que sucede Relle?  -  



 

-         
Tuve un sueño
en él se me reveló la localización de la espada, en el sueño, la espada
resplandecía y me llamaba.   -  



 

-         
¿Quién más
sabe de tu sueño? - 



 

-         
La anciana. -




 

-         
¿Sabes en
dónde se localiza? - 



 

-         
Sí, en la
Aldea de los Pintores.  - 



 

-         
Será mejor
que comencemos a buscarla lo antes posible. 
- 



 

-         
Bien…
¿Vendrás conmigo?  - 



 

-         
Sí Relle, por
supuesto.   -                



 

Zangrid respondió
seriamente y sin dejar de ver a su bella Lefky, que no paraba de abrir libros.   Relle,
que también la observaba, le preguntó con 
curiosidad:



 

-         
Zangrid…  ¿De dónde viene Lefky? - 



 

-         
De tierras
muy lejanas. - 



 

-         
¿Del Monte
del Sol? - 



 

-         
No, más lejos
aún.  - 



 

-         
Es muy
hermosa…   -   



 

-         
Sí,  mucho más hermosa de lo que imaginé.   – 
Respondió soñador, Zangrid - 



 

-         
Esto está
sucediendo ya…  debes tener cuidado
Zangrid,  recuerda que tienes una misión
que cumplir y sólo una joya va incrustada en la espada de…  -  



 

-         
No lo he
olvidado Relle… pero me pregunto… si acaso podría esperar un poco.    -          



 

Más serio aún y con
un mal disimulado aire de tristeza, Zangrid había cortado las palabras de
Relle, mientras observaba embelesado a Lefky.  
Conociendo y comprendiendo a su amigo, 
Relle apretó su hombro diciendo:  




 

-         
Ya están despertando…  vayamos con Parle.   – 



 

Relle se adelantó, se
detuvo ante Lefky y mirando su dije, exclamó -



 

-         
Lamento que
tengas eso.   -                                



 

-         
¿Por
qué…?  -          



 

Más extrañada
preguntó Lefky, pues no entendía por qué su dije del unicornio dorado le había
llamado la atención a Relle, pero no tuvo más remedio que olvidar ese asunto,
pues su amado Zangrid se acercó a ella con un hermoso libro dorado en las
manos, diciendo  con su  melodiosa voz:



 

-         
Mi bella
Lefky, quiero darte esto.   -       



 

Le hizo entrega del
hermoso libro dorado, que tenía páginas muy suaves y vacías y un pequeño saco
repleto de  polvo de estrellas, que
destellaba impresionante en los ojos de Lefky.



 

-         
¡Muchas
gracias Zangrid!    ¡Me encanta!   -                    



 

-         
Este libro
escribirá tus memorias, sólo basta que coloques un poco del polvo de estrellas
sobre cada página.    -      



 

Zangrid vació un poco
del polvo en la palma de la mano de Lefky, abrió el libro y la guio para que
rozara suavemente la primera página, un instante después y con la más hermosa
caligrafía, comenzó a escribirse su historia desde el primer momento en que
llegó al bosque.



 

-         
¡Esto es
maravilloso… impresionante… en verdad… maravilloso!  ¡Gracias Zangrid!     -
Emocionada exclamó - 



 

-         
Puedes dejar
el libro aquí o dónde tú quieras mi bella Lefky, pues jamás se te perderá.   -          



 

Abrumada por toda la
magia que iba encontrando a su paso, por un instante se perdió en el brillo
destellante de los ojos de Zangrid, quién con una sutil, pero bella sonrisa, le
preguntó:



 

-         
¿Me
acompañas?  Debemos ir con Parle.  -  



 

Lefky no respondió,
solo lo tomó de la mano  y acompañados
por Relle, salieron del taller y se dirigieron a otra de las construcciones en
la misma avenida.     Tocaron a la puerta
de una casa que lucía un poco descuidada, era la casa de una anciana que en
cuanto abrió la puerta, miró a Zangrid casi con tristeza.



 

-         
¡Dulzura!    – 
Saludó Zangrid  -



 

-         
¡Luz!    Bienvenidos sean.  -  



 

-         
Parle, quiero
que conozcas a Lefky.    – 
Añadió Zangrid, en cuanto estuvieron todos adentro -



 

-         
Mucho gusto
señora.     –  Muy
sonriente dijo  Lefky  -



 

-         
Sé quién es
ella.   Hoy será la  Unión del hermano de Relle.  ¿Asistirán?  
  - Con indiferencia  preguntó  
-



 

-         
Sí, no
podríamos faltar.     –  Respondió Relle  –    



 

-         
¿Qué es una
Unión?     - Preguntó Lefky a Zangrid   -



 

-         
Cuando una
persona ama a otra y decide permanecer con ella para el resto del tiempo y la
otra persona también siente lo mismo, entonces, hay una Unión en donde está
presente el Sol y una luz especial que sólo los que se Unen pueden ver.      –
Respondió la anciana, mirando a Lefky -



 

-         
Ah… es como
una boda.  ¡Qué hermoso!  ¡Me encantaría ver una Unión!     –  Con
entusiasmo exclamó  Lefky -



 

-         
¡Silencio!  No hay necesidad de tanto derroche de energía.       –
Como molesta, ordenó la anciana  -



 

-         
Lo siento…   – Se
disculpó apenada y Zangrid,  apretando
suavemente su mano, le dijo -



 

-         
Haremos lo
que tú quieras mi bella Lefky.  -              



 

-         
Gracias…   – Respondió Lefky y dirigiéndole una mirada
suspicaz, la anciana le ordenó -


  


-         
Acompáñame
Lefky, quiero que uses algo para la Unión. 




 

En silencio, la
anciana la llevó a otra habitación de su casa que era un poco oscura y más
sobria y la hizo tomar asiento en un sillón desde el que podía ver todos los
detalles de la misma.    Después de
largos minutos, Parle le entregó un vestido verde oscuro y aunque no le gustó
el color, con educación agradeció el obsequio. 



 

-         
Muchas
gracias, es muy amable.  ¿Era de usted?       -
La anciana la miraba con ojos inquisitivos y Lefky se sintió muy incómoda - 



 

-         
¡A mí no me
engañas!  -  



 

-         
Oh… lo
siento, la verdad es que … el color… pero… no importa… no es que no se lo
agradezca… me gusta, es… lindo, pero no estoy acostumbrada…       – Parle la miraba con tal dureza, que
Lefky se sintió intimidada - 



 

-         
Ya estás
aquí, tu llegada traerá alegría y tristeza, destrucción, esperanza y dolor,
mucho dolor.     –  Sin
comprender, Lefky  miró a la anciana y
desconcertada  respondió -



 

-         
 ¿Perdón…? - 




 

-         
 Él es un 
hombre muy sensible Lefky, siempre hablaba de ti, pues soñaba contigo
mucho antes de conocerte y cuando al fin te encontró, no pudo ocultar su
alegría.  -  



 

-         
¡Oh…!  ¿Soñaba conmigo…?   –  Sin
poder evitarlo y emocionada, preguntó con los ojos llenos de luz - 



 

-         
¡No me
interrumpas!   Yo sólo puedo decirte
cosas buenas de él,  es profundamente
respetuoso, educado, amable, inteligente, solidario, valiente y cómo puedes ver
por ti misma, muy apuesto y esa combinación le fascina a las doncellas y sus
corazones.   ¿Comprendes?      –  Lefky
se sentía  un poco amenazada por la forma
en la que le hablaba la anciana – 



 

-         
No… en
realidad no comprendo…  -  



 

-         
¡Calla y
escucha!    Muchas quieren lo que tú
tienes…  jamás lo vimos tan feliz, pero
mucho me temo… que tú lo harás sufrir y mucho.     - El corazón de Lefky se aceleró  -   



 

-         
¡Eso no es
posible!  -  



 

-         
Tengo mucho
tiempo en este lugar y sé que así será.  -  



 

-         
¿Hacer sufrir
a Zangrid…?  ¡Es imposible!   Sería como hacerme daño a mí misma, le
aseguro que yo no podría herirlo.  ¡Eso
es imposible!   –  Le respondió con firme voz - 



 

-         
Un día… tú le
clavarás una espada en el corazón… y ya basta, ya no quiero hablar al respecto.    Ahora
vístete y date prisa, pues debemos partir cuanto antes.   -                   



 

Sin decir más, la
anciana Parle salió de la habitación y Lefky quedó como petrificada, no
entendía la actitud de la anciana, le sorprendía que la acusara de ser capaz de
dañar a Zangrid y se preguntaba cómo era posible que dijera tal cosa, si ella
era incapaz de hacerle daño a persona alguna y mucho menos a alguien que
amara.   De pronto se sintió muy poco
bienvenida en ese lugar.   



 

Haciendo un esfuerzo,
trató de serenarse porque no deseaba por ningún motivo, que Zangrid supiera del
mal momento que había pasado, así que cerró los ojos y repetidas veces respiró
profundo.    Después procedió a cambiar
de vestido y a retocar su maquillaje, pero en el fondo se sentía tan ofendida
que no se dio cuenta, que el vestido verde resaltó su belleza  y lo hermoso de su sedosa y brillante
cabellera roja.       



 

Mientras terminaba su
arreglo personal, algo llamó su atención, un brillo espectacular que apareció,
proveniente de una de las puertas de la habitación.     Queriendo investigar, abrió con cuidado la
puerta y sus ojos destellaron en infinidad de brillos de colores, era un
increíble jardín de joyas de todas formas, colores y tamaños.      Se quedó corta de aliento, pero era tan
hermoso, que entró y vio por todas partes, árboles, flores, hojas, ramas, todo
hecho con gemas que brillaban como estrellas.       Escuchó muchos murmullos en ese
deslumbrante lugar, pero no podía entender lo que decían  y entre tantas vocecitas, parecía una melodía
hecha de cristales.



 

Admirando la
increíble belleza del jardín de joyas, de pronto Lefky se sobresaltó, cuando se
abrió la puerta de la habitación que conectaba con el jardín y apareció Parle,
que la miró sin parpadear.    Lefky se
sintió tan incómoda y apenada, por haber penetrado en ese lugar sin permiso de
la dueña,  que salió de inmediato y al
pasar junto a la anciana le dijo: 



 

-         
Lo
lamento…   -     


 


Al llegar a la
habitación donde esperaban los jóvenes, tomó la mano de Zangrid, que  embelesado por su belleza no dejaba de
mirarla y volvió a sentir seguridad y felicidad.        



 

Instantes después,
los cuatro se dirigieron al bosque pequeño 
y colorido, que estaba entre la cabaña de Zangrid y la Villa del
Sol.  



 

Cuando llegaron al
bosque, ya se encontraban muchos invitados que muy alegres platicaban, comían,
bailaban, y cantaban.   Entre los
invitados, destacaba un joven rubio de ojos color miel, vestido de dorado muy
intenso y que lucía muy apuesto y arrogante.       Lefky lo miró pensando, que  podría ser el Príncipe del Castillo Dorado y
éste le devolvió la mirada y una sonrisa cautivadora,  de inmediato ella  desvió su mirada hacia los jóvenes que se
Unirían. 



 

Eti, la hermosa joven
de brillante cabello negro y expresivos ojos castaños, que lucía un sencillo
pero elegante vestido plateado, se veía radiante y muy enamorada de Reim, el
gallardo joven de cabello negro y ojos verdes, que luciendo muy atractivo en su
traje dorado, la contemplaba enamorado.  




 

-         
 Solo ellos podrán ver la Luz, una Luz que es
sólo para los que en su corazón han decidido Unirse.      Los tocará y envolverá, pero nadie más
podrá verla  y como un lazo de amor,  fuerte, 
perfecto  e  indestructible, esa luz los Unirá para
siempre.  -  



 

Decía Zangrid en voz
muy baja, mientras Lefky veía en el cielo a dos Estrellas que destellaban una
gran luz, eran las más grandes de todas las estrellas y las únicas que no
cambiaban de posición.    Sin darse
cuenta, empezó a imaginar la Unión de ellos dos, iluminados por la más hermosa
de las luces. 



 

Junto a un frondoso
árbol y con el Sol como testigo, los dos jóvenes enamorados  se contemplaban tomados de la mano, de pronto
sonrieron y luego se besaron.     Zangrid
dijo al oído de Lefky:



 

-         
Ya han visto
la luz que unirá para siempre sus corazones. - 




 

-         
¡Qué
hermoso!   -     



 

Lefky suspiró
enamorada  y Zangrid sonrió con un brillo
de amor en los ojos.      



 

La fiesta era muy
alegre y muchos obsequios eran recibidos por la pareja que se había Unido.     Zangrid se disculpó con Lefky y se acercó
a hablar con el joven de dorado luminoso que parecía un príncipe, entonces, emocionada
ella se acercó a Eti, la feliz joven que se había Unido. 



 

-         
¡Felicidades!  Luces radiante y tu vestido es muy hermoso.
-  



 

-         
Gracias…  tú eres Lefky.   ¿Verdad? 
  –  Respondió alegremente  - 



 

-         
Sí, me alegra
mucho conocerte en este día tan especial.  - 



 

-         
A mí también
y me da mucho gusto tenerte aquí.    He
de confesarte que estaba muy nerviosa, pero en cuanto vi la luz que nos
envolvió, todas las dudas y temores se esfumaron.    – Lefky sintió la calidez de su bienvenida,
mientras Eti hablaba  rápida y
alegremente -    Primero vi los ojos de
mi amado y como nada pasaba, entonces me preocupé porque pensé…  ¿Cuánto dura esto? ¿Qué tal si me distraigo y
no logro ver la luz?   Pero de pronto vi
entre nosotros dos, una luz perfecta y muy intensa que nos envolvió y nos llenó
de calidez.    Te digo que todo esto es
muy hermoso, cuando tú llegues a unirte me entenderás perfecto.            



 

Lefky no dejaba de
reír por la graciosa  forma en la que
hablaba su nueva amiga, mientras muy serio, Zangrid platicaba con el Príncipe
Dorado. 



 

-         
Bien, tú ya
estás listo y Relle pronto lo estará.   
Pero aún faltan 5 y no sabemos quién más ha tenido los sueños.   ¿Sabes algo más Zangrid?     – El
Príncipe no dejaba de ver a Lefky -



 

-         
No, nada
más.  - 
     



 

-         
Entonces
tendremos que esperar a que se revelen las espadas restantes.  ¿Quién es esa hermosa doncella que te
acompaña Zangrid?  -  



 

-         
Lefky.    - Zangrid respondió con seriedad   -



 

-         
¿Es
ella…?   ¡No lo puedo creer!



 

-         
¿Por qué no?    – 
Llegando junto a ellos, molesto preguntó Relle -



 

-         
Es demasiado
hermosa… es como un sueño.     – Muy sonriente dijo el Príncipe – 



 

-         
¡Pero no el
tuyo!   - 
 



 

Respondió
impulsivamente Relle y Zangrid lo miró y negó levemente con la cabeza,
indicándole a su amigo que no dijera más.    
 Land vio a Relle con gran
altivez.



 

Después de platicar
con Eti, Lefky buscó una de las bancas más apartadas para observar el cielo,
pues le llamaba la atención que a lo lejos se veía más oscuro que el brillante
cielo sobre ellos.     Del lado oscuro se podía ver a la Luna y a las
Estrellas que mostraban un fulgor fascinante, aunque se veían muy lejos del
pequeño bosque.     También notó que las
Estrellas se movían a gran velocidad por el cielo, como si jugarán en él,
excepto las dos Estrellas que eran las más grandes y brillantes, esas dos no se
movían.      Interrumpiendo sus
pensamientos, la anciana Parle se acercó preguntando: 



 

-         
¿Observas a
la Luna?  -  



 

-         
Sí, así es,
pero parece muy lejana.  -  



 

-         
Hace mucho
tiempo hubo una poderosa guerra entre los dioses y la tierra se partió en
dos.   El Sol se quedó en esta  tierra 
y la Luna en la otra.     Las
Nubes se quedaron con el Sol y las Estrellas con la Luna y en el centro del
hermoso Cielo, se encuentra otro Reino luminoso que las une.   La tierra de la Luna y el Castillo Plateado,
se pueden ver desde el Castillo Dorado del Príncipe Land, pero no se puede  cruzar hacia allá, pues un profundo y
aterrador abismo de oscuridad separa a las dos tierras.  -  


 


 Lefky 
observó atenta, que el cielo del lado de ellos era más luminoso y del
lado de la Luna, más oscuro, pero no menos hermoso.     Todo en ese mundo era tan maravilloso, que
la hacía suspirar.



 

-         
Qué
interesante…  ¡Oh, cómo me gusta observar
el cielo!   Desde niña siempre me ha
gustado mucho.  -  



 

-         
¡No!   ¡Eso no debe ser y será mejor que de una vez
entiendas ya tu deber!     - Lefky se
sobresaltó y le preguntó -



 

-         
¿Mi
deber?   ¿De qué habla?       – 
Antes de que la joven de roja cabellera dijese algo más, la anciana
continuó - 



 

-         
Poco antes de
que las tierras se separaran, los  dioses
de la luz combatieron contra los dioses de la oscuridad, todos eran igualmente
poderosos,  pero finalmente, tras una
larga y difícil batalla, los dioses de la luz ganaron y lograron encarcelar en
el Abismo a los dioses de la oscuridad.   -   



 

-         
¿El Abismo
fue lo que separó las tierras?     - Preguntó Lefky, recordando lo que le había
contado la anciana  -



 

-         
¿Siempre
tienes que interrumpir?  - Lefky la miró
casi con un puchero –   Pero así es, la
prisión que los contiene es tan poderosa, que tuvo que hacerse ese sacrificio,
la separación. ¿Escuchaste bien? La separación. 
– Lefky sólo asintió -   
Lamentablemente, las espadas forjadas con la luz quedaron esparcidas,
las mismas espadas que los dioses de la luz dejaron antes de morir.  -  



 

-         
¿Murieron…?   Eso es muy triste.  -  



 

-         
¡No me
interrumpas!    Esas espadas revelarían
su ubicación para ser encontradas, pues ayudarían a combatir a los dioses de la
oscuridad, cuando éstos reunieran la suficiente fuerza para poder liberarse de
su prisión.   -  



 

-         
¿Se han
liberado?    - Parle la vio con ojos de
reproche y prosiguió - 



 

-         
¡No…!   No se han liberado…   aún no…  
pero pronto lo harán…   -     



 

Como Parle hizo una
larga  pausa  y Lefky quería saber más, a pesar de su
indicación de no interrumpir, se vio obligada a hacerlo porque pensó que ya no
quería hablar.



 

-         
¿Pronto se
liberarán?  ¿Cómo lo saben?   -  



 

-         
¡Porque tú
estás aquí!  -   



 

-         
¿Porque estoy
aquí…?  ¡No entiendo…!  ¿Qué quiere decir?                   –  Preguntó nerviosa Lefky - 



 

-         
Al ser
encerrados en su prisión abismal, los dioses oscuros juraron que algún día
saldrían de las entrañas de la  tierra
para destruir al  mundo y a quienes los
encerraron ahí.    Junto con ese
juramento  nació  una 
profecía.   -  



 

Decidido y con gran
rapidez, Zangrid se acercaba a Lefky, quien escuchaba muy interesada lo que
decía la anciana.     



 

-         
¿Qué
profecía?   -                     



 

Intrigada preguntó
Lefky y  en ese momento, Zangrid la tomó
de la mano y de inmediato se la llevó de ahí diciendo: 



 

-         
¡Ven conmigo!  -  



 

-         
Zangrid…
espera, Parle me estaba relatando algo muy interesante…   -   



 

-         
No prestes
atención a lo que te diga.   -  



 

-         
Pero…   ¿Por qué no?    ¿Qué pasa? 
-  



 

-         
No es
necesario…  -  



 

-         
Pero…  Zangrid.   
-                



 

Zangrid se detuvo,
tomó las delicadas manos de Lefky entre las suyas y mientras la miraba  fijamente a los ojos,  le pidió:



 

-         
Lefky, no
quiero que escuches esas leyendas.   -  



 

-         
¿Por qué no?  -  



 

-         
¿Confías en
mí?   - 




 

-         
¡Por supuesto
que sí  Zangrid!       – 
Respondió sin titubear -



 

-         
Entonces, haz
lo que te pido…     –  Relle
se acercó a los dos, diciendo - 



 

-         
El Príncipe
se acerca.  -   



 

 El apuesto y arrogante joven de ojos color
miel y vestimenta dorada, caminó hasta ellos y no esperó para clavar la mirada
en la joven de roja cabellera. 



 

-         
Pero…  ¿Quién eres pequeña?   Yo soy
el Príncipe Land, del Castillo Dorado de esta tierra. -  



 

-         
Yo soy Lefky.        -
Respondió sonriente - 



 

-         
Me han dicho
que has venido de tierras muy lejanas...   
bienvenida a mi tierra Lefky.   -  



 

-         
¡Ay!   ¡Por favor…!      - 
Molesto, murmuró Relle  -



 

-         
Pronto habrá
una importante celebración en mi Castillo y todos asistirán, será un honor
contar con  tu hermosa presencia.       Por ahora me retiro, ha sido un infinito
placer, Lefky.    -         



 

Dijo su nombre
despacio y haciendo énfasis en él y  de
manera inexplicable, porque siempre habían sido amigos, al despedirse de
Zangrid, lo hizo con una actitud un tanto retadora.    Relle
se dio cuenta y cuando se marchó, le dijo a Zangrid casi en secreto.



 

-         
¿Qué le está
pasando?    ¿Qué ya no conoce el respeto?  -  



 

-         
Relle, es un
Príncipe.      –  
Sereno, respondió Zangrid  -



 

-         
¡Pero tú
eres…!    -          



 

Zangrid tocó el
hombro de su amigo y discretamente negó con la cabeza, contra su voluntad,
Relle guardó silencio.   



 

Después de varias
horas de divertirse en la celebración de la Unión,  Lefky y Zangrid regresaron a la cabaña, pues
ella se sentía muy cansada y  por más
intentos que hacía por disimular, no dejaba de bostezar. 



 

-         
Luces
fatigada mi bella Lefky.  -     



 

-         
¿Ustedes no
duermen nunca?       –  Preguntó
- 



 

-         
Casi nunca,
sólo dormimos unos momentos cuando algo va a revelarse.      



 

 Al entrar en la cabaña tomaron asiento en el
cómodo sillón frente a la chimenea, ella veía arder las ramas secas que los
árboles ya no necesitaban, seguía pareciéndole fascinante ese lugar tan
respetuoso de la naturaleza.    Zangrid
la estrechó entre sus brazos y Lefky  se
quedó dormida,  así,  entre sus brazos.











IV


El Gran Bosque



 


 

Lefky abrió sus
brillantes ojos oscuros y la primera imagen que vio, fueron los luminosos ojos
verdes de Zangrid, quien la tenía aún entre sus brazos y sonreía al verla
despertar. 



 

-         
Mi bella
Lefky, me gusta verte dormir, luces muy hermosa,  despiertas y traes gran alegría a mi
corazón.     –  Ella sonrió 
por sus dulces palabras y respondió –



 

-         
Espero que tu
alegría sea tan grande como la que yo sentí al despertar entre tus brazos.  -  



 

Instantes después, él
le ayudó a levantarse y ella se acercó a un sillón encima del cual estaban
unas  preciosas plumas de un rojo
intenso,  las tocó y percibió su
perfumada suavidad.  



 

-         
¿Qué es  Zangrid? 
-   



 

-         
Mientras
dormías, vino a visitarme una gran amiga que quería conocerte y te ha dejado
ese regalo.  -  



 

-         
¿Para
mí?   – Con gran sorpresa, Lefky
descubrió que no solo eran unas plumas, 
era un hermoso vestido hecho con suaves plumas rojas -    ¡Me gusta mucho!  ¡Está precioso!   Pero… 
no puedo aceptarlo.    -      



 

-         
¿No puedes
aceptarlo?  ¿Por qué no?   - Muy sorprendido preguntó Zangrid -



 

-         
Porque
solamente de pensar, que se le hizo daño a alguna ave para que yo pueda tener
esta hermosura, me invade la tristeza.   -
       



 

-         
No entiendo
por qué dices eso, nosotros no dañamos a nadie, pero mi amiga si sabrá lo que
es sufrir daño, si sabe que has rechazado su regalo.  -  



 

-         
Zangrid lo
siento… es que en mi mundo, por la vanidad 
se han sacrificado tantos hermosos animales… no era mi intención
ofender.   Me encanta el vestido y lo
acepto con mucho gusto.  -  



 

Dijo un poco apenada
y comprensivo, Zangrid se acercó a ella muy sonriente y mientras acariciaba su
bello rostro le dijo: 



 

-         
Mi bella
Lefky, me gustaría mucho que conocieras un lugar muy especial.   ¿Quieres acompañarme?  -  



 

-         
¡Claro que sí
Zangrid!   -      



 

Muy sonrientes y
tomados de la mano salieron de la cabaña con dirección hacia el Gran
Bosque.      Mientras caminaban, Lefky no
pudo evitar pensar en el incidente de la cabaña y en que no debía olvidar que
se encontraba en un mundo de armonía y belleza, por lo tanto, debía prestar
mayor atención para no decir o hacer cosas que pudieran incomodar a su amado
Zangrid.   No quería decepcionarlo, no
quería que dejara de existir esa magia entre ellos, de pronto y sin saber por
qué, sintió miedo de perderlo.    Inmersa
en sus pensamientos, no se dio cuenta que su expresión reflejaba cierta
tristeza, que llamó la atención de Zangrid.



 

-         
¿Estás bien
Lefky?     – Preguntó un poco inquieto - 



 

-         
Si.   -                                                      



 

Respondió con tímida
sonrisa y Zangrid, con esa luz de estrellas en su mirada, la tomó entre sus
brazos y con suave voz le dijo:



 

-         
Lefky, eres
muy especial e importante para mí y por eso deseo presentarte con dos seres
cuya amistad valoro grandemente, dos seres que te querrán mucho y estoy seguro,
que tú a ellos.       - Al escuchar  esto, Lefky sonrió confortada  –



 

-         
Gracias
Zangrid.    -          



 

Sin decir más, por
unos minutos se abrazaron con todo el amor que sentían uno por el otro  y después continuaron caminando hasta que él
dijo con suave voz: 



 

-         
Hemos llegado
Lefky.  -                              



 

Estaban en el  corazón del Gran Bosque, hermosas Glicinias
les abrían el paso hacia donde  habitaban
muchos árboles con cara sonriente, que los observaban y con sus ramas les daban
la bienvenida.    Ella caminaba entre
ellos atónita  y a punto de llorar por la
emoción. 



 

-         
Toda mi vida
soñé con algo así. -  



 

En medio de todos los
amistosos y hermosos árboles, estaban dos enormes ahuehuetes que se acariciaban
con las hojas y parecían estar abrazados con 
una de las ramas,  Lefky sonrió al
verlos.  



 

-         
¡Zangrid!   Qué alegría que vengas a visitarnos.    –  
Dijo el árbol  -



 

-         
¡Qué hermosa
es!   – 
Exclamó la otra árbol, al ver a 
la joven del cabello rojo - 



 

-         
Amigos, ella
es Lefky.    –  Muy
orgulloso dijo Zangrid -



 

-         
Por supuesto
que ella es.   – Con una voz señorial y afable, agregó
Ahuehuete -



 

-         
Bienvenida
Lefky,  yo soy Ahui.   -        



 

Con una voz muy
dulce, dijo la novia de Ahuehuete y Lefky, emocionada y conmovida por la
piadosa mirada de esos árboles, expresó: 




 

-         
¡¡¡Qué
hermosos son!!!   – Y mirando  al Ahuehuete agregó -   Aunque me parece que a ti… ya te había visto
antes.  - 




 

-         
Es muy
posible que así sea.      – 
Respondió el árbol  -



 

-         
¡Oh, ustedes
deben quererse mucho!  –  Contenta y emocionada exclamó Lefky -



 

-         
Muchísimo y
por eso reconocemos el amor en otros.   -             



 

Respondió Ahui y  Lefky sonrió nerviosa, pues sabía que se
refería a ellos dos, pero Zangrid interrumpió:



 

-         
Se ha
encontrado la segunda espada y debemos ir por ella.   Queridos amigos, con la confianza de nuestra
amistad vengo a pedirles que en mi ausencia cuiden de Lefky.   -         



 

-         
Por supuesto,
ve tranquilo Zangrid.  -  



 

Al escucharlo y por
alguna extraña razón, Lefky sintió hielo deslizándose por su corazón, algo no
estaba bien, algo presentía su corazón.     
Como pudo, preguntó:



 

-         
¿De qué
hablas Zangrid…?  -  



 

-         
Mis amigos
son los más sabios y bondadosos, no temas, estarás bien con ellos.  -  



 

Respondió Zangrid,
mientras la abrazaba amorosamente.  



 

-         
No te vayas,
no te alejes de mí.     –  Le
murmuró - 



 

-         
Confía en mí.  -  



 

-         
Sí Zangrid…
confío en ti…   -                        



 

Decía entre cortado,
pues algunas  lágrimas ya corrían por sus
mejillas. 



 

-         
Entonces, no
temas.   -   



 

-         
Pero… si temo
Zangrid...  de pronto ha llegado a mí un
fuerte presentimiento… un mal presentimiento. 
 -   


        


Con su mano derecha,
Zangrid levantó el rostro triste de Lefky y sonriéndole de esa manera, que la
hacía sentir feliz y dichosa, le pidió una vez más.



 

-         
Confía en mí
Lefky.   -  



 

-         
Yo confío en
ti.    -  
   



 

Entendiendo que era
inevitable su partida, secó sus lágrimas e intentó sonreír, para que él se
fuera tranquilo.     



 

Zangrid agradeció a
sus amigos y partió, pero antes de perderse de vista entre los risueños
árboles, volteó y Lefky besó las puntas de sus propios dedos y después sopló
suavemente hacia él, Zangrid la vio y la imitó, 
compartiendo así, un beso rozando sus dedos.     Sus hermosos y expresivos ojos volvieron a
llenarse de lágrimas, cuando finalmente él se perdió entre la vegetación del
bosque.    Momentos después y tratando de
ocultar su tristeza, preguntó:   



 

-         
¿Hacia dónde
se dirige?   -                            



 

-         
A la Aldea de
los Pintores, es un lugar donde pintan sonrisas, diversas  expresiones y muchas cosas más.      – 
Contestó Ahui  -   



 

-         
¿Y qué hacen
con las pinturas?     - Preguntó interesada - 



 

-         
Las envían a
otro mundo, a un mundo donde las necesitan y utilizan.  -  



 

A pesar de su
tristeza, Lefky no pudo evitar sonreír, al ver que los árboles que rodeaban a
los enormes Ahuehuetes, jugueteaban con el viento y las aves.    Sintiéndose un poco mejor con la magia de
ese lugar, se dirigió a sus nuevos amigos:



 

-         
Quisiera
poder conocer toda esta tierra… es tan… maravillosa, que me roba el aliento…
creo que al soñar llegaba a lugares tan bellos como este… - 



 

-         
¿Sólo en
sueños?  -    



 

Preguntó Ahuehuete,
como si ya supiera la respuesta.    Lefky
lo miró fijamente y sonrió.



 

-         
Si quieres
Lefky, yo puedo llevarte a conocer un poco más de este lugar.    -       



 

Descendiendo hacia
ellos, dijo la pequeña Nube que conoció a su llegada y Lefky preguntó a los
árboles sabios.



 

-         
¿Puedo ir?   - 



 

-         
¡Desde luego
que sí Lefky!   Nube, cuídala por favor.   - 



 

-         
Así lo
haré.    Ven Lefky, sube en mí.  -  



 

La pequeña Nube
descendió casi hasta el suelo, Lefky subió y
para su sorpresa, pudo sentarse cómodamente, pero cuando comenzó a elevarse, un
poco temerosa trataba de sujetarse de las blancas ondas que la rodeaban, pero
no era posible, pues eran tan suaves que se desvanecían en sus manos y Nube
empezó a reír.



 

-         
Prometo no
dejarte caer… pero por favor… ya deja de hacerme cosquillas Lefky.    – Con
dificultal decía Nube, pues ya reía a carcajadas -



 

-         
Oh… lo siento
Nube.  -   



 

-         
No hay
problema y saluda a los árboles que se están despidiendo. - 



 

Con una gran sonrisa,
Lefky agitaba su mano, mientras muy sonrientes, también los árboles la
despedían agitando sus ramas y hojas. 



 

Nube sobrevoló
suavemente el Gran Bosque y ella observó que en cada extremo había una
aldea.     A pesar de la distancia, pudo
ver que las 4 hermosas aldeas eran muy distintas entre sí, aunque todas estaban
rodeadas por jardines muy bien cuidados.     



      


-         
Algunas veces
el Sol descansa ahí.     -      



 

Señaló Nube y Lefky
pudo ver nuevamente el maravilloso Jardín de los Animales y luego el Monte del
Sol, dónde había conocido a su amado Zangrid.   
Después volaron hacia el otro extremo del Gran Bosque y al pasar por el
valle donde estaba la cabaña de Zangrid, los ojos de ella se llenaron de
lágrimas. 



 

-         
¿Recuerdas la
Villa del Sol?   - 
Preguntó Nube, sobrevolándola  - 



 

-         
Oh sí…  y me encantó.      -
Respondió, secando las lágrimas que aún quedaban en su rostro -



 

-         
Al final de
la Villa del Sol y muy cerca del Abismo, está el Castillo Dorado del Príncipe
Land.   Lefky, todo lo que te he mostrado
es el Reino del Este, la Tierra del Sol. - 




 

Con extrema
precaución, Nube se acercó a unos metros del Abismo y Lefky comentó: 



 

-         
Parle me
contó, que tras la batalla de los dioses se partieron las tierras y se formó el
Abismo.  -  



 

-         
Así fue
amiga, y en ese profundo, oscuro y atrayente precipicio, está el Reino del
Sur.    No se puede ver el fondo por la
espesa niebla que lo cubre, pero en ese Reino existen aldeas muy peligrosas que
llevan hacia la Villa del Abismo, donde se encuentra el Castillo Negro.  -  



 

-         
Ese
castillo…  ¿Es la prisión de los dioses
malos?  - 




 

-         
Sí, es la
prisión de los dioses de la oscuridad.    
Debes saber que esos dioses y todos los habitantes del Reino del Sur, no
pueden estar cerca de la luz porque les hace mucho daño, pero como su único
propósito es establecer su malvado dominio sobre los demás Reinos, harán hasta
lo imposible  por oscurecer las dos
Tierras.    Por eso es tan importante
encontrar las espadas con las que podrán combatirlos.   -  



 

-         
Comprendo…   -                           



 

Lefky se tranquilizó
un poco, porque ahora entendía el motivo de la partida de su amado Zangrid.



 

-         
Ahora quiero
que veas más allá del Abismo, esa es la Tierra de la Luna, el Reino del
Oeste.     Como puedes ver, ahí está el
hermoso Castillo Plateado, le sigue la Villa de la Luna y hay cuatro Aldeas en
el enorme Bosque Azul, que por cierto, se dice que dentro de ese Bosque… hay un
muy importante tesoro escondido.  -  



 

-         
¿Qué tesoro…?  -  



 

-         
No lo sé…   -   



 

Muy pensativa y
observando la belleza del brillante Castillo Plateado, Lefky hizo otra
pregunta.  



 

-         
¿Cómo se
cruza al otro lado?  -  



 

-         
No se puede
Lefky, nadie lo ha hecho.   -  



 

-         
¿Cómo…?  ¿Nadie ha podido pasar?   -   



 

-         
Solo los del
Reino del norte.   -          



 

Sonriendo agregó
Nube  y emprendió el regreso al corazón
del Gran Bosque.       Cuando llegaron,
Lefky le agradeció el interesante paseo y la pequeña Nube se despidió y regresó
a las alturas. 



 

-         
Veo que te
has divertido Lefky.       – Dijo Ahui - 



 

-         
Sí, ha sido
muy agradable pasear con Nube… sólo que… 
- 



 

-         
¿Qué
sucede?  Dinos querida. - 



 

-         
Tengo muchas
preguntas…  - 



 

-         
Pregunta con
toda libertad, con gusto te responderemos.  - 



 

-         
Nube me habló
de un tesoro escondido del lado de la Tierra de la Luna.  - 



 

-         
Sí, el tesoro
es un árbol lleno de amuletos con amigos fieles, con guardianes.     Los amuletos del árbol son parecidos al
que tú llevas, aunque las Doncellas Joya no portan uno.        – Respondió Ahuehuete, señalando con
una de sus ramas el dije dorado - 



 

-         
¿Las
Doncellas Joya…? ¿Quiénes son?  -  



 

-         
No sabemos
quiénes son, pero en el momento preciso, cada una de ellas encontrará la piedra
preciosa que le corresponde y que deberá entregar al Caballero que a su vez,
haya encontrado una de las Espadas Luminosas.   
Cuando se encuentren todas las Espadas y estén unidas a su Joya, se
revelará la localización de la Espada Sagrada, que sólo podrá ser tomada por el
Caballero del corazón más puro.       – Le informó Ahuehuete –



 

-         
La Espada
Sagrada es la espada de la Luz, de la Verdad y del Amor,  sólo con ella se podrá desatar la fuerza
perfecta y necesaria, para regresar a los dioses de la oscuridad  a sus celdas. 
 – 
Agregó Ahui, y mirando hacia las nubes, Lefky  preguntó 
-



 

-         
Y en el
cielo…  ¿Hay un reino?    -        



 

-         
Sí, el Reino
del Norte, que de un lado tiene al Sol y las Nubes y del otro a la Luna y las
Estrellas.   El Reino del Norte se
encuentra sobre nubes y estrellas…      – Ahui 
respondió  - 



 

-         
Qué
apasionante es todo esto… entonces… ¿Zangrid está ayudando a encontrar a
los  Caballeros?    –
Preguntó Lefky sentada frente a ellos, como si fuera una niña escuchando un
cuento de hadas  -



 

-         
Así es. -  



 

-         
Mi amado
Zangrid es muy inteligente, fuerte y decidido, además, pertenece a un mundo
mágico… ¿Cómo entonces…?   -   



 

Sin darse cuenta, y perdida en sus pensamientos, quedó en silencio por unos
minutos, un silencio que dulcemente Ahui rompió al preguntar:



 

-         
¿Qué
sucede?  ¿Qué te preocupa?   -   



 

-         
Perdón
amigos, pero al pensar en la misión que tiene Zangrid, he sentido el imperioso
deseo de ayudarlo, de brindarle todo mi apoyo, pero… ¿Cómo puedo hacerlo? Yo no
vengo de un mundo mágico y no tengo ningún talento especial.   – 
Llena de sentimientos, dijo Lefky - 



 

-         
No debes
preocuparte por eso, en tu mundo y en éste, todo tiene un propósito.    – 
Respondió Ahuehuete  -



 

-         
Querida
Lefky, no olvides que tú tienes una gran fortaleza.   -  



 

-         
¿Cómo puedes
saberlo Ahui?   -  



 

-         
Porque
simplemente lo sé.   Ahora bien, se
acercan días difíciles y yo quiero pedirte que en todo momento te mantengas
alerta.  - 



 

-         
¿Alerta…?  ¿Por qué?   -  



 

-         
Sí, alerta,
porque algunas fuerzas oscuras han empezado a moverse.   Mira, como tú y Zangrid irradian el gran
amor que los une y la felicidad que los rodea, algunos querrán tener parte de
esa felicidad.   Lo desearán tanto, que no les importara hacer
algo tan imperdonable, como robarla.    –  Respondió Ahuehuete  -



 

-         
No temas,
Zangrid pudo cruzar el umbral por ti, su amor le dio la fuerza para
hacerlo.    Debes saber que él te
esperaba desde hace mucho tiempo atrás y sólo fue feliz cuando al fin te
encontró.   Recuerda siempre que te ama
profundamente y así podrás defender el amor que los une.    – Sonriente le dijo Ahui, mientras la
abrazaba con una de sus ramas -      



 

-         
Lo haré
amigos, defenderé nuestro amor.     – 
Respondió decidida  - 



 

-         
Lefky, debo
decirte algo más y muy importante también.    
Algunos te dirán que debes quedarte en la Tierra y tendrán razón, mucha
razón, pero tú querida, deberás guiarte por los dictados de tu corazón.    ¡Recuérdalo siempre!      -
Agregó Ahuehuete –



 

-         
No hay
problema, generalmente me guío por el corazón y hablando del corazón… el mío se
alegró cuando fuimos recibidos por esos hermosos árboles tan despiertos y
sonrientes.   ¿Por qué los que están
fuera del corazón del Bosque parecen estar… dormidos?  -  



 

Sorprendidos por la
inesperada pregunta, los enormes árboles sabios se miraron con cierta
preocupación y al darse cuenta, rápidamente Lefky reaccionó apenada.



 

-         
Lo lamento…
en verdad lamento haberlos perturbado con mi inoportuna pregunta.  -   



 

-         
No Lefky, no
te apenes…  la razón de nuestra sorpresa
es…  bueno… porque no queríamos que te
enteraras tan pronto, que hay un mal muy grande que se está filtrando del otro
mundo… de tu mundo.   Sí Lefky, la gente
de tu mundo ha olvidado su propia magia y al olvidarla se ha ido quedando sin
fe, sin esperanza y por supuesto, ya no cree en milagros.   Los pocos que aún creen, son acosados por
los demás para inundarlos de su desaliento.   
– Respondió Ahui, con la tristeza reflejada en sus ojos  -



 

-         
La fe y la
esperanza son el alimento principal para los árboles y si no lo reciben, por la
extrema debilidad se quedan dormidos.  De
continuar así, muy pronto los perderemos.  
  – Preocupado agregó Ahuehuete,
mientras gruesas lágrimas corrían por las mejillas de Lefky  -



 

-         
Y ellos…  esos árboles… ésos que aún pueden jugar con
el viento y las aves…  ¿Por qué no hablan
como ustedes?  -   



 

-         
Porque ya no
pueden Lefky, ya no tienen voz.   
Nosotros dos hacemos todo lo posible, para que los árboles del corazón
del bosque permanezcan despiertos y para que la vida de los que están más alejados
y dormidos, no se extinga.     – Muy serio le informó Ahuehuete - 



 

-         
¡Oh, no!…
¡Eso es muy triste para los dos mundos! 
¿Qué podemos hacer?  -  



 

-         
Continuar con
nuestra fe y esperanza.  Cuando surja la
Espada Sagrada, el  Caballero del corazón
más puro eliminará la maldad en los dos mundos.    – De nuevo sonriente, dijo Ahui –



 

-         
Mientras ese
momento llega… ¿Hay algo que pueda hacer yo? 
-  



 

-         
Sí,
mantenerte alerta y seguir los dictados de tu corazón.  -  



 

-         
Así lo haré
Ahui.  ¿Saben…? Yo nunca he dejado de
creer.  - 




 

-         
Querida
Lefky, por eso llegaste aquí, porque nunca dejaste de creer… gracias. 



 

Emocionada, Lefky se
puso de pie, se acercó a ellos  y como si
quisiera abrazarlos al mismo tiempo, extendió sus brazos, y cariñosamente los
árboles sabios la rodearon con sus ramas. 



 










V


La Espada de la Lealtad



 


 


 


 

Mientras tanto y en
la Villa del Sol, Relle se preparaba para ir a la Aldea de los Pintores, donde
encontraría la espada que le correspondía y lo llamaba a la distancia.     Antes de partir, caminó hacia la casa de
Parle, pensativo se detuvo por unos minutos frente a la puerta y finalmente
decidió llamar para despedirse de la anciana.     Ella abrió la puerta:  



 

-         
Quise pasar
para recordarte que voy por la espada que se me ha revelado… Zangrid irá conmigo…
sólo quería informarte.  -  


 


-         
Una
importante misión te ha sido asignada y deberás cumplirla en unión de los otros
seis Caballeros, portadores de las Espadas Luminosas.    Juntos harán realidad la profecía que dice:
“El corazón más puro será el encargado de tomar la Espada Sagrada, la única
que  llevará a los dioses oscuros a su
eterna prisión, cuando se hayan liberado de su encierro en el Abismo”.    – Ella hizo una de sus acostumbradas pausas
y luego continuó -   Ya están empezando a
liberarse y pronto vendrán las  fuerzas
del mal,  pero no temas, porque a través
de tu Espada las fuerzas del bien  te han
elegido ya.    Ve por tu Espada y cumple
tu misión, la Luz te guiará.   -   



 

Relle la miró
sonriente y luego se aproximó a Zangrid, que en ese momento llegaba, portando
una enorme,  bellísima e imponente Espada
Luminosa.   Se despidieron de Parle y en
silencio atravesaron la Villa del Sol, después el pequeño bosque, el Valle donde
estaba la cabaña de Zangrid, pero al caminar por el Gran Bosque,  Relle preguntó: 



 

-         
¿Está con los
árboles sabios?   -                   



 

-         
Sí.  -  



 

-         
¿Por qué no
quieres que se entere?  -  



 

-         
Es mejor
así.  – 
Sin entender muy bien,  Relle
continuó preguntando  -



 

-         
¿Crees que si
todo esto no estuviera pasando, ella hubiera llegado aquí?   -                   



 

-         
Lo único que
creo Relle, es que si ella no hubiese venido, 
aun así la seguiría amando y esperando.  -                  



 

Después de atravesar
el Gran Bosque, llegaron a un espléndido jardín repleto de árboles y plantas
florales, que rodeaba una Aldea con construcciones muy ornamentadas, que
parecían pagodas de brillantes colores en rojo y dorado.  



 

Lo que más llamaba la
atención, era que por sus amplias calles caminaban tranquilamente, imponentes
dragones de distintos colores, que lejos de mostrar su fiereza, se prestaban
para  pasear a los pequeños de la
Aldea.    Los aldeanos tenían la piel muy
clara,  brillante cabello negro y sus
ojos lucían felinos, su boca era pequeña pero muy definida, y se veían
magníficos en sus estampadas y coloridas vestimentas de seda.        



 

Muchos de los
aldeanos pintaban con gran destreza sobre lienzos, toda clase de bondadosos
gestos humanos, pero prioritariamente, sonrisas.    Conforme los pintores iban terminando sus
cuadros, otro grupo de aldeanos los tomaba y con mucho cuidado los arrojaban
dentro de un adornado pozo, que se encontraba en el centro de la Gran
Plaza.  


 


Los Pintores
detuvieron su trabajo, para seguir a los dos Caballeros que caminaban con paso
decidido y que sólo se detuvieron hasta llegar al pie de la escalera de un
majestuoso palacio rojo de belleza sin igual.   
Cuando las doradas puertas se abrieron, salió un hombre anciano de gran
señorío, en ese momento los Caballeros subieron las escaleras y al llegar cerca
del monje, en señal de respeto y con enérgica voz saludaron.



 

-         
 ¡Honor! - 



      


Y a una sola voz,
todos los aldeanos respondieron con la misma palabra y después, el   sonriente monje les dio la bienvenida.    



 

-         
Nos llena de
alegría su llegada, les ruego que me acompañen. 
-    



 

Los dos Caballeros
siguieron al anciano monje hacia el interior del palacio.   Caminaron hasta llegar a una habitación, que
resplandecía por el intenso brillo de una espada parecida a la de Zangrid,
aunque con sus propias características.    



 

-         
“La Espada de
la Lealtad“,  sólo un Caballero elegido
por la Luz, puede tocarla.   -  



 

Dijo el anciano
monje  y 
Relle, mirando nervioso a Zangrid, 
lentamente  se acercó a la mesa de
cristal donde descansaba la Espada, posó 
su mano en la empuñadura y al hacerlo, el lugar destelló una luz muy
especial,  Relle era el Caballero
esperado,  el  que debía portar la Espada de la Lealtad.



 

Al salir del palacio,
Relle mostró a los aldeanos la Espada y al instante,  los Pintores y hasta  los dragones, ovacionaron emocionados.        



 

-         
Las Espadas
del Honor y de la Lealtad,  serán
blandidas para derrotar a los dioses oscuros.  
¡Estamos  felices!     –
Altamente conmovido, exclamó el anciano -



 

Los aldeanos les
ofrecieron una gran celebración y a Zangrid le obsequiaron algunas pinturas muy
bellas y un lienzo en blanco, pidiéndole que pintara lo que su corazón le
inspirara y él dibujó maravillosamente a su amada Lefky frente a un lago.    Los pintores lo felicitaron por su talento
e inspiración y el Caballero de la Espada del Honor conservó la pintura. 



 

Mientras tanto, Lefky
caminaba  melancólica y pensativa por el
Gran Bosque, a su paso encontraba algunos animalitos que se acercaban
juguetones y la hacían reír mientras los acariciaba.   Ella sonreía, pero se sentía triste porque
extrañaba a Zangrid,  le hacía falta su
presencia.    Y así, soñando y pensando
en él, llegó hasta el Valle donde no tuvo más remedio que detenerse, pues se
encontró de frente con el Príncipe  Land.



 

-         
¡¡¡Alegría!!!   Hermosa Lefky. -  



 

-         
Buenos  días, 
Príncipe Land.  - 



 

-         
Nunca había
escuchado ese saludo… me gusta, es muy positivo… lo recordaré.   Lefky, he venido a recordarte la
invitación  a mi Castillo.   – Lefky intuía un interés especial por parte
del Príncipe,  que la hacía sentir un poco
incómoda  - 



 

-         
¿A su
Castillo?  -  



 

-         
¿Lo has
olvidado?   Será presentado el segundo
Caballero con su Espada Luminosa.  - 



 

-         
¡Eso es
maravilloso!    – 
Respondió ilusionada  -



 

-         
Quiero que
asistas.  -  



 

-         
Gracias
Príncipe Land, en cuanto llegue Zangrid se lo diré.  -          



 

Land la miró
fijamente y  le extendió un estuche
abierto, que mostraba un hermoso collar.



 

-         
Este collar
es para ti, es muy especial y una de las joyas más raras y hermosas.  -  



 

-         
Príncipe
Land… es usted muy amable… pero no puedo aceptarlo. - 



 

-         
¿Por qué no?     - 
Preguntó  ofendido  Land  -



 

-         
Por respeto a
Zangrid.  -  



 

-         
No comprendo
la relación de lo que dices, con la joya que te obsequio.  -  



 

-         
Yo no quiero
ofender a Zangrid, llevando el regalo que me ha dado otro caballero.   -  



 

-         
Sigo sin
comprender, pero no  importa Lefky.    Te espero en mi castillo,  no faltes, 
Zangrid estará ahí.   -      



 

Al escuchar que
Zangrid llegaría al Castillo Dorado, la mirada de Lefky se iluminó.    



 

En cuanto se retiró
el Príncipe Land, ella continuó su camino hacia la cabaña y durmió un largo
rato.     Más tarde, cuando despertó y no
vio a Zangrid, nuevamente la envolvió una 
profunda tristeza, pero al instante recordó, que Zangrid estaría en el
festejo y de inmediato se sintió ilusionada.    
En el Castillo vería a su amado y esa tristeza, esa melancolía, con él
se disiparían.    



 

Como había decidido
ir a la fiesta y lucir el vestido de plumas rojas que le regaló la amiga
misteriosa de Zangrid, con gran ilusión y alegría se esmeró en su arreglo.    Luciendo hermosa y radiante, atravesó el
pequeño bosque y llegó a la Villa del Sol.  




 

Se detuvo un momento
frente al taller de libros de  Zangrid y
sonrió recordando cuando él la llevó.    
Entró y sobre la mesa que estaba cerca de la ventana, puso el libro
dorado que no tuvo problema alguno en localizar, entonces y cómodamente
sentada, empezó a esparcir en las suaves hojas el polvo de estrellas.     No pudo dejar de asombrarse por la
velocidad con la que se escribía la historia de su vida, hasta el instante
mismo en el que se encontraba.  Sonriendo
complacida y después de guardar el libro y el polvo, salió del taller con
dirección al Castillo. 



 

Atravesó la Villa del
Sol y vio en lo alto de una colina el hermoso Castillo Dorado, que brillaba y
resplandecía.   Muchos habitantes de la
Villa que también se dirigían al Castillo, admirando su belleza se detenían al
verla pasar, pero sin notarlo, Lefky siguió caminando hasta que llegó a la
puerta del espectacular Castillo.   


 


Antes de entrar, algo
llamó su atención más allá de los jardines del Castillo Dorado, por lo que  continuó caminando hasta que llegó muy cerca
del Abismo.    Del otro lado de ese
oscuro lugar, pudo ver que sobre una colina estaba el hermoso Castillo
Plateado, que también brillaba de manera increíble y se preguntó, qué tendría
que hacer para poder llegar ahí.  



 

La tierra donde
estaba parada se veía luminosa, alegre y llena de colores, mientras  que la del Castillo Plateado lucía más azul,
plateada y enigmática  y en ese cielo vio
a la redonda Luna, con muchas Estrellas que caminaban por el cielo.     Le pareció que la Luna miraba al Sol y que
éste parecía no notarla.



 

Después desvió su
mirada hacia el profundo Abismo, era muy oscuro y tenebroso, pero también muy
atrayente y al observarlo, se dio cuenta que por el precipicio caía una cascada
dorada y que del otro lado, en la otra tierra más allá del Abismo, otra cascada
plateada subía y en ese momento, le pareció escuchar voces lejanas que
provenían del fondo del oscuro lugar.   
De pronto Lefky se sobresaltó, pues escuchó la alegre voz de Land, que
la llamaba desde uno de los balcones del Castillo Dorado.     



 

Todo adentro era
alegría y Lefky quedó maravillada con la elegancia del Castillo y de los
invitados, muchos de ellos tenían la piel muy clara y cabello muy negro,
parecían chinos y de una dinastía muy antigua.    Por su vestimenta y apariencia, algunos
otros se le figuraron como alemanes e italianos del siglo XVIII.     Solo reconocía a los habitantes de la
Villa del Sol, que lucían  vestimentas
menos llamativas, pero también muy bonitas. 



 

Observaba con gran
interés la belleza de las personas y del Castillo, cuando fue sorprendida por
una joven, que bailando muy sonriente se acercó a ella y con gran delicadeza y
en señal de bienvenida, puso una exquisita diadema dorada en su roja cabellera.




 

Muy sonriente por la
grata bienvenida, Lefky buscaba con la mirada a su amado Zangrid, pero no lo
veía por ningún lugar y en su búsqueda, sus ojos se posaron en una joven rubia
de gran belleza, que a su vez la miraba desdeñosa con sus hermosos ojos azules,
mientras hablaba con Land.     En cuanto
el Príncipe Land se dio cuenta que Lefky había llegado, se disculpó con la
joven rubia y se acercó a recibirla.  



 

–       
Lefky,
bienvenida, luces hermosa.  -  



 

–       
Gracias
Príncipe Land.    – Y de inmediato se acercó a ellos la joven
rubia -



 

–       
Lefky, quiero
que conozcas a Jir, ella viene del Reino del Norte.        – 
Lefky sonrió al decir: -



 

–       
Encantada.  -  



 

–       
Así que… tú
eres Lefky.   -                     


     


Mirándola con cierto
desprecio, la hermosa rubia se alejó de ellos sin decir nada más, y  Lefky no comprendió el porqué de ese
comportamiento desdeñoso y hasta grosero con ella.   Land interrumpió sus pensamientos. 



 

–       
Ven Lefky, te
mostraré el Castillo.  -       



 

-         
Gracias
Príncipe Land, pero prefiero esperar a Zangrid. 
-       



 

La mirada del
Príncipe Land mostró un chispazo de irritación, que de inmediato disimuló con
su encanto y volvió a decir: 



 

-         
Ven y no te
preocupes querida, pronto llegará Zangrid, pues debe presentar al Caballero que
ya porta la  Espada de la Lealtad.    Acompáñame… por favor.  -  



 

Con gran
satisfacción, Land le mostraba su esplendoroso y lujoso Castillo y aunque Lefky
parecía interesada en sus explicaciones, la verdad era que no prestaba mayor
atención,  pues su pensamiento lo tenía
puesto sólo en Zangrid  y en que pronto
lo vería.      Quedó más que sorprendida,
cuando en la pared de uno de los grandes salones, vio una pintura preciosamente
enmarcada, de una mujer casi idéntica a ella, pero rubia.   Land,
que se encontraba en el balcón de la habitación, la llamó: 



 

-         
Ven Lefky,
quiero que veas esto.  -       



 

Disimulando su
sorpresa y sin mencionar lo que había visto, salió al balcón y  pudo admirar desde otra perspectiva, el
Castillo Plateado que estaba en la otra tierra y también pudo admirar a la Luna
que parecía más plateada, hermosa y grande que nunca.    Se veía tan grande, que parecía estar muy
cerca de ellos y Lefky creyó escuchar que murmuraba algo, pero por más que  se concentraba tratando de entender lo que
decía, no lo lograba, pues la voz de Land lo impedía.   



 

-         
…y ahí es el
Abismo, el hogar y prisión de los dioses oscuros.      Ese Abismo es el motivo por el que no
podemos pasar a la otra tierra, la maldad que ahí existe es tan poderosa que
podría succionarte.   -                     



 

-         
¿Sólo los del
Reino del Norte han podido ir a la otra tierra? - 



 

-         
Sí, solo los
arrogantes del Norte pueden ir.   ¿Sabes?
El Príncipe de ese Reino tendrá que unirse con una doncella de su clase, y tendrá
que hacerlo antes de que se reúnan todas las Espadas Luminosas y aparezca la
Espada Sagrada.   No querrás
conocerlo…  o tal vez sí.    –  Decía
Land, mirándola fijamente a los ojos y sonriendo maliciosamente - 



 

-         
¿Qué quiere
decir?  - 




 

-         
Nada que
importe Lefky, por cierto, tengo para ti un regalo de las profundidades de mi
tierra.   -           



 

El Príncipe Land le
mostró una hermosa pulsera dorada, con pequeños rubíes que formaban una rosa y
resplandecían intensamente. 



 

-         
Oh… gracias
Príncipe Land, es muy hermosa, pero ya le he dicho que no puedo aceptar sus
regalos.   -   



 

-         
 Lefky… ya debes entender que por mí estás
aquí.    - Dijo Land con  altivez - 




 

-         
Pero…  ¿Cómo se atreve a decirme tal cosa?  -   



 

-         
Esta es mi
tierra y entraste por ella,  Zangrid vive
un bello cuento de hadas ahora, pero es mi historia.     Tú descubrirás que estás aquí  por mí y tarde o temprano pasará lo que él
siente por ti, escogerá a una doncella de su clase y entonces… tú vendrás a
mí.     Es el destino.   -          



 

Al escuchar lo que
Land decía con tanta seguridad,  Lefky
sintió una terrible punzada en el corazón, como una gota de sangre que saliendo
de él derramaba verdad y dolor, no obstante, haciendo un gran esfuerzo para que
las lágrimas no la traicionaran, se sobrepuso y le respondió con enérgica
voz.      



 

-         
¡Yo amo a
Zangrid!   – En ese mismo momento se
escuchó un fuerte barullo –     


   


-         
¡Ya llega el
Caballero Elegido y el Caballero Relle! 
-  



 

Con las palabras de
Land golpeando su corazón y su cerebro, Lefky se dirigió con premura hacia la
gran escalera, pues desde ahí se podía ver el salón principal del Castillo
Dorado.  Al llegar no bajó, se quedó en
lo más alto porque vio a Zangrid a lo lejos, al fin había llegado y se veía más
apuesto y luminoso que nunca y al solo verlo, se sintió nuevamente completa y
feliz.   


  


Zangrid  había entrado con Relle, los dos portaban
hermosas e imponentes espadas, pero no pudieron avanzar porque muchas hermosas
doncellas los rodearon, haciéndolos sonreír con infinidad de preguntas y
alabanzas.     En ese momento Lefky
recordó las palabras de Land y tuvo un extraño presentimiento y un dolor tan
fuerte en el alma, que le provocó un mareo y tuvo que sujetarse del pasamano de
la escalera, para no caer. 



 

-         
Míralo bien
Lefky, porque  no será la única vez que
sientas dolor provocado por él.     Dame tu mano y bajemos ya.   -         



 

Le dijo Land,
mirándola a los ojos y por un instante se sintió magnetizada por esos ojos
color miel, pero por alguna extraña razón, esa sensación fue acompañada de una
nueva punzada en el corazón, por lo que respondió con firme voz.



 

-         
No lo
haré.   Prefiero quedarme  aquí.  
  –  Él sonrió y antes de despedirse con una
reverencia, le dijo:  -



 

-         
A mi lado
Lefky, sólo tendrás felicidad.  -  



 

Land  llegó hasta Zangrid y Relle y casi al mismo
tiempo, también llegó Jir y se paró junto a Zangrid.   Lefky reconoció que juntos lucían muy bien,
los dos eran hermosos y parecían hechos uno para el otro y comenzó a respirar
agitadamente. 



 

Zangrid vio desde lo
lejos a Lefky y le sonrió,  pero por el
dolor en su corazón, ella sólo lo veía sin reaccionar.   Como sentía que a cada momento el aire se
hacía más denso y era mayor su dificultad para respirar, en cuanto vio que se
distrajeron al enfrascarse en la charla, rápidamente salió de ahí.


       


Ya fuera del
Castillo, Lefky respiró profundamente hasta que se sintió un  poco mejor, entonces caminó por el jardín y
sin darse cuenta, nuevamente llegó hasta el borde del Abismo y ahí, con la
tranquilidad de estar sola,  derramó una lágrima
cristalina que resbaló por su mejilla y después cayó hacia el Abismo, pudo ver
un poco de su brillo antes de que la oscuridad la envolviera.       Otra lágrima cayó de sus ojos, pero la
atrapó con su mano y la miró fijamente, pues en esa gota de llanto creyó ver el
reflejo de una mujer plateada, que con curiosidad la miraba.    Al buscar con la mirada a la mujer
plateada, de nuevo pudo escuchar murmullos que provenían del Abismo y decían:



 

-         
Ayuda…
ilumina…   -                      



 

Y muchas palabras más
que se le escaparon.   No sabía con
exactitud de donde procedían, pero sintió una cierta angustia por esa dulce y
lejana voz.



 

Como dejaron de
escucharse los murmullos, nuevamente 
comenzó a ver para todas partes, tratando inútilmente de encontrar a esa
mujer que se reflejó en su lágrima.    
Dirigió su mirada hacia el cielo de la Tierra de la Luna y clavó los
ojos en la silueta redonda y plateada, 
pero sus llorosos ojos le impedían ver con precisión.   



 

Con sus blancas y
delicadas manos secó sus lágrimas y enfocó la mirada hacia el aro lunar,
parecía haber una mujer de largo y plateado vestido, que la miraba
fijamente.     No podía distinguirla
bien, sus ojos seguían llenándose de lágrimas y por ello, no estaba muy segura
de lo que estaba viendo.  



 

En ese momento, un
brazo cálido sujetó su cintura firmemente, 
ella volteó y se encontró con el luminoso rostro de  Zangrid.



 

-         
¡Ten cuidado
mi bella Lefky, no te acerques al Abismo, podrías caer!   -              



 

Con sus palabras
reaccionó y se dio cuenta  que estaba al
borde,  si se hubiera inclinado un poco,
habría caído sin remedio en la oscuridad.    
Al ver las lágrimas en sus ojos, Zangrid le preguntó preocupado: 



 

-         
¿Qué pasa
Lefky…?   ¿Por qué lloras?    –  
Ella no supo qué decir  -



 

-         
Te extrañé
mucho Zangrid. -   



 

-         
Yo también te
extrañé, mi amada y bella Lefky.  -              



 

Dijo abrazándola cálidamente
y no deseando preocuparlo con sus temores, Lefky disimuló su pena preguntando: 



 

-         
Estuve
observando el cielo y me pregunto…  ¿Por
qué no hay estrellas de este lado de la tierra?



 

-         
La mayoría de
las estrellas prefieren la compañía de la Luna.   Sólo esas dos permanecen fijas.     – Dijo Zangrid, señalándolas  en el firmamento -    Son las más luminosas, hay una en esta
tierra y otra en aquélla, las dos en el cielo siempre vigilan el Abismo y el
resto de las estrellas peregrinan en el cielo de la Luna.    ¿Quieres que te diga un secreto?  Algunas estrellas especiales son mensajeras y
se pierden ahí,  en el par de Estrellas
que jamás se mueve.                      



 

Maravillada por lo
que decía su amado Zangrid, Lefky miraba el cielo, pero de pronto bajó su
mirada, pues le pareció escuchar nuevamente la mística voz.    Zangrid la tomó de las manos y tratando de
encontrar sus hermosos ojos, le preguntó con dulzura:



 

-         
¿Qué sucede
mi bella Lefky?   -        



 

-         
No lo sé…
escucho una voz.   -      



 

Ella lo miró y los
ojos de Zangrid parecían resplandecer tanto, que iluminaban su corazón,  no obstante, Lefky sintió en su corazón un
doble filo: el de felicidad y el de tristeza, colosales las dos.    Sin poder evitarlo, de nuevo sus ojos se
llenaron de lágrimas y para evitar que la viera, se soltó de sus manos y se
acercó al Abismo,  pero antes de llegar
al borde, Zangrid sujetó con firmeza su mano, luego la abrazó fuerte y casi
suplicante le dijo al oído: 



 

-         
Por favor
Lefky, no debes acercarte al Abismo porque hay una fuerza que succiona
todo.   - 
      



 

-         
Lo siento… es
que… escucho un llamado lejano...   - Con
preocupada expresión, Zangrid volvió a tomarla de la mano y le dijo: -  



 

-         
Ven,
regresemos al Castillo.  -                    



 

Pero Lefky no se
movió, pues no pudiendo controlarse por más tiempo, le expuso abiertamente los
temores que la estaban haciendo sufrir. 



 

-         
No sé por
qué, pero presiento que nuestra felicidad es acechada por un poderoso
ladrón…   ¡Y  la conseguirá Zangrid!    La robará 
y  poseerá con avaricia, como un
tesoro.    – 
Disimulando su preocupación, Zangrid 
sonrió  – 



 

-         
Eso no
sucederá mi amada y bella Lefky, porque aun cuando tus temores fueran ciertos,
mi corazón es sólo tuyo y nunca dejará de amarte.  ¿Y tú? ¿Dejarías de sentir amor por mí?  -   



 

-         
¡Nunca!  Nada ni nadie logrará que deje de amarte,
porque yo nací para amarte por siempre.   
-     



 

-         
Entonces no
temas y recuerda siempre que nuestro amor es nuestra fuerza.  -  



 

-         
Sí amado mío,
nuestro amor es nuestra fuerza.    – 
Mirando sus luminosos ojos, dijo Lefky –



 

-         
Ahora
regálame  tu hermosa sonrisa y cierra tus
bellos ojos.  -  


   


Lefky obedeció,
sintiendo al instante el apretado  abrazo
 de su amado Zangrid  y al mismo tiempo, un aire fresco y
reconfortante que secó sus lágrimas y la inundó de tranquilidad.   Cuando él le indicó, abrió los ojos y con
gran sorpresa vio, que  los dos  estaban 
en la copa de un gran árbol. 



 

-         
Pero… ¿Cómo
llegamos hasta aquí? ¿Cómo fue posible? 
¡Cada vez me sorprendes más amado Zangrid!   -    



 

Sonriente, Zangrid
besó suavemente su frente y para distraerla, empezó a comentarle sobre los
invitados al Castillo.    



 

-         
 Mira mi bella Lefky, las personas que caminan
por los jardines son los habitantes de las diferentes aldeas… por ejemplo…
ellos son de la Aldea de los Pintores, son gente  talentosa, generosa y trabajadora,
normalmente visten ornamentadas vestimentas de seda. - 



 

-         
Se parecen a
gente del pasado de mi mundo  y también
ellos, los que llevan máscaras.  - 



 

-         
Ellos
pertenecen a la Aldea de las Máscaras, son excelentes artesanos y logran crear
las más expresivas y bondadosas máscaras. 
- 



 

-         
¿Y qué hacen
con ellas?  - 



 

-         
Generalmente  las envían a otro mundo donde las utilizan
casi todo el tiempo, es por eso que deben hacerlas muy resistentes, porque
cuando esas máscaras se adhieren al alma de los portadores, solas se desprenden…
han logrado su objetivo.    



 

-         
¿Y
ellos?    - Lefky señaló a gente que se
veía muy seria, casi triste, pero vestida muy elegante -



 

-         
Son
habitantes de la Aldea de la Música.   -           



 

Escuchando a su amado
Zangrid, Lefky se sentía feliz, pues en ningún momento había dejado de
abrazarla.   Qué lejos estaban de
imaginar, que en esos momentos eran observados desde un balcón del Castillo
Dorado, por Land y Jir. 



 

-         
 Quiero a esa joven…  me vuelve loco.    No me importa lo que cueste, tarde o
temprano Lefky será mi Princesa.     - Decía Land, mientras los veía abrazados
sobre el árbol -



 

-         
Y así será
Land.     – Sonriendo, respondió Jir -  


    



 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 










VI


Las Mascaras



 


 


 

Después de un largo
rato de amena charla, Lefky se sentía más tranquila y contenta, pues cada
palabra que decía Zangrid le parecía mágica y aun cuando no lo mencionara, ella
estaba consciente de su interés por serenarla.     Finalmente se dieron cuenta de que todos
se estaban retirando ya del Castillo y les pareció buena idea irse a despedir
también.   Sin dejar de abrazarla,
Zangrid le dijo con suave voz al oído:



 

-         
Mi amada y
bella Lefky, cierra tus ojos.



 

Cuando sintió en la
mejilla el suave beso de su amado Zangrid, ella abrió los ojos y sin decir
nada, solo sonrió, pues ya se encontraban en uno de los jardines del
Castillo.   Una vez que entraron, Zangrid
se despidió de Land, que fijamente  miraba a Lefky y quién a su vez, sin saber
bien cómo actuar, sólo hizo una ligera reverencia para despedirse.  



 

Mientras se dirigían
a la salida, Lefky se veía muy contenta, pues Zangrid le iba diciendo, que la
llevaría a un lugar que estaba seguro que le iba a encantar, a la hermosa Aldea
de la Música, pero un poco antes de cruzar el umbral del Castillo Dorado,
Zangrid fue interceptado por Jir. 



 

-         
¡Espera
Zangrid! 



 

Los dos se detuvieron
y al aproximarse, sorpresivamente Jir lo abrazó.    Con delicadeza, Zangrid retiró de su cuello
los brazos de Jir y discretamente miró a Lefky, quien había desviado la mirada
al ser sorprendida con esa excesiva confianza. Por la turbación que experimentó
en ese incómodo momento, no supo que decir o cómo reaccionar, cuando escuchó a
la arrogante rubia ordenar, más que pedir:  




 

-         
¡Déjanos a
solas!   -         



 

-         
No Lefky, por
favor quédate conmigo.  –  De inmediato dijo Zangrid  -



 

-         
Es muy
urgente lo que tengo que decir y no lo debe escuchar alguien como tú.   -                    



 

Con insolencia y
mirando directamente a la hermosa joven del cabello rojo, dijo Jir.   Sin poder dar crédito al ofensivo trato que
se le estaba dando, el bello rostro de Lefky se ruborizó y su respiración
empezó a agitarse.



 

-         
No Lefky, te
lo ruego, quédate.    Lo que tengas que
decir, dilo Jir.     – Molesto por la
inexplicable conducta de Jir,  dijo
Zangrid - 



 

-         
No lo haré
frente a ella.    Y tú sabes que es muy
importante lo que debo decirte, pues  se
trata de la piedra roja.  -                       



 

Al observar, que ante
las palabras de Jir, su amado Zangrid había cerrado los ojos y suspirado casi
con desaliento, de inmediato Lefky se controló, porque aun cuando no entendía
el fondo de esas palabras, de ninguna manera deseaba ser causa de otra
aflicción para el hombre que amaba con todo su corazón, así que con serena voz
le dijo:


 


-         
No te
preocupes Zangrid, atiende tus asuntos, nos vemos más tarde.  -   



 

Una vez más, Lefky
sintió un profundo dolor en el corazón, Zangrid no había respondido nada y
permanecía con los ojos cerrados, parecía que trataba de calmar algo dentro de
sí.  Sin comprender nada de lo que había
sucedido, salió del Castillo y con calma se alejó, pero con cada paso que daba,
las lágrimas parecían salir con mayor libertad y cuanto más trataba de evitar
el llanto, éste se volvía más explosivo.


   


No se dio cuenta en
que momento llegó a la cabaña, pero sabía que necesitaba estar a solas, así que
caminó hasta la parte trasera y entonces lo vio, un gran charco de agua que no
estaba cuando se fue y le extrañó, porque no recordaba que hubiese
llovido.    Mientras veía  el charco y lloraba muy triste, la pequeña
Nube descendió hacia ella.



 

-         
¿Te
encuentras bien Lefky?   -          



 

-         
Sí… gracias…
por preguntar amiga.  -  



 

-         
No llores
Lefky,  tú tienes mucha luz, yo la puedo
ver desde arriba.        – Conmovida,
Lefky se abrazó a Nube - 



 

-         
Gracias... - 



 

-         
Por favor, no
llores o tendré que llorar yo también para acompañarte.   - Lefky sonrió por su comentario -    ¡Sonreíste! 
Ya puedo volver a mi lugar…   pero
si necesitas algo,  por favor
llámame,  recuerda que soy tu amiga.   -   



 

-         
Gracias…  yo también soy tu amiga.  -  



 

Nube regresó al cielo
y Lefky caminó un poco más allá del frente de la cabaña.   Mientras secaba sus  lágrimas, vio en la entrada del Gran Bosque,
al hermoso Unicornio Blanco con el resplandeciente cuerno dorado, que la miraba
fijamente y se quedó quieta, mirándolo de la misma manera.     Al observarlo, se preguntaba cómo había  sido posible que ese hermoso animal cruzara a
su mundo y de alguna manera, le señalara el camino para llegar a ese
esplendoroso y mágico lugar.   De pronto
se sobresaltó, porque escuchó el alegre e inesperado saludo de Relle. 



 

-         
¡Ternura,
Lefky!  - 




 

-         
¡Buenos días
Relle!  ¿Cómo estás?  -                



 

Saludó Lefky mirando
hacia atrás y cuando regresó la vista hacia el Gran Bosque,  ya no estaba más el Unicornio blanco. 



 

-         
Lefky... me
gusta mucho tu saludo.  ¡Buenos
Días!   ¡Eso abarca todos los
saludos!    No deseo molestarlos, pero
necesito decirle algo importante a Zangrid. ¿Me permites?  -   



 

-         
Tú nunca
molestarás Relle, pero Zangrid no está aquí… lo encontrarás en el Castillo
Dorado.  -  



 

Al acercarse un poco
más,  Relle la miró un tanto sorprendido,
pues era evidente que había llorado y más evidente aún, que a pesar de su dulce
sonrisa, su hermoso rostro reflejaba una profunda tristeza.  



 

-         
Lefky… ¿Qué
sucede?  ¿Estás bien?  -   



 

-         
Sí… estoy
bien.   Disculpa Relle… debo irme.   -   



 

Tratando de conservar
el aplomo  y antes de que las lágrimas la
traicionaran, Lefky se despidió y con rapidez encaminó sus pasos hacia el Gran
Bosque.   Mientras se alejaba,  escuchó la amable voz del desconcertado
Caballero Relle:



 

-         
Desde luego…
adelante Lefky.   -                              



 

Por unos minutos,
Relle se quedó observando cómo se alejaba Lefky y después se dirigió al
Castillo Dorado.   En cuanto llegó, notó
el serio semblante de su amigo Zangrid, que escuchaba a la altiva Jir y se
sorprendió, porque ella estaba muy sonriente.



 

-         
¡Alegría!   -                      


 


Decidido a
interrumpir,  saludó Relle, y como
liberado, su amigo  respondió contento
al  verlo.



 

-         
¡Fuerza,
amigo Relle! – Jir lo miró con superioridad y dirigiéndose a Zangrid, agregó -



 

-         
Pronto nos
veremos otra vez.   No olvides lo que te
he dicho, porque es muy importante y tú lo sabes bien Zangrid. -                  



 

Jir se apartó sin
decir nada más y en cuanto se perdió en el interior del Castillo,  muy serio, Relle preguntó a su amigo:



 

-         
¿Por qué no
estás con Lefky?  -                     



 

-         
Se fue…    - 
Relle lo interrumpió -



 

-         
Recuerda todo
el tiempo que esperaste por ella, no la pierdas amigo.   -   



 

Al observar que su
entrañable amigo, asintió con una mezcla de infinita tristeza y angustia, Relle
cambió su actitud y agregó con un tono más relajado:



 

-         
Zangrid, te
he estado buscando porque tenemos que ir… 
-  



 

-         
Lo sé Relle…
el hallazgo de la tercer Espada…  en la
Aldea de las Máscaras.  -  



 

-         
Iré contigo
Zangrid.  -             



 

Como distraído,
Zangrid caminó hasta el umbral del Castillo y ahí se quedó mirando hacia las
nubes en el cielo, con una marcada preocupación en su rostro.    Después de unos minutos, Relle se acercó y
dándole una suave palmada en el hombro, le dijo:  


 


-         
Vamos
Zangrid, debemos ir por mi hermano Reim… 
-   



 

Al caminar por el
Gran Bosque, Lefky hizo a un lado su propio dolor, pues al ver la asombrosa
belleza de los árboles y las plantas que los rodeaban, recordó que su mundo era
el responsable de que esos mágicos seres ya no pudieran hablar y mucho menos,
jugar con el viento y los animales del bosque.  
Pensaba que era muy triste, que por debilidad durmieran esos seres, pero
consideraba que era más triste la situación de su mundo, pues dejándose llevar
por la corriente del egoísmo y el desamor, tarde o temprano terminarían en un
mundo de maldad.    A pesar de lo difícil
que se veía la situación, se sentía con la esperanza de que todo resultara
bien, pues estaba segura de que aún había mucha gente que no abría su corazón a
malos sentimientos y permanecía fiel a la creencia, de que la felicidad se
encuentra en las buenas acciones.      



 

De pronto se
escucharon pasos presurosos que se acercaban a ella, sobresaltada volteó y para
su sorpresa, se encontró con el hermoso rostro de su amado Zangrid, que sin
decir nada la tomó de las manos y por unos instantes se quedó mirándola a los
ojos.   De inmediato Lefky sintió la luz
que lo rodeaba, era única, pero también percibió algo diferente que la alarmó,
pues distinguió en sus verdes y luminosos ojos, una pizca de angustia.      Sin
dejar de mirarla, depositó en sus manos un suave beso, que fue seguido por una
ligera  reverencia y antes de que Lefky
intentara hablar, Zangrid continuó su camino por el Gran Bosque.     Con las lágrimas nuevamente corriendo por
sus mejillas, porque ahora estaba segura de que algo grave estaba preocupando a
su amado,  Lefky lo vio alejarse hasta
que se perdió entre los árboles y entonces, un profundo suspiro escapó de
ella.  



 

Portando la Espada
del Honor,  Zangrid cruzó el Gran Bosque
y se reunió con Relle, quien también portaba su Espada de la Lealtad  y juntos se dirigieron al encuentro con Reim,
hermano de Relle, que muy nervioso y caminando de un lado para el otro, ya los
esperaba en el jardín que rodeaba la Aldea de los Artesanos de Máscaras.   



 

Sin perder tiempo y
con paso marcial, los tres Caballeros entraron a la Aldea.   Caminaron por toda la calle principal, donde
se podían admirar las suntuosas construcciones barrocas, que estaban rodeadas
por hermosos jardines. 



 

Los habitantes de la
aldea, vistiendo lujosos y complejos trajes de finos brocados que parecían de
fiesta, elaboraban con diferentes materiales, infinidad de expresivas  y vistosas máscaras, que después depositaban
dentro de un gran pozo, ubicado en el centro de la Gran Plaza.     Al
ver a los 3 Caballeros, los Artesanos suspendieron su trabajo y los siguieron
hasta que llegaron  al elegante  palacio azul y plata. 



 

Portando una
expresiva y sofisticada máscara, el Jerarca de los Artesanos les dio la
bienvenida y los condujo al interior del palacio, el cual  estaba adornado por bellas y muy grandes
esculturas y máscaras.      



 

Reim se separó de los
Caballeros y caminó hacia una enorme vitrina de filos dorados, donde descansaba
una espada maravillosa.   Evidentemente
emocionado y como buscando su aprobación, volteó a ver a Zangrid, el Caballero
del Honor y cuando vio que él asintió, decidido extendió la mano y al tocar la
espada, una fuerte luz resplandeció.



 

-         
¡La Espada
del Respeto!    – 
Exclamó Zangrid  - 



 

Como ocurrió en la
Aldea de los Pintores, Reim salió del palacio y mostró  la maravillosa espada que acababa de
despertar, recibiendo de inmediato, una calurosa ovación por parte de todos los
Artesanos de Máscaras.     



 

Los Caballeros
disfrutaron de una gran celebración en su honor y del obsequio de algunas
máscaras muy hermosas.     Mientras los
demás estaban en el festejo, Zangrid atendía 
al  Jerarca de la Aldea, que le
manifestaba su preocupación. 



 

-         
Algo muy
extraño está ocurriendo con las máscaras…  
como bien sabes, durante mucho tiempo las hemos estado enviando por el
pozo y gracias a los espejos de los hechiceros, observamos la manera en que han
sido usadas en el otro mundo… pero últimamente nos hemos dado cuenta, que las
máscaras no caen por sí solas de quienes deciden usarlas, al contrario, parece
que quedan incrustadas, pues la gente de ese mundo ya no quiere quitárselas y
permanecen con ellas tanto tiempo, que hasta olvidan cuál es su verdadero
rostro.      Lo que más preocupa, es que
algunos usan varias máscaras al mismo tiempo y terminan volviéndose personas
horribles, me atrevería a decir… verdaderos monstruos.   Mucho me temo, que las Brujas hayan logrado
colocar sus malas artes para que esto ocurra… 
es como si tuvieran un poderoso maleficio, que se encargara de destruir
lo bueno de esas personas… ¿Qué podemos hacer? 
¿Debemos seguir enviando las máscaras, aún con el riesgo del mal uso que
se les dé?   -     



 

-         
Es muy grave
lo que me comunicas… si ellos no recuerdan quiénes son y viven asegurando que
tienen un rostro que no les fue asignado, serán un blanco muy atractivo para
las fuerzas del mal, pues caminan carentes de fuerza, de fe y de
esperanza.     Respondiendo a tus
preguntas, te pido que hoy más que nunca continúes con tu labor y sigas
enviándolas, porque estoy seguro de que todavía hay personas con principios
sólidos y por otra parte, porque vale la pena y mucho, salvar a quienes han
sido tocados por la maldad.   Conforme
han ido despertando las Espadas Luminosas, más poderosas se han vuelto las ya
encontradas.   Falta poco para que
aparezca la Espada Sagrada, pero mientras tanto, todos debemos trabajar para
lograr eliminar la maldad en los dos mundos. 
-  



 

-         
Cuenta con
nosotros Zangrid.  - 



 


 

Tratando de controlar
la tristeza que le ocasionaba la ausencia de Zangrid y la angustia por el
fuerte presentimiento que la hacía sufrir, 
Lefky caminaba por  la Villa del
Sol, cuando se encontró a la anciana Parle, quien mirándola con esos inquisitivos
ojos que tanto la incomodaban, simplemente se acercó a ella asegurando: 



 

-         
Extrañas a
Zangrid…   ¿Verdad?  -  



 

-         
Sí, un poco.      –
Contestó seria -



 

-         
¡No me
mientas!    Sé lo que sientes y
además…  sé lo que es estar enamorada de
un imposible.   -   



 

-         
Él no es un
imposible,  él…   -   



 

-         
Él… no es
para ti.     Tú eres una flor y él
necesita una estrella.  -  



 

-         
¿Por
qué…?  ¿Por qué siempre me dice cosas
desagradables?        –  Seria preguntó Lefky -    



 

-         
¡Porque así
son las cosas!  -       



 

-         
Parle…  ¿Qué decía la profecía?  -  



 

-         
Habla de ti.  -  



 

-         
¿De mí…?  ¿Por qué? 
-  



 

-         
¿Quieres
oírla… o no?  -  



 

-         
Por supuesto.  -  



 

-         
“De la
Dinastía de las de Cabello de Sol y ojos de Cielo, vendrá la del Cabello de
Fuego y ojos de Tierra y el portal se abrirá. 
Al llegar la extranjera, todo se romperá”.   -  



 

-         
¿Qué
significa eso…?  -  



 

-         
Dime Lefky…
todas las mujeres de tu casa son rubias. 
¿No es así?  Y en tus antepasados,
todas las mujeres han sido rubias… 
todas.  -  



 

-         
Si…     -
Respondió muy sorprendida -



 

-         
Y tú eres la
única pelirroja.   -   



 

-         
S-si…  y soy… la única de ojos oscuros.     – Respondió
más sorprendida – 



 

-         
Lo sé…  los dioses han despertado porque te sintieron
llegar.   Ellos saben, como nosotros, que
ya es tiempo.  -   



 

-         
¿Tiempo…?   ¿Para qué…?  
   – Preguntó con temor - 



 

-         
Para
enfrentarnos otra vez.   -                    



 

Lefky tenía más
preguntas, pero sin decir más, Parle se alejó de ahí.       Sorprendida y  confundida por la información recibida, caminó
hacia la Gran Plaza de la Villa del Sol y tomó asiento en una de las bancas que
estaban en medio de un hermoso césped esmeralda,   cerró sus ojos tratando de ordenar sus
ideas, cuando de pronto sintió el suave roce de unos labios y asustada abrió
los ojos, era el Príncipe Land.  



 

-         
¡Land! ¿Cómo
te atreves?  - Exclamó muy disgustada,
mientras se ponía de pie -   ¿No lo
entiendes?  ¡Amo a Zangrid y soy fiel a
él!   - 




 

-         
Lo sé y es
admirable Lefky, pero estás segura de que él… ¿Lo es contigo?    -  Lefky
huyó de ahí corriendo -



 

-         
¡Lefky
regresa!  -   



 

Corriendo y llorando
desesperada, abandonó la Villa del Sol con dirección al Gran Bosque y cuando
llegó, empezó a caminar más lento, no entendía lo que estaba sucediendo, algo
estaba angustiando a su amado Zangrid, Parle hablaba de cosas que no comprendía
y además, estaba la extraña actitud de Jir y Land.   Se sentía tan abrumada que sintió la
necesidad de ir al Jardín de las Flores.  




 

Cuando atravesó el
arco de impresionantes Glicinias y entró al jardín de sus ya queridas amigas
las flores, se sintió mucho mejor y muy sonriente las saludó.    Clavel la recibió con entusiasmo: 



 

-         
¡Querida
Lefky!   Tu visita nos trae
felicidad.   -       



 

-         
¡Al fin
llegaste!  ¡Tenemos un obsequio muy
especial para ti!            – Feliz
exclamó Rosa, caminando junto a unas Margaritas - 



 

-         
Mira, todas
lo hicimos para ti.   -          



 

Dijeron las Margaritas,
acercándole un bellísimo vestido hecho con pétalos de flores.   Gratamente sorprendida, Lefky lo recibió y
de inmediato percibió  un aroma
delicioso.



 

-         
¡Mil
gracias!  ¡Es bellísimo!  ¡Me encantó!  -  



 

-         
Eso nos
complace y merece que…  ¡Cantemos!    -     



 

Ordenó Tulipán y
Lefky comenzó a cantar con ellas, pero pronto interrumpió su propio canto, ya
que empezó a llorar con mucho sentimiento y muy preocupadas, todas las flores
le preguntaban el motivo de su llanto, pero ella tenía tanto sentimiento, que  no podía hablar,  solo lloraba.     Tulipán se inclinó hacia ella, con uno de
sus pétalos acarició su rostro y  seguida
por las demás flores continuó con la hermosa canción, hasta que fatigada de
tanto llorar y arrullada por sus amigas, Lefky se quedó profundamente dormida
entre perfumados pétalos.  



 

Lefky despertó
después de un largo rato y al hacerlo, vio que todas las flores también se
habían quedado dormidas.      Sin hacer
ningún ruido, tomó su vestido de pétalos y salió de ahí con rumbo  a la cabaña de Zangrid. 



 

Al salir del Gran
Bosque y ver la cabaña,  se dio cuenta de
que el charco de agua que había visto antes, estaba mucho más grande, con
cierta curiosidad se acercó y se percató de que su agua era muy brillante y
cristalina.    Nuevamente triste y con
algunas lágrimas corriendo por sus mejillas, miró hacia el cielo y dijo en voz
alta:



 

-         
 Mi amado Zangrid…  te extraño tanto y hay tanto que quisiera
compartir contigo...        



 

Súbitamente Lefky
guardó silencio, pues estaba segura de haber escuchado un murmullo que parecía
provenir del agua y por largos minutos ni siquiera se movió, hasta que
finalmente no solo escuchó con claridad una voz espectral, también vio en el
charco la imagen de una mujer verdosa que decía: 



 

-         
…  la del cabello de fuego y piel como la
nieve…  -     



 

Horrorizada la veía y
de pronto la imagen se desvaneció.   Sin
haberse dado cuenta, el Unicornio había llegado y pisó el agua para deshacer la
imagen verde que se había formado.    
Lefky lo vio con asombro y Unicornio, después de saludarla con una
reverencia, regresó al Gran Bosque.   
Cuando se perdió en la espesura, Lefky regresó su mirada  al agua, pero ya no había nada.  


    


Entró a la cabaña y
no dio un paso más, pues el motivo de toda su sensibilidad desbordada la esperaba.    Zangrid se puso de pie en cuanto la
vio,  caminó hacia a ella y emocionado la
abrazó muy fuerte.



 

-         
 Lefky, te he buscado.  ¿Estás bien? -  



 

-         
Si.  -              



 

Abandonándose en el
amoroso abrazo que tanto necesitaba, respondió con suave voz y mirándola con
esos ojos luminosos de estrella, mientras con sus dedos levantaba suavemente su
bello rostro, Zangrid le pidió: 



 

-         
Mi amada y
bella Lefky, mírame… has llorado… dime qué pasa.  ¿Por qué no has dejado de llorar?   -   



 

Lefky quería
expresarle todas las dudas que tenía su corazón, necesitaba saber el motivo por
el cual le decían que ellos no eran el uno para el otro.  ¿Por qué lo decían?  Si ella en su corazón sabía y sentía que sólo
podía pertenecerle a él.      
Quería  preguntar, indagar,  pero recordando la pizca de angustia que
había visto en sus ojos, no se atrevió a perturbarlo y se limitó a decir:



 

-         
No te
preocupes amado Zangrid…  es solo que me
entristece un poco no ver estrellas de este lado de la tierra.  -           



 

Los ojos de Zangrid
se iluminaron, la tomó de la mano y los dos salieron de la cabaña, extendiendo
su mano hacia el cielo, arrojó un puñado de polvo brillante, que al descender
muy lento, pareció una hermosa lluvia de estrellas y así permaneció por un
largo rato.     Con la cabeza recargada
en el pecho de Zangrid y sintiendo sus fuertes brazos rodeando su cintura,
Lefky observaba emocionada, con la mirada iluminada y su corazón
encendido.     



 

-         
 Es mágico Zangrid.    Gracias… gracias por todo. -  



 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 










VII


El Rapto
del Sol



 


 


 

Zangrid era siempre tan
considerado con Lefky,  que ella se sentía
 completamente feliz a su lado y aunque
presentía  que esa felicidad estaba
amenazada, disfrutaba de su romance con todo su corazón.     Cuando estaban juntos, ella no creía  posible que algo o alguien, pudiera perturbar
ese sentimiento entre los dos o que  lograra
separarlos.  



 

Con estos pensamientos en su
mente, estaba sentada junto al
ahora gran charco de agua, que se había formado detrás de la cabaña de Zangrid
y el cual, ya  empezaba a tomar la forma
y el tamaño de un pequeño lago.     
Llevaba puesto  el vestido verde
que le dio Parle y se veía muy hermosa con su roja cabellera brillando de
manera especial bajo los rayos del sol. 



 

Inmersa en sus
pensamientos y al mismo tiempo, admirando el pequeño lago en formación, de
pronto sintió un gran deseo de escribir en su libro dorado que le fue
obsequiado por Zangrid.    Pensó en ir
por él a la Villa del Sol  y  al instante, un dorado resplandor destelló
junto a ella, volteó y se llevó una gran sorpresa, el libro dorado con el
saquito de polvo de estrellas estaba ahí, a su lado.  



 

Sonriendo y pensando
en que ese mundo realmente era mágico, abrió su libro y esparció un poco de ese
polvo en algunas páginas, para que continuara escribiendo su historia con la
letra más hermosa que había visto, y se escribió hasta el momento que estaba
viviendo.    Con gran alegría observó que
en la página se escribió: Zangrid ha llegado.   
Y en ese instante, él tomó asiento frente a ella y mientras la abrazaba
haciéndola sentir un cosquilleo él murmuró:



 

-         
Polvo de
estrellas…  y de esto, también están
hechas las promesas.   Mi bella Lefky,
eres tan hermosa y te amo tanto.  -    



 

Al escucharlo,  Lefky sintió como una manta cálida que la
cubría y una pócima mágica de paz y felicidad, que entraba en ella.     Abrazándolo también, respondió con una
suave sonrisa.



 

-         
Mi corazón te
pertenece mi amado Zangrid.  -     



 

Él tomó un puñado de
polvo de estrellas de su saquito, y mientras esparcía el polvo en la delicada
mano de Lefky para que siguiera escribiendo un poco más en las páginas de su
libro dorado, le decía:  



 

-         
Siempre te
amaré Lefky   -                



 

Esas palabras se
escribieron también y ella sonrió.   No
sabía mucho de ese mundo, pero en su interior entendía, que ésa era una promesa
sagrada y sonrió feliz al sentir el polvo de estrellas en su mano y caer un
poco entre sus dedos.



 

-         
 Aun cuando no esté contigo.   -        



 

Leyó y escuchó al
mismo tiempo del mismo Zangrid.   En ese
instante, ella lo miró alarmada. 


      


-         
Mi amada
Lefky, no quiero que te preocupes por nada, tú estás aquí...  -                 



 

Dijo señalando su
propio corazón y ella asintió, guardando nuevamente para sí, todas las  preguntas que la inquietaban.    Zangrid se recostó en el césped y ella hizo
lo mismo.    Recostados junto al pequeño lago y mirando al
cielo, Lefky comentó: 



 

-         
Me gusta el
pequeño lago que se formó…   es
transparente y brilla mucho… aunque es misterioso…  no tengo idea por qué se hizo…  hay tantas cosas que no sé…  ¿Tú sabes por qué se formó este lago Zangrid?



 

-         
Si.  -  



 

-         
Claro…  ¡Qué preguntas las mías!  ¡Tú sabes todo!   -     



 

Como Zangrid
permanecía en silencio y contemplando el cielo y las nubes, muy sonriente Lefky
agregó:  



 

-         
Y bien…  ¿No me vas a decir por qué se formó este lago
precioso que adorna tu casa? -  



 

-         
Por ti.  -  



 

-         
¿Por mí…?  -  



 

-         
Si.  -  



 

-         
¿Cómo que por
mí?    No comprendo…  -  



 

-         
Este lago se
formó con tus lágrimas…  y  no debe crecer más.  -  



 

Muy  sorprendida, Lefky miró hacia  el cielo y pensó que si sus lágrimas habían
formado ese lago, tal vez tenía una clase de poder mágico y se sintió
bien.      



 

Era muy observadora,
había visto cosas de las que nadie hablaba, pero que en el fondo de ella misma
sabía que existían, como estar casi segura, que dentro del aro solar había un
caballero dorado y en el aro lunar, una dama plateada.   De pronto, Lefky se enderezó  y casi sin meditar, dijo: 



 

-         
 ¡Yo creo que hay un reino en las nubes!    – 
Zangrid se enderezó sorprendido -



 

-         
¿Lo crees?  -   



 

-         
Sí, mis ojos
no lo ven claramente, pero en ocasiones… cuando veo a las nubes e imagino
figuras, casi puedo ver un reino en ellas, un reino luminoso…  como tus ojos.   -                         



 

Zangrid sonrió y miró
a Lefky con esa luz  que la hechizaba y
ella suspiró sonriendo.  Él estaba a
punto de decirle algo, cuando Land llegó saludando muy sonriente: 



 

-         
¡Energía! -  



 

-         
¡Sueños!    – Respondió Zangrid -



 

-         
¡Hola!    – Agregó Lefky y los dos la miraron - 



 

-         
¿Ola?   –
Preguntó Land y luego rio –    Bien… ¡Ola!   
Eres muy original Lefky.  
Zangrid, he venido porque sé que la cuarta espada está en la Aldea de
los Lazos.  ¿Me acompañarás?   -  



 

-         
Por supuesto
Land y también Relle y Reim.  -  



 

-         
¿Te gustaría
venir con nosotros Lefky?   –  Preguntó
 Land -



 

-         
¿Puedo ir con
ustedes…?  ¡Me encantaría!   -  



 

Lefky respondió con
entusiasmo, pero al voltear y ver a 
Zangrid, sintió que le cayó una cubeta de agua helada, pues lejos de
parecer feliz, él dejó escapar una mirada que a su  parecer, lucía molesta.



 

-         
Bien…  ¡Vayamos!  
Zangrid, yo iré por los otros dos Caballeros, nos vemos allá.   -           



 

Muy sonriente dijo
Land y se fue en busca de los hermanos Relle y Reim, mientras  Zangrid 
ayudaba a incorporarse  a Lefky. 



 

-         
¿Está todo
bien Zangrid?  -                           



 

Preguntó Lefky, sin
muchos deseos de escuchar la respuesta, pues lucía demasiado serio  y por un momento, él sólo se limitó a verla,
pero luego le sonrió y le dijo: 



 

-         
Vamos mi
bella Lefky, estoy seguro de que te gustará la Aldea de los Lazos.   -                      



 

Lefky volvió a
sonreír y abrazados entraron a la cabaña para recoger la Espada del Honor,  que Zangrid solía colocar sobre la chimenea. 



 

-         
¿Qué hay en
esa aldea?      – 
Preguntó Lefky  -



 

-         
Los
habitantes preparan lazos que unen a las personas, hay de toda clase, de
amistad, de compromiso, de valor, de simpatía, de cariño, de  familia…  
– Hizo una pausa y mirándola agregó –  
…  y  de 
amor.   -                            



 

-         
¡Sí, me
gustará esa aldea!   -                                       



 

Cuando Lefky caminaba
de la mano de su amado Zangrid, se sentía fuerte, feliz y así atravesaron el
Gran Bosque,  tomados de la mano.     



 

Al llegar a la
entrada de la Aldea de los Lazos, se escuchaban gritos y mucha alegría.   Después de atravesar hermosos jardines
empedrados, vieron a los habitantes de la Aldea, que vestían trajes de colores
oscuros, con artísticos adornos plateados o dorados y grandes sombreros
bellamente bordados, lucían muy gallardos y bailaban haciendo girar enormes lazos.     



 

Las damas lucían
hermosas con sus largos y coloridos vestidos de amplias faldas con exquisitos
encajes, y sus cabellos trenzados y recogidos con alegres  listones 
de colores.      Al verlos, muy
sorprendida Lefky exclamó:  



 

-         
¡Parecen
charros!  -  



 

-         
¿Charros…?  - 



 

-         
Sí,  de mi mundo, se parecen mucho…  -       



 

Entre risas y alegría
de los habitantes, Zangrid disfrutaba viendo a Lefky, que volteando  para todos lados no paraba de sorprenderse,
pues le resultaba conocido el estilo de las blancas construcciones, adornadas
con ladrillos rojos y grandes patios frontales llenos de árboles, fuentes y
esculturas de piedra.  Poco después
llegaron hasta donde se encontraban Land, Relle y Reim  y de inmediato todos se dirigieron hacia el
Palacio de la aldea. 



 

Cuando se detuvieron
frente al Palacio, nuevamente Lefky se sorprendió, pues era una antigua y muy
hermosa hacienda, con preciosos jardines centrales.     Nok, un joven muy atractivo, cortés y
carismático, los condujo al interior del palacio y se detuvo frente a una
luminosa fuente que se encontraba en medio del Jardín Principal. 



 

Land se acercó con
decisión a la fuente, pues dentro del agua descansaba una enorme y hermosa
espada, el Príncipe volteó a ver a su amigo Zangrid y luego introdujo su mano
en el agua y al tocar la imponente espada, la luz resplandeció y se escuchó la
enérgica voz del Caballero del Honor:



 

-         
¡La Espada de
la Valentía!    -          



 

Como en las ocasiones
anteriores, el portador de la nueva Espada salió del Palacio y la mostró a los
habitantes  de la Aldea, quienes le
ovacionaron con tremenda alegría.



 

Los Caballeros de las
Espadas Luminosas,  fueron objeto de las
atenciones de los aldeanos, que les brindaron una de las fiestas más
alegres.  Durante el festejo, Lefky y
Zangrid se contemplaban arrobados.   
Nok, que había estado observándolos, se acercó a ellos diciendo: 



 

-         
Deseamos
hacerles un obsequio muy especial a ustedes dos, irradian tanta luz y amor, que
hemos decidido ofrecerles este “Lazo de Amor”.     -        



 

Emocionada, Lefky
tomó un extremo del brillante lazo rojo y volteó a ver a Zangrid, quién sin
dejar de mirarla tomó el otro extremo.



 

-         
¡Muchas
gracias!   -           



 

Lefky agradeció con
un abrazo a su nuevo amigo y el joven Nok, riendo nervioso  respondió:



 

-         
¡Es un honor
para nosotros!  -  



 

Como Lefky había
observado en el centro de la Plaza, un gran pozo donde las personas arrojaban
lazos, le preguntó a Nok. 



 

-         
¿Por qué
arrojan esos lazos en el pozo?  -     



 

-         
Zangrid, si
me lo permites, llevaré a Lefky para que vea de cerca el pozo.   -           



 

Respetuoso solicitó
Nok y Zangrid asintió sonriendo.   



 

Lefky vio que el pozo
era muy oscuro y que no se veía el fondo, le llamó la atención que cuando los
aldeanos arrojaban los lazos, éstos desaparecían casi instantáneamente, pero lo
que más la impresionó, fue que logró escuchar que con cada lazo que arrojaban,
risas felices escapaban del pozo. 



 

-         
Este pozo
conduce a otro mundo, un mundo mágico que necesita tanto de nuestras artes para
subsistir, que casi todo el tiempo estamos arrojando estos lazos, y sabemos que
funcionan, cuando recibimos ese hermoso regalo de felicidad.    – Por supuesto, Nok se refería a las risas
-   Lefky… ¿Te gustaría arrojar un lazo?
-  



 

-         
Si Nok, me
encantaría.    – Respondió entusiasmada - 



 

-         
Escoge.   ¿Cuál quieres arrojar?  -       



 

Le dijo, mostrándole
los lazos que ya estaban listos dentro de una canasta adornada con listones de
alegres colores. 



 

-         
Mmmmhhhh…  uno de familia.  -  



 

-         
Toma.  -    



 

Nok le entregó un
lazo que tenía muchos colores y al soltarlo dentro del pozo, desapareció en un
instante.   No se hizo esperar el alegre
sonido de las risas y Lefky se sintió muy feliz, porque una familia se había
fortalecido al recibir el lazo.     Le
parecía divino el trabajo que hacían en ese mundo, cuanta generosidad, cuanta
bondad había en todos esas personas. 


 


Cuando regresó al lado de su
amado Zangrid,  Lefky fijó su vista en el
cielo, el Sol brillaba hermoso y el caballero que creyó haber visto dentro del
sol, caminaba de un lado a otro del aro solar, 
pero parecía ser la única en ver al caballero dorado dentro del
Sol.       De pronto algo llamó su atención
notablemente, la Luna se veía más cercana y no dejaba de mirar al Sol, pero él
no se daba cuenta.     Lefky se sintió
inquieta y le sorprendió que nadie más lo notara, hasta que algo importante
cambió, algo en la luz, algo en los colores y fue hasta entonces, que el resto
de las personas fijaron su atención en el cielo. 



 

-         
¿Es un
eclipse?    



 

Preguntó y como
silenciosa respuesta, Zangrid la tomó de la mano con firmeza, mientras
observaba alerta.     



 

Con mucha cautela y
violando la frontera entre las dos tierras, la Luna se acercó lentamente y
antes de que el Sol se diera cuenta, lo envolvió en un manto plateado y se lo
robó.      En un segundo se lo llevó a su
lado y lo escondió bajo la tierra. 



 

-         
 ¡El Sol! 
-         



 

Exclamó Zangrid, que
sin soltar la mano de Lefky, de inmediato siguió por tierra algunas gotas
doradas de luz.     Aunque ahora había
más oscuridad en la Tierra del Sol, que en la Tierra de la Luna, aún se podía
ver por donde caminaban.    Lefky se fijó, que con cierta actitud
altanera, la Luna  los miraba  desde el cielo. 



 

-         
¿Qué
haremos?  -        



 

Preguntaban alarmados
los habitantes de la Aldea de los Lazos, pues era la primera vez que algo así
ocurría.      Ahora en el cielo solo
estaba un aro dorado sin luz, que iluminaba muy poco los caminos.  



 

Zangrid y Land se
miraron y sin hablar se entendieron, irían de inmediato a rescatar a Sol.       Salieron de la Aldea con dirección hacia
el Castillo Dorado y fueron seguidos por los otros dos Caballeros y la mayoría
de los habitantes de la Aldea de los Lazos. 



 

Pasaron el Castillo
Dorado y llegaron hasta la orilla del Abismo, todos podían ver claramente, que
del lado de la Tierra de la Luna había un resplandor dorado bajo la tierra, era
evidente que el Sol permanecía cautivo.      




 

Los Caballeros de las
Espadas Luminosas y la gente de la Aldea de los Lazos querían rescatar al
Sol,   querían ir por él y regresarlo a
su lugar, pero como no sabían cómo cruzar tan peligroso precipicio, rodeaban a
Zangrid pidiéndole que encontrara la forma de hacerlo.  En esos momentos llegó corriendo Jir y muy
agitada le informó  a Zangrid:


 


-         
¡La Luna ha
robado al Sol!   ¡Rompió el pacto y  se lo llevó! 
-     



 

-         
¡Tenemos que
ir por él!     - 
Dijo Land  y Relle preguntó -



 

-         
Pero…  ¿Cómo llegaremos Zangrid?   -  



 

Con la seriedad que
lo caracterizaba, Zangrid invocó a las nubes del cielo que estaban muy tristes
y lloraban mojando la tierra.   De
inmediato las nubes le prestaron atención y él les ordenó con fuerte y firme
voz:



 

-         
¡Nubes!   ¡Formen un puente lo más resistente que
puedan, tenemos que atravesar este Abismo!  
-         



 

Al instante las nubes
dejaron de llorar, descendieron y uniéndose muy pegadas, formaron el puente que
comunicaba así, las Tierras del Sol y de la Luna.     Cuando el puente se formó, Zangrid se
dirigió a los demás:  



 

-         
Deberán
cruzar de dos en dos para que puedan ayudarse en caso necesario y lo harán
corriendo con la mayor velocidad que les sea posible, porque aún sobre las
nubes se alcanzará a sentir algo de la fuerza succionadora del Abismo.  -  



 

-         
¡Ya lo
oyeron!  ¡Hagámoslo!   - Con fuerte voz dijo Relle y de inmediato
empezaron a cruzar -


 


-         
¡Rápido, no
se detengan!   -                            



 

Gritó el Príncipe
Land, mientras corría llevando de la mano a Jir.    Todos debían ser muy  rápidos, porque por la misma  fuerza succionadora, las nubes no aguantarían
mucho tiempo.    Lefky estaba a punto de
cruzar, cuando Zangrid la detuvo del brazo. 



 

-         
Quédate aquí    - Le ordenó -



 

-         
Quiero ir.  -  



 

-         
No   -     



 

-         
Zangrid,  voy a ir contigo.  -  



 

-         
¡No!      – 
Ordenó decidido Zangrid  -



 

-         
No tengo
miedo,  yo iré con ustedes.    -
Insistió Lefky  - 



 

-         
¡No quiero
que vengas!    -                           



 

Lefky se sintió
herida por esas palabras, pero muy decidida dijo: 



 

-         
Voy a ir y
será mejor que me dejes, pues el tiempo se agota.  -            



 

Zangrid la miró con
cierta angustia y luego volteó hacia el puente de nubes que ya empezaba a debilitarse.  



 

-         
Lefky, por
favor… es muy peligroso.   -        



 

Dijo con voz más
suave, pero ella  respondió con
firmeza:  



 

-         
A donde
quiera que tú vayas, yo iré sin importarme el peligro,  nada podrá detenerme y si algo me pasa en
esta vida, he de volver a encontrarte, te lo prometo.   -    



 

Al escuchar sus
palabras, Zangrid sintió que se quedó sin aliento, pero reaccionando, la tomó
con firmeza de la mano y le dijo: 



 

-         
¡No te
separes de mí! -  



 

Los dos fueron los
últimos en cruzar el ya debilitado puente y a mitad del camino, sorpresivamente
las nubes se soltaron y al hacerlo, de inmediato salieron disparadas hacia el
cielo, ya no soportaron más el atrayente y colosal poder del Abismo, que a toda
costa quería atrapar a los que osaron cruzar y desafiar su poder.     Involuntariamente, Lefky se soltó de la
mano de Zangrid, cuando fueron lanzados hacia arriba por la rápida e inesperada
separación de las nubes.     


   


Cuando la fuerza con
la que fue lanzada cesó y ella empezó a caer, sabiendo que pronto moriría o
caería en poder de la oscura maldad del Abismo, su mente solo podía pensar y su
corazón desear, que su amado Zangrid se hubiera logrado sostener de alguna de
las nubes, no solo porque era el hombre a quién amaría siempre, sino también,
porque él era el único que podía dirigir las fuerzas del mundo mágico para
salvar los dos mundos.     



 

Repitiendo en
silencio la promesa que momentos antes le había hecho a su Amado Zangrid, y
mientras el viento movía para todos lados su brillante cabello rojo, Lefky cerró
sus ojos y se abandonó a su suerte.  



 

Súbitamente y de
suave manera, Lefky dejó de caer.   
Creyendo que ya había sido atrapada por el poder del Abismo,  sorprendida y asustada abrió sus ojos y por
el temblor en sus brazos y manos, con gran torpeza retiró el cabello que cubría
su bello rostro, en ese momento sintió que su corazón estallaría de felicidad y
alegría, pues estaba viendo a su amado Zangrid, que la cargaba en sus brazos y
lucía en su amplia espalda, dos hermosas y luminosas alas.



 

-         
No temas mi amada
y bella Lefky, estás a salvo.  -  



 

Le escuchó decir con
su armoniosa voz y quiso decirle, hablarle de todo lo que su corazón estaba
sintiendo en esos momentos, pero no pudo y aún temblorosa, sólo recargó su
cabeza en el pecho de Zangrid, entonces sintió que él la atrajo un poco más
hacia sí, para depositar un suave beso en su frente.     



 

Mientras volaban
hacia la enigmática Tierra de la Luna y la luz que rodeaba a Zangrid la iba
fortaleciendo, Lefky sonrió al ver que todos habían logrado pasar el puente de
nubes y ya se encontraban esperándolos cerca del Castillo Plateado.    


       


Al descender en la
Tierra de la Luna, muy cerca del Castillo Plateado, las enormes y luminosas
alas se desvanecieron y al depositar a la hermosa Lefky en el piso, Zangrid la
tomó de las manos y con preocupado semblante le preguntó:



 

-         
¿Estás
bien?   ¿Te lastimaste?   ¿Te asustaste mucho?  -  



 

-         
Amor mío…
tranquilo, no te preocupes por mí… ya estoy bien.  -  



 

-         
No podré
perdonarme el haberte expuesto a…  –  Lefky lo interrumpió  -



 

-         
Tú no me
expusiste a nada, además, cuando te vi… olvidé todo lo…  -       



 

-         
¿Cómo estás Lefky...?     – 
Interrumpió Relle, que angustiado llegó corriendo y detrás de él Land –



 

-         
¡Querida Lefky!  ¿Te hiciste daño?   -   



 

Al  ver
que los demás se acercaban y no queriendo que 
por su culpa perdieran un tiempo precioso, Lefky volteó a verlos a todos
y con una dulce sonrisa les dijo:



 

-         
Estoy bien,
gracias,  no se preocupen,
afortunadamente solo fue el susto. 
-  



 

Zangrid volvió a
tomarla de la mano y nuevamente caminaron en compañía de los demás
Caballeros  y los habitantes de la Aldea
de los Lazos.      Lefky quería hacerle
mil preguntas a ese mágico y admirable hombre, pero no se atrevió, una vez más,
no era el momento oportuno.       


      


Mientras caminaban,
todos veían con cierto asombro, que la Tierra de la Luna era más hermosa de lo
que habían imaginado y les impresionaba lo misteriosa que parecía, con todos
esos tonos azules y plateados que la iluminaban.



 

-         
Aquí se
siente un poco de  frío...     –
Comentó Relle y Lefky agregó  -



 

-         
Y su aroma es
diferente…   a perfume de flores.   -                          



 

Al escuchar el comentario de
Lefky, Land la observó con
expresión muy sonriente y Zangrid apretó un poco más su mano e instintivamente
dio un paso delante de ella.    



 

Cuando pasaron el
impresionante Castillo Plateado y llegaron a la Villa de la Luna, no vieron
movimiento alguno, parecía estar vacía.    
Buscaron por todas partes y como no encontraron a ninguno de sus
habitantes, extremando sus precauciones, decidieron continuar su camino hacia
el Bosque Azul. 



 

-         
No te separes
de mí Lefky.    – Ordenó sin soltar su mano - 



 

-         
No
Zangrid.  -  



 

-         
Ese lugar se
ve muy peligroso.    – 
Señaló Land al bosque, que frente a la Villa brillaba en plateado y azul
-



 

-         
 Místico y hermoso también.     - En
voz muy baja, dijo Lefky -



 

-         
¡Zangrid!   ¡Mira…! 
  - Gritó Relle y Zangrid ordenó
con fuerte voz –



 

-         
¡Rápido!  ¡Formen un círculo!  -     



 

Rápidamente formaron
el círculo y para su protección, dejaron a Lefky en medio.     Mostrando sus siniestras fauces, salían
corriendo del Bosque Azul, espantosas y oscuras criaturas que furiosas se
lanzaban contra ellos.    Los Caballeros
repelían el ataque con sus Espadas Luminosas, que fulminaban a esos horribles
seres.   Los aldeanos se defendían con
sus mágicos lazos, que al lanzarlos se enredaban en las criaturas y les
producían gran dolor y quemaduras. 


 


-         
¡Deben ser
los sirvientes de los dioses!   –  Gritó
Relle -



 

-         
¿Cómo
lograron salir del Abismo?   –  Preguntó Nok y Land respondió -



 

-         
¡Yo creo que
con hechizos de las Brujas!   -             



 

Lefky dejó de ver a
las criaturas y fijó su atención en dirección hacia el Abismo, pues empezaron a
surgir muchas y muy extrañas luces.   En
esos momentos, una de las criaturas logró acercarse y con gran rapidez sujetó a
Jir con uno de sus largos brazos y dando muy altos saltos se fue corriendo
hacia el Abismo.   Zangrid le gritó: 



 

-         
¡Extiende tus
alas Jir!  -  



 

-         
No puedo
Zangrid...  ¡Sálvame!   ¡Ayúdame!  
-                



 

Gritaba Jir, mientras
brincando sobre la Villa, la criatura se acercaba más al Abismo. Zangrid llamó
a Relle pidiéndole que cuidara a Lefky, se salió del círculo y extendiendo sus
luminosas alas voló a gran velocidad.   
Cuando el horrendo ser lo vio, con gran fuerza arrojó a Jir hacia el
Abismo, pero Zangrid logró alcanzarla en el aire y Jir se abrazó a él.    Muy
atenta,  Lefky veía a lo lejos lo que
estaba haciendo su amado Zangrid,  cuando
de pronto, una de las monstruosas criaturas saltó y la atrapó, rápidamente Relle
trató de rescatarla, pero la criatura era mucho más rápida que él y en pocos
segundos se perdió por el Bosque Azul, llevándose a Lefky.   



 

Sin darse cuenta de
lo sucedido, Zangrid se apresuró a regresar al grupo, que con gran valor seguía
combatiendo a las criaturas de la oscuridad.   
En cuanto descendieron, Jir corrió hacia el círculo y Zangrid nuevamente
empezó a combatir a los oscuros seres que encontraba a su paso  y que 
caían fulminados al ser tocados con su poderosa Espada.    



 

En medio del combate,
vio que Relle corría hacia el Bosque Azul y automáticamente buscó con la mirada
a su amada Lefky y al no verla, sin pensarlo se abrió paso con su Espada y
corrió tras de su amigo.    


                             


-         
¡Relle!   ¿Dónde está Lefky?     –  Le preguntó al darle alcance y Relle se
detuvo -



 

-         
¡Se la
llevaron!  ¡Perdóname Zangrid!   ¡Lo lamento… 
fue más rápido que yo!     – Al ver la angustia que reflejaba Relle,
Zangrid le dijo sinceramente -



 

-         
Tranquilo, la
recuperaremos.   ¿Por dónde se la llevaron?   -   



 

-         
Por aquí, no
nos lleva mucha ventaja.  -    



 

Con una terrible
angustia reflejada en su rostro, y seguido por su leal amigo Relle,  Zangrid corrió  hacia el lugar por donde se llevaron a Lefky.       



 

La  monstruosa criatura que cargaba a Lefky, era
muy rápida y se escondía fácilmente entre las sombras, perdiendo así a Zangrid
y a Relle.      En su búsqueda, los dos
Caballeros  eran atacados por más
criaturas que se habían escondido en el bosque, y las cuales también caían
fulminadas con el poder de sus luminosas Espadas.  



 

En el momento en que
salieron de las sombras, Lefky logró ver 
el espeluznante rostro del monstruo y gritó asustada,  pero armándose de valor se sobrepuso y prestó
atención al bosque, le pareció  conocido
y sin pensarlo mucho, mientras la monstruosa criatura corría para volverse a
esconder, estiró los brazos hacia la rama de uno de los árboles y al instante
sintió que la jalaron con fuerza.    La
criatura siguió corriendo, sin darse cuenta que ella quedó casi columpiándose
de la rama. 



 

No estaba a gran
altura, así que bajó sin ningún problema y como no vio a persona alguna, pensó
que el árbol le había ayudado y en agradecimiento acarició el tronco, mientras
temerosa y con el corazón acelerado veía para todos lados.   Cuando comprobó que la horrible criatura no
había regresado, caminó lo más rápido que pudo por el lugar que le resultaba
conocido y no se detuvo hasta encontrar un arco de impresionantes Glicinias, lo
atravesó corriendo hasta llegar al Jardín de las Flores, donde sorprendida se detuvo,
al ver que todas sus amigas parecían dormir, pues sus pétalos estaban cerrados
y mirando hacia el suelo.    
Sigilosamente caminó hasta Girasol y al observar que no se movía,  súbitamente Girasol abrió sus pétalos y la
envolvió en ellos.      Con su corazón
latiendo muy fuerte,  Lefky  preguntó: 



 

-         
¿Qué
pasa?   ¿Vas a comerme?  -  



 

-         
Cállate
Lefky, no hagas ruido.   -        



 

Dijo muy quedo
Girasol y  Lefky levantó un poco uno de
los pétalos y con gran temor se dio cuenta, que algunas criaturas del Abismo
habían entrado al jardín.



 

-         
Te lo dije,
están todas muertas, vámonos de aquí.    
– Dijo una de las horribles criaturas -



 

-         
Pero… yo vi
entrar a la Princesa aquí.   -   



 

-         
Ya debió
salir, busquemos en otro lugar.   -               



 

Todas esas criaturas
salieron del Jardín de las Flores y 
después de un rato,  abriendo sus
pétalos, Girasol liberó a Lefky.



 

-         
Perdón si te
ofendí Girasol…   - Dijo apenada, por
pensar que se la quería comer -



 

-         
No me
ofendiste, estabas asustada.  -      



 

Agradecida, Lefky
abrazó muy fuerte a Girasol, que correspondió rodeándola con sus enormes hojas
y después, mirando a Tulipán, ella 
preguntó. 



 

-         
¿Qué es lo
que está pasando?  -   



 

-         
Como ves,
esta tierra es un poco oscura y algunas veces recibimos ataques de las
criaturas del Abismo.   Es por eso, que
nuestra Luna le pidió al Sol que alumbrara aquí y fulminara a las criaturas,
pero como permaneció indiferente,  ella
se vio obligada a tomarlo por la fuerza.     
Ahora es su prisionero hasta que esté dispuesto a ayudarnos.      –Respondió Tulipán -



 

-         
¿Reciben
muchos ataques de estas criaturas del Abismo? 
-  



 

-         
Esta es la
tercera vez y en una ocasión, tomaron algo muy valioso… a una Princesa.  Los dioses oscuros se están fortaleciendo y
mandan a sus sirvientes a atacar y a destruir todo lo que puedan.  -  



 

-         
Entonces…  ¿La luz del Sol los daña?  -  



 

-         
Así es y por
eso, la Tierra del Sol está a salvo…   si
puedes, mejor vete de esta tierra y quédate allá, es más segura.  -  



 

-         
Pero…
Tulipán, yo vengo de la otra Tierra… de la Tierra del Sol  y yo creía que ustedes vivían allá…      -
Decía Lefky confundida -



 

-         
¿Tú vienes de
allá?   Entonces…   ¿Cómo es posible que llegaras a nuestro
Jardín?  -  



 

-         
Se formó un
puente de Nubes.  -  



 

-         
¿Siempre
llegas por el puente de Nubes?  -  



 

-         
No,  es la primera vez…   las otras veces sólo caminé por el Gran
Bosque y llegué al Jardín.     – Tulipán miró a las Flores, todas lucían
pensativas -



 

-         
Creo que ya
sé lo que pasa, pero no estoy seguro...  –  Dijo Tulipán sonriendo -



 

-         
¡Lefky!  -        



 

Todas las flores
guardaron silencio al ver entrar a tan especial visitante en su jardín.



 

-         
¡Zangrid!      



 

Los dos corrieron a
abrazarse y observando a las Flores, él comprendió que ellas la habían
protegido.



 

-         
¡Gracias
Flores!   ¡Gracias por protegerla!   -              



 

Después de agradecer
y despedirse, tomó de la mano a Lefky y rápidamente salieron del Jardín.   A
corta distancia del arco de Glicinias, vieron a una de las criaturas del Abismo
y Zangrid le pidió.  



 

-         
¡No te
sueltes Lefky!    -               



 

Sin soltarla de la
mano, Zangrid corría muy rápido y sin saber cómo, ella iba casi a su misma
velocidad.   A cierta distancia, él
desplegó sus alas luminosas, la cargó y en un instante se posaron en la copa de
un árbol, entonces vieron pasar a las criaturas que los buscaban sin éxito y
Zangrid murmuró:     



 

-         
Ya sabemos
que  Sol está  en el Monte de la Luna.  -  



 

-         
Zangrid,  Sol 
tiene  que  ayudar a los de esta Tierra…   las flores me informaron, que  la Luna raptó al Sol para que les ayude a
fulminar a las criaturas del Abismo, pues cada vez atacan más a los habitantes
de aquí.    –  Zangrid escuchó atento y dijo - 



 

-         
Ven conmigo
Lefky. -  



 

Llevando a Lefky de
la mano, Zangrid corría con gran velocidad sobre la copa de los árboles y con
sólo tocar a su amada, parecía darle la misma velocidad, haciéndola sentir
parte del viento.   Finalmente llegaron a
reunirse con los otros Caballeros y los Artesanos de Lazos, que ya habían
vencido a las criaturas del Abismo y los esperaban para continuar la búsqueda
de Sol.



 

Se internaron en el Bosque
Azul y caminaron hasta encontrar la Aldea de los Flechadores, la cual debían
atravesar para poder llegar al Monte de la Luna.     Pensaron que iba a estar desierta como la
Villa, pues no vieron a nadie en el hermoso jardín que rodeaba la Aldea y
tampoco encontraron movimiento alguno, mientras caminaban por la calle
principal hacia la Gran Plaza.     



 

No fue sino hasta llegar a
la Gran Plaza, que de pronto aparecieron los Flechadores, apuntándoles con sus
arcos y flechas y advirtiéndoles con actitud amenazante que no se llevarían al
Sol.  Una de las damas Flechadoras
apuntaba directamente a Nok, que impresionado por la belleza de la joven, sin
darse cuenta bajó su lazo y por un instante, ella también bajó un poco su arco,
pero reaccionando, volvió a apuntar hacia él.  




 

Con la más impresionante
velocidad, Zangrid tomó por la cintura a Lefky y rápidamente la subió al  balcón de una hermosa casa frente a la
Plaza,  pidiéndole que se ocultara entre
las plantas que lo adornaban.    Él sabía
que en un instante comenzaría una batalla entre ellos y Lefky estaba indefensa.



 

Sin previo aviso, uno de
los Arqueros lanzó una flecha que pasó por encima de los Artesanos  y eso dio inicio a la batalla.    Tratando de no herir a ningún Flechador,  los Caballeros solo rechazaban las flechas
con sus espadas y los Artesanos lanzaban sus Lazos  para quitarle los arcos a los Flechadores,
pero eran tantas flechas, que algunos de los Artesanos cayeron heridos.



 

Lefky permanecía oculta
entre la vegetación del balcón, pero una de las flechas hirió su brazo e
instintivamente se levantó y gritó el nombre de Zangrid, que al oírla corrió
hacia ella, pues sabía que sería blanco fácil para cualquier flechador. 



 

Lefky  buscaba con 
la mirada  a Zangrid  y de pronto, la dama Arquera que cautivó a
Nok,  arrojó certeramente una  flecha a la garganta de Lefky.











VIII


La Princesa de las Flores



 


 


 

Lefky,  gimiendo de dolor y con gran dificultad, con
una mano se sostenía del barandal y con la otra, lentamente y con lastimeros
quejidos, sacaba la flecha de su garganta.  
Un fuerte cosquilleo se esparció por todo su cuerpo y un instante
después, pétalos de flores surgieron de las heridas del cuello y el brazo, las
cuales mágicamente desaparecieron en segundos y el vestido verde que le había
regalado Parle, se tiñó instantáneamente de blanco. 


 


Con la más terrible
de las angustias reflejada en su rostro, Zangrid llegó hasta ella con los ojos
llenos de lágrimas, la tomó entre sus brazos y al comprobar que estaba viva y
sin ninguna herida, suspirando tranquilo la besó en la frente y así se quedó
por unos segundos, pero al ver que del cielo caía una lluvia de pétalos, abrió
sus alas y lentamente bajó del balcón con ella en brazos. 



 

Al ver lo que había
sucedido con la hermosa joven del brillante cabello rojo, todos habían
suspendido el enfrentamiento, las espadas se enfundaron, los lazos se guardaron
y los arcos se bajaron, y en respetuoso silencio se quedaron observando hacia
el balcón.



 

Ante la sorprendida
mirada de todos, al descender Zangrid con la hermosa joven en sus brazos, las
flores del mágico Jardín comenzaron a llegar.



 

-         
 ¡Es Ceda!  
¡La Princesa de las Flores!   -                     



 

Exclamó con fuerte
voz Tulipán, que llegaba acompañado de las demás flores.



 

–       
¡Nuestra
Princesa de las Flores!   ¡Al fin has
venido!  -           



 

Felices exclamaban
todas las flores al acercarse a ella y el Príncipe Land murmuró victorioso. 



 

–       
¡Lo
sabía!  - 
                   



 

Aún débil, pero muy
sonriente, Lefky miró a Zangrid y entonces, con gran delicadeza él la bajó y la
tomó del brazo para que con su apoyo pudiera acercarse a las flores.   Al empezar a caminar, todos percibieron que
por donde ella pasaba dejaba las más deliciosas fragancias.


  


-         
Princesa
Ceda, estoy muy feliz porque al fin puedo verte, pero… tengo una mala noticia…  - Llorando dijo Camelia y Lefky respondió –



 

-         
No
llores amiga mía y dime lo que sucede. 
-  



 

-         
En este
reciente ataque, nuestra querida y pequeña amiga Lila… fue víctima de uno de
los monstruos del Abismo… verás… aunque aún es una niña…  es tan valiente que no dudó en enfrentarlos…
y ella… pronto desaparecerá de nuestro mundo… 
-                    



 

Camelia ya no pudo
continuar y rompió en llanto.     Con
ayuda de Zangrid, Lefky  se acercó a Lila
y con extremo cuidado la sostuvo en sus manos y muy débil,  Lila sonrió. 



 

-         
Oh…
Princesa…  al fin tengo el honor… de
conocerla…  gracias… su bondad… me llena
de felicidad.  -       



 

Todas las demás flores lloraban y le pedían a
Lefky que la ayudara, pero antes de intentar  
cualquier cosa, Lila murió en las manos de la Princesa de las
Flores.       



 

Tristemente por no haberla
podido salvar, Lefky comenzó a
llorar de tristeza y  una de sus lágrimas tocó a Lila, que de
inmediato pareció recobrar su color y al abrir sus dulces ojos, se enderezó
recuperada.     Todas las flores
ovacionaron felices y muy sorprendida y sonriente, Lefky volteó a ver a
Zangrid, que tenía un semblante muy serio. 



 

Después de lo
sucedido con la pequeña Lila, Lefky se sintió tan fortalecida, que sin la ayuda
de su amado Zangrid se acercó a las flores para acariciarlas, abrazarlas y
platicar con ellas antes de que se retiraran, pues no podían estar mucho tiempo
lejos del Jardín.      



 

En honor a la mágica
recuperación de la Princesa de las Flores, los Flechadores no solo les
permitieron entrar al Monte de la Luna a los Habitantes de la Tierra del Sol,
sino que además, se ofrecieron a acompañarlos. 



 

De inmediato se
pusieron en camino los Caballeros, los Enlazadores, los Flechadores, Jir y Lefky.    Zangrid iba al frente y Lefky hasta atrás
de todos, caminaba con la dama Flechadora que se había ofrecido a acompañarla.



 

Al llegar al Monte de
la Luna, vieron que recargado en un muro estaba un apuesto y muy luminoso
caballero, era muy rubio y vestía un impresionante traje del más brillante
dorado.      Al acercarse en compañía de
los demás Caballeros, Zangrid lo saludó con respetuosa  reverencia y antes de que alguien pudiera
decir algo, Lefky se acercó a Sol y después de una ligera reverencia, le
dijo:  


  


-         
Su Majestad,
respetuosamente le pido que ayude a los habitantes de la Tierra de la Luna,
pues sin su ayuda son blanco fácil de las malvadas criaturas del Abismo.    Por favor, ilumine su tierra,  ellos también lo necesitan.  Le ruego que perdone mi atrevimiento, pero si
usted y Luna hablan y se ponen de acuerdo para intercambiar por ratos la parte
del cielo que les corresponde, todos los habitantes estarán a salvo… por favor,
ellos también necesitan de su luz.           




 

Mientras Lefky hablaba,  Sol la miraba con extrañeza y cuando ella
terminó,  Zangrid  se acercó y dirigiéndose a Sol dijo: 



 

-         
Lefky, la
Princesa de las Flores, pide que ilumines esta tierra para ayudar a sus
habitantes, porque sufren el constante ataque de los poderes oscuros de los
dioses.      



 

Asintiendo y
sonriendo a Zangrid, Sol se elevó hacia el cielo y cuando estaba en el centro
de la Tierra de la Luna, con toda su luz la iluminó, fulminando así, a todas
las criaturas oscuras que habían llegado a esa Tierra.      Observando a Luna,  Sol regresó muy sonriente a su aro solar en
el otro lado del cielo.    Solo Lefky
pareció notar que mientras esto sucedía, mirando al Sol, Luna derramó una lágrima plateada que resbaló de
sus tristes ojos.     



 

En el momento en que
muy contentos todos empezaron a festejar la valiosa ayuda de Sol, Lefky se
alejó un poco y se recargó en unas enormes rocas que parecían de plata.    Se sentía confundida y preocupada por
haberse dirigido a Sol, sin haberse detenido a pensar si era correcto o si era
permitido.    Molesta consigo misma,
pensó que tal vez era inapropiado y por eso necesitó la intervención de
Zangrid.


  


Estaba tan distraída
pensando en la irreflexiva conducta que 
pudo haber ofendido a Sol, y tal vez incomodar a su amado Zangrid, que no
se dio cuenta que él abandonó al alegre grupo y como si supiera lo que estaba
pensando, se acercó a ella:  



 

-         
Mi amada y
bella Lefky, debes saber que Sol no entiende a las mujeres… no entiende sus
palabras, sólo las de los hombres…   y de
la misma manera, si él hubiera hablado, 
tú, Jir y las Flechadoras, no hubieran entendido ni una sola palabra de
lo que él dijera, sólo nosotros. - 



 

-         
¡De manera
que eso es!    Entonces…  cuando la Luna le pidió ayuda, él no le
entendió… y pensando que la ignoraba, desesperada lo raptó… eso es…    -           



 

Suspiró con alivio y
le sonrió a la dama  Arquera que la
flechó, que se acercaba a ellos.           




 

-         
Princesa de
las Flores, mi nombre es Acua, con gran alegría todos los Flechadores deseamos
invitarla a usted y a sus amigos a nuestra Aldea. - 



 

-         
Gracias…
Acua.    Me siento muy honrada y estoy
segura de que todos aceptarán felices su amable invitación.  -  



 

Acua sonrió y le
mostró el camino.    Lefky le dirigió una
mirada tímida a Zangrid, quien la animó con una sonrisa y cuando ella se alejó
en compañía de Acua, él regresó con los otros tres Caballeros.       



 

Cuando entraron a su
Aldea, observaron que tenía muchos y muy bellos jardines, con casas de grandes
ventanales que parecían pequeños castillos de estilo victoriano.   Los 
Flechadores eran muy atentos y educados, vestían elegantes trajes y
sombreros de copa y las damas Flechadoras, hermosos vestidos y recogidos
cabellos rizados.    A Lefky le
parecieron ingleses del siglo X1X.


   


Lefky saludaba
cariñosa a sus  amigas las flores, que
con su delicada belleza adornaban la Gran Plaza y mientras lo hacía, con gran
interés vio que  muchos Arqueros
apuntaban con sus arcos y arrojaban flechas en el pozo que estaba en el centro
de la Plaza.   Sin poder evitarlo y seguida
por Acua, ella se acercó curiosa y por un buen rato se quedó observando  que casi sin descanso, los Flechadores
continuaban disparando las flechas dentro del pozo.  



 

-         
¿Qué es lo
que envían Acua?



 

-         
Flechas de
todo tipo: de bondad, pasión, amor, lealtad, confianza, valor, certeza,
ilusión.   Vamos a muchos lugares y
tomamos esencias para poder crear nuestras flechas.      – Con cada flecha arrojada, Lefky podía
escuchar suspiros y risas  - 



 

-         
Oh…
comprendo…  y la que me arrojaste a
mí.   ¿De qué era? - 



 

-         
Princesa…
lamento mucho haberla lastimado… le ruego que me perdone… era una flecha de la
Verdad. - 



 

-         
No hay
resentimiento, estabas en medio de una batalla.     Pero… si quieres que te perdone,
considérame tu amiga y llámame Lefky.      
– Acua sonrió  - 



 

-         
Me encantaría
ser tu amiga… Gracias por tu comprensión… 
Lefky.    ¿Sabes?...  Sólo una flecha de la Verdad podía revelar tu
esencia…   nunca hubiera imaginado, que a
través de una de mis flechas se hiciera realidad el gran anhelo de las
flores.     ¡La llegada de su querida
Princesa!   Están tan felices, que por primera vez han
salido de su jardín.   Observa Lefky, las
que adornan la Gran Plaza ya platican con todos… y nunca olvidaremos como
ayudaste a la pequeña Lila.   -                      



 

Por unos minutos, las
dos se quedaron observando a las Flores que  felices platicaban y reían con los habitantes
de la Aldea.     Mientras observaban y
charlaban, con mucho agrado Lefky  se dio
cuenta, que aun cuando trataba de disimular, Acua  no dejaba de mirar a Nok, el joven de la
Aldea de los Lazos y ¡Viceversa!     



 

Por otra parte,
observó que mientras todos lucían felices, Reim, el hermano de Relle, que se
encontraba muy cerca de ellas, tenía un semblante de tristeza y gran  preocupación.    Reim veía fijamente su Espada del Respeto y
Lefky observó también, que había una especie de hendidura en ella, era como si
le faltara algo, una piedra o algo así.  
Respetando el silencio del Caballero, no le preguntó nada y lo dejó ahí,
contemplando la Espada. 



 

Acua le pidió a Lefky que
la acompañara.     Cerca de la plaza
había una gran y hermosa canasta llena de bellos corazones de muchos colores y
tamaños, dulces, suaves, grandes y pequeños y le informó que también eran
arrojados al pozo.    



 

-         
Todos
estos corazones sirven para fortalecer los corazones de las personas, con los
mejores sentimientos.     



 

Los Flechadores regalaban
muchos corazones a los visitantes, pero Acua se encargó de escoger uno muy
especial, luego tomó del brazo a su nueva amiga Lefky y la llevó hasta donde
estaba Zangrid. 



 

-         
Caballero
del Honor, deseo entregarles este obsequio a usted y a la Princesa de las
Flores.  -  



 

Con amplia sonrisa les
entregó un corazón de intenso y brillante rojo, que formaba dos en uno, muy
sonriente Lefky agradeció y él lo hizo de manera muy seria.   Acua se retiró y   contemplando a su amada, Zangrid le preguntó
con serena voz:   



 

-         
¿Estás feliz mi bella
Lefky?  - 




 

-         
Estoy a tu lado amor mío,
por supuesto que me siento feliz.  -  



 

-         
Yo también me siento feliz
cuando estás cerca de mí, pero me refiero a lo que sucedió hoy. -  



 

-         
Esto es mucho más de lo
que pudiera imaginar… desde el principio sentí una gran simpatía por las
Flores, pero ahora… al saber que estamos mucho más unidas, se ha despertado en
mí un profundo cariño por ellas y eso me hace sentir muy bien.  -  



 

Zangrid asintió, mientras
la veía con esa mirada profunda que la cautivaba.     De pronto vieron muchos listones de
colores, que volando juguetones por encima de la aldea, decían cosas felices. 



 

-         
Son heraldos que anuncian
buenas noticias.  -  



 

Le dijo Zangrid y de inmediato
volteó hacia Nok, que casi al mismo tiempo lo llamó desde  cierta distancia,  con una reverencia se separó de Lefky y se
dirigió hacia donde estaba Nok con los otros Caballeros.     


Durante unos minutos que a ella
le parecieron siglos, estuvieron platicando y después, con cierta premura se
dirigieron hacia la salida, pero Zangrid se detuvo antes de salir y extendiendo
su mano hacia Lefky, la invitó a ir con él.  
Con una sonrisa en sus labios, Lefky se dio prisa para acompañarlo.   


Los Caballeros, seguidos
por Jir, los Flechadores y los Enlazadores, caminaron por el Bosque Azul hasta
llegar a la  Aldea de los Muñecos, donde
Lefky perdía su mirada en los  enormes
pinos cubiertos de nieve que rodeaban la aldea y parecían protegerla.    



 

Al caminar por la calzada
principal, vio que todas las casas eran sobrios edificios con los techos
cubiertos de nieve y que los aldeanos vestían gruesos y largos abrigos
felpudos, con gorros o capuchas que solo dejaban la cara al descubierto.   Le pareció que lucían como rusos del siglo
X1X. 


 


Admirando la sencilla pero
elegante belleza de la Aldea, Lefky caminaba feliz tomada del brazo del hombre
a quién amaba profundamente.    La
Princesa de las Flores sintió la pesada mirada de Jir y volteó a verla con una
dulce sonrisa, pero la altiva rubia le respondió con una expresión
desdeñosa.     Lefky no se vio afectada
por la grosera actitud, porque al verla a ella, también había visto a sus
nuevos amigos Acua y Nok, que entre risas nerviosas platicaban muy animados y
eso le dio mucho gusto.    



 

Con gran respeto, los
habitantes de la Aldea de los Muñecos siguieron a los Caballeros, a los
Flechadores y a los  Enlazadores, hasta
que llegaron al enorme Palacio que estaba frente a la Gran Plaza, donde  los esperaba un hombre de porte muy
distinguido, que lucía una larga y espesa barba blanca.     Después de recibirlos con gran solemnidad,
condujo a Zangrid y a Nok al interior del Palacio.    



 

Cuando el Caballero del
Honor se separó de Lefky para acompañar a Nok, ella sintió de inmediato la baja
temperatura de la Aldea y empezó a tiritar de frío.   Tratando de ignorar el intenso frío que
sentía, se dirigió al pozo que estaba en la Gran Plaza, pues al pasar había
visto que arrojaban muchos muñecos de distintos tipos, títeres, peluches,
muñecas de porcelana, de tela y de infinidad de materiales, pero de manera
especial le había llamado la atención que mostraban una particularidad, todos
eran muy diferentes uno de otro.  



 

En cuanto se acercó,
pudo ver que al arrojar sus creaciones, éstas parecían atorarse como si el pozo
estuviera obstruido y con gran dificultad apenas lograban que se fueran unos
cuantos.  Temblando de frío, pero con el
interés de saber qué era lo que estaba impidiendo que se enviara la ayuda al
otro mundo, les preguntó a los Artesanos y una joven muy amable le respondió:


 


-         
Es por un maleficio de
Brujas, han entrado no sólo a atacar, sino a encantar los pozos para que no
podamos enviar nuestras creaciones al otro mundo… cada instante que pasa se
hace más poderoso el hechizo, mucho me temo que llegará un momento en el que ya
no lograremos pasar nada, y es muy necesario que enviemos más muñecos de
personalidad. - 



 

-         
Ah,  éso son… 
con razón  todos son  diferentes. 
-  



 

-         
Veo que tienes frío… por
favor acepta una de nuestras capas de copos de nieve.  -  



 

Le dijo la amable joven,
mientras colocaba sobre los hombros de Lefky una hermosa capa de brillante  blanco.   
Lefky le agradeció mucho
a la joven y ya sin frío, pudo darse cuenta 
y apreciar la diversidad de personalidades de los muñecos.      Algunas eran muy fuertes, otras
optimistas, unas muy complejas, otras muy tiernas, en fin, todas diferentes
pero muy especiales. 



 

-         
Si no
logramos enviar los muñecos, me temo que las personas del otro mundo comenzaran
a perder su personalidad y terminarán siendo todas iguales, pero con el
encantamiento en su mente de que son diferentes a los demás, cuando en realidad
no será así. - 



 

Lefky la escuchaba
con mucha atención, cuando todos empezaron a ovacionar con gran júbilo.    Nok había salido del Palacio muy sonriente y mientras
mostraba con las dos manos una imponente y luminosa Espada, se escuchó la
fuerte voz de Zangrid. 



 

-         
La
Espada de la Integridad.  -  



 

Muy emocionada, la
Flechadora Acua se acercó al Caballero Nok, y 
le entregó una hermosa y muy brillante piedra amarilla, que un poco
nervioso él  tomó y al incrustarla en el
hueco de su Espada, de inmediato ésta destelló mucho más y toda la gente
festejó entusiasta, mientras Nok y Acua se abrazaban felices.      Zangrid buscó con la mirada a Lefky y se
acercó a ella.



 

-         
¿Estás bien
Lefky? -     



 

-         
¡Zangrid…!  Si… estoy bien.   -     



 

Sorprendida exclamó y
al instante se perdió en la profunda mirada de su amado, que como reaccionando
a algo, desvió su mirada hacia el nuevo Caballero y dijo casi con indiferencia.



 

-         
Nok ha
encontrado la Espada de la Integridad.    – Y como si saliera de un encantamiento,
Lefky preguntó: - 



 

-         
¿Por qué Acua le dio a Nok
esa piedra amarilla?  -  



 

La mirada de Zangrid
regresó al hermoso rostro de Lefky y aunque ella no estaba muy segura, le
pareció ver una ligera sombra de tristeza en él.



 

-         
Hacía tiempo
que Acua ya portaba esa piedra amarilla.   
Afortunadamente para ellos… – dijo volviendo a desviar sus ojos hacia
Nok –  han creado un vínculo especial…
esa piedra amarilla es la piedra de la Generosidad, justo la que debe ir
incrustada en la Espada de la Integridad. 
-   



 

Lefky ahora
estaba  segura de ver un  gesto de tristeza en Zangrid y no deseando
que él se perdiera en ese sentimiento, 
para poder distraerlo le preguntó: 




 

-         
Qué
interesante…  ¿Y sabes dónde la encontró?
– Sin ver a Lefky, Zangrid 
respondió  - 



 

-         
En las Olas.  -  



 

-         
¿En las Olas…? Acaso… ¿Hay
un mar aquí?   Si es así, me gustaría
mucho verlo Zangrid.  -      



 

Él volvió a verla a los
ojos y sonrió, la tomó de la mano y salieron de la Aldea de los Muñecos para
dirigirse al enigmático Bosque Azul.   
Caminaron por un buen rato y como Zangrid lo hacía en silencio, Lefky
deseaba con todo su corazón poder preguntarle si todo estaba bien, pero no
sabía cómo hacer la pregunta y mucho menos, cómo darle después una respuesta
que lograra confortarlo.   De ninguna
manera deseaba con sus preguntas perturbarlo más, por lo que decidió no decir
nada y respetar el silencio no sólo de su amado Zangrid, sino también el del
Caballero del Honor. 



 

Finalmente se detuvieron
en una bellísima playa de fina arena azul, el agua era tan transparente que se
podía ver a todos los animales que se movían juguetones dentro  de ella.  
Muchos le eran conocidos, ballenas, delfines y peces de todos colores,
pero muchos otros nunca los había visto y también eran hermosos.    El agua era muy tranquila, casi no se movía
y de pronto se levantaron unas olas muy altas que la sorprendieron tanto, que
apretó la mano de Zangrid, pero tras observarlas bien, no le parecieron nada
amenazantes, al contrario, cada vez que se levantaban les obsequiaban una suave
energía.  



 

 Para que no descubriera que estaba preocupada
por él, Lefky observaba  sonriendo la
inigualable belleza de ese lugar, pues sabía que a pesar de parecer distante y
hasta un poco frío, Zangrid no había dejado de verla ni un solo instante.    Después de un rato, él le dijo que era hora
de partir y nuevamente sin hablar, dejaron atrás el hermoso lugar y caminaron
ahora hacia el Castillo Plateado.    



 

Para sorpresa de Lefky,
cerca del Abismo ya estaban reunidos todos los acompañantes de la Tierra del
Sol y Acua, junto con algunos Flechadores y Artesanos de muñecos.   Además, para su mayor asombro, ya había un
puente muy luminoso que unía las Tierras del Sol y la Luna.    En cuanto llegaron, Relle le informó a
Zangrid que  Sol había formado el
resistente puente de luz, para que los habitantes de las dos Tierras pudieran
cruzar a salvo el Abismo.  



 

Después de agradecer a los
Flechadores y a los Artesanos de Muñecos por todas las atenciones que les
brindaron, los Caballeros y los Artesanos de Lazos regresaron a la Tierra del
Sol.    Enamorados, Acua y Nok se despidieron
con un beso.



 

Durante todo el regreso,
Zangrid había estado muy serio y casi indiferente con Lefky, no la tomó  de la mano, al contrario, caminaron como si
no se conocieran.     Ella sabía que debía
sentirse feliz, ya no era una extraña en ese mágico mundo, era una princesa, la
Princesa de sus queridas Flores, pero no podía, no mientras su corazón sufría
al no comprender lo que le sucedía a su amado Zangrid, que cada vez era más
indiferente y no sabía por qué.    



 

Mientras cruzaban el
puente de luz, Lefky veía la tenebrosa oscuridad del Abismo y sin apenas darse
cuenta, empezó a sentir una especie de energía cautivadora que la hizo detener
su paso, pues nuevamente escuchó una lejana voz que decía:



 

-         
Ayuda…  ilumina… 
-  



 

Al ver que Lefky se había
detenido y miraba hacia la oscuridad, Zangrid le dijo con enérgica voz: 



 

-         
¡Lefky,
no te detengas!  -  



 

Su voz la hizo reaccionar
y continuó caminando hacia el Castillo Dorado, en donde Zangrid  se despidió de los demás y luego siguió
caminando con Lefky, que lo miraba de reojo, queriendo preguntar, pero sin
atreverse.     En cuanto llegaron a la
cabaña y sin mirarla, Zangrid besó su blanca y delicada mano y se marchó.    Sin entrar en la cabaña, ella se quedó
viéndolo hasta que se perdió en el Gran Bosque.



 

Se sentía tan angustiada
por la extraña actitud de su amado Zangrid y además, por tantas preguntas sin
respuesta, que desesperada corrió hacia el Gran Bosque para buscar la ayuda de
los bondadosos árboles sabios.    Cuando
estaba casi cerca de ellos se sorprendió tanto, que no sabiendo qué hacer, sólo
atinó a esconderse tras unos arbustos, su amado Zangrid estaba con ellos. 



 

-         
Zangrid…
luces preocupado.  – Exclamó Ahui -



 

-         
Amigos, ya
han sido encontradas 5 de las 7 Espadas, y una de las joyas ya fue incrustada.  -  



 

-         
Lo sabemos
Zangrid.     Todas las espadas ya han
escogido a su dueño y cada espada reclama la joya que le corresponde.     Cuando las espadas tengan su joya
incrustada se volverán más poderosas y surgirá la Espada Sagrada, que sin
fallos vencerá a los dioses.   – Agregó
Ahuehuete y sin perder la compostura, Zangrid 
preguntó  -



 

-         
¿Es imperioso
que la Espada lleve la Joya que perdió? 
-  



 

-         
Definitivamente
sí.    Es imperioso porque esa joya es el
corazón de la espada y la que proyectará la luz para poder encontrar a la Espada
Sagrada, que también ya ha escogido a su dueño y quién deberá clavarla en el
centro de la tierra, creando así, el gran poder que regresará a los dioses a su
prisión en las entrañas de la tierra.   - Oculta en los arbustos, Lefky observó que al
responder Ahuehuete, Zangrid cerró los ojos -   




 

-         
Entonces la
paz reinará otra vez.     Por ahora 
deben estar alertas, pues desde los salones en las entrañas de la
tierra, los dioses oscuros planean, cuáles y cómo serán sus acciones y
designios para lograr salir de su prisión.   Mientras lo determinan,   enviarán a muchos de sus aliados para que a
base de engaños y malas acciones, traten de quitarles el valor a todos los
habitantes y así, cuando los dioses emerjan, 
sea más fácil imponer su reinado.  
  – Completó Ahui-   



 

-         
Así es
Zangrid, deberán estar alertas, porque cuando tengan la oportunidad los dioses
oscuros, buscarán a los Caballeros de las Espadas Luminosas y a las Doncellas
Joya y cuando sean encontrados, les causarán graves daños para impedir la unión
de las joyas con las espadas.     Lo más
grave es, que tratarán de destruir al Elegido para portar la Espada Sagrada,
porque es al que más temen…  y tal vez,  ya sospechan quién es.  -                           



 

Decía Ahuehuete y
Zangrid permanecía muy serio, pero su aflicción podía ser vista con facilidad
por los árboles sabios y por Lefky.



 

-         
Comprendo…      -  Con
tristeza murmuró Zangrid  - 



 

-         
Tú sabes
perfectamente, que la joya que corresponde a tu espada es roja  y que aún no ha sido encontrada.  -                          



 

Le recordó Ahui, y
Zangrid abrió los ojos y la miró interesado, pero sin decir más, el Caballero
del Honor hizo una reverencia y se fue.   
Al ver que se retiraba, Lefky se decidió a seguirlo, pero su intención
fue olvidada al escuchar la señorial voz de Ahuehuete.



 

-         
Lefky…  acércate, por favor.   -      



 

Con un rubor en las
mejillas, lentamente se fue levantando, muy apenada se acercó y Ahuehuete no
pudo evitar sonreír.



 

-         
Bien… supongo que escuchaste
la conversación.  -  



 

-         
Sí, y me apena
en verdad…  no fue mi intención…  lamento mucho la intromisión… yo venía a
verlos…  lo vi…   y ya no supe qué hacer.      – Ahuehuete y Ahui sonreían - 



 

-         
Lefky…
tranquila… sabemos a qué venías y por eso te diré, que Zangrid te ama  y siempre piensa mucho en ti.     Recuerda que Zangrid se encuentra en una
misión muy difícil,  debes saber que
muchos creen que él es el Caballero Elegido que blandirá la Espada Sagrada… y
él querida Lefky, lleva una pesada carga sobre sus hombros.  -  



 

-         
Comprendo… y
les agradezco que me lo digan.  -  



 

-         
Somos tus
amigos, te queremos y siempre nos da mucho gusto que vengas.   -    



 

Dijo Ahui, mientras
Lefky los abrazaba agradecida.       



 

Después de despedirse
de los árboles sabios, decidió ir al Jardín de las Flores para disipar un poco
su tristeza y al caminar en esa dirección, se preguntaba si podría nuevamente
acceder a ellas desde el Gran Bosque o ahora debía hacerlo por el Bosque
Azul.       Después de caminar por un
rato, sonrió ampliamente al encontrar el arco de Glicinias y cuando entró al
jardín, todas las flores se llenaron de alegría y emocionadas ovacionaron a su
Princesa.   



 

-         
¡Bienvenida
Princesa!  ¿Regresaste por el lado del
Sol?    – 
Preguntó Peonia  -



 

-         
Sí,  así es… 
¿Saben?  Cuando las vi del lado de
la Luna y todas estaban con los pétalos abajo, pensé que estaban… dañadas,  pero… 
bueno… ¡Me alegra mucho que todas estén bien!       - Les decía mientras repartía abrazos -



 

-         
Princesa,
debes saber que es nuestra forma de ocultarnos y hacerles pensar a las criaturas
del Abismo que no estamos vivas, de esa manera no nos molestan.     A quién si tememos realmente y no son
fáciles de engañar, es a las crueles Brujas.  
  –  Le informó 
Fresia  -



 

-         
¿Brujas?   ¿Hay Brujas en este lugar?  -  



 

-         
Sólo viven en
el Abismo, pero algunas veces merodean por la Tierra de la Luna.    Tienen embrujos muy poderosos que ciegan la
mente, adormecen el corazón y  roban las
voluntades.   -  Respondió Tulipán  y Dalia agregó -



 

-         
La Luna en
ocasiones se ausentaba, no sabemos a dónde iba, pero las Brujas aprovechaban su
ausencia para hacer cosas malas.    Una
vez… se llevaron algo muy valioso… desde entonces nunca volvió a irse
Luna.    Algunas veces duerme y sólo se ve
una parte  de su luz plateada en su casa,
pero nunca más ha vuelto a ausentarse.                               



 

-         
Debes tener
mucho cuidado y si puedes visita las aldeas, sus habitantes te darán obsequios
para volverte más fuerte.   Esos dioses
oscuros no facilitarán a los Caballeros su misión, al contrario, cada vez será
más difícil que protejan las Tierras.                      Princesa Ceda,  nunca dudes en pedir nuestra ayuda.         - Dijo Tulipán - 



 

-         
Gracias, sé
que puedo confiar en ustedes.  -  



 

-         
Pero…  Princesa...  
¿Por qué te ves tan triste?      – 
Preguntó Clavel -



 

-         
¿Es por el
gallardo caballero que vino por ti aquél día?   –  
Preguntó Rosa -



 

-         
Sí, así es…
vine a este mundo por él y todo ha sido como un sueño, el sueño más hermoso que
jamás pude imaginar.     Él es muy  considerado conmigo, y todo un caballero, pero
en algunas ocasiones lo siento tan distante, que me pregunto… si  hice algo para alejarlo,  es decir, 
si de alguna manera por ser como soy, lo he decepcionado… todo aquí es
tan mágico y yo soy tan… real,  que en
muchas ocasiones el miedo a perderlo me domina… este mundo es tan diferente al
mío, que muchas veces no sé cómo debo actuar. 
-        



 

Como al hablar con
sus amigas, la Princesa empezó a llorar con mucho sentimiento,  Narciso se acercó para secar sus lágrimas y
mientras lo hacía, Tulipán hizo discretas señas a las demás flores, para que la
distrajeran de su pena.



 

-         
¿Eres de otro
mundo?      – 
Preguntó una Gladiola  -



 

-         
Sí, así es.       – 
Respondió sollozando  -



 

-         
¿Cómo es tu
mundo?     – 
Entusiasmada preguntó Begonia  -



 

-         
Pues… en
algunas cosas se parece a éste,  mira…
algunas culturas del pasado  de mi mundo
las he visto similares en las aldeas… 
tenemos hermosos bosques, mares, ríos… 
pero solo en sueños llegamos a lugares tan mágicos como este…   mi mundo es parecido, aunque hay grandes
diferencias… por ejemplo,  las flores no
hablan.



 

-         
¡¡¿No hablan?!!  ¿Cómo
se comunican con ellas?  - Preguntó
sorprendida Begonia -



 

-         
No podemos. -




 

-         
¿No
pueden…?   Eso es lo más triste que he
escuchado.    -  Agregó Lila 
-



 

-         
Hay tantos
elementos mágicos y fantásticos aquí, que tal vez por eso no sé muy bien cómo
comportarme, como actuar o dirigirme a los demás…   quisiera que él pensara de mí, como yo de
él…   – Conmovido, Tulipán se acercó y
con suave voz le preguntó -  



 

-         
¿Sabes
acerca  de la luz  que envían las Estrellas Eternas,  cuando dos se aman de verdad?  -          



 

-         
Oh si… vaya
que lo sé, tuve el gusto de  presenciar
una Unión y sé también, que sólo los que se Unen pueden ver esa luz.  -  



 

-         
Así es, pero
sólo la puedes ver una vez… si en algún momento pretendes volver a Unirte con
otra persona, no podrás ver esa luz ni el otro 
tampoco.    Sólo los que realmente
se aman pueden verla, es decir, si tú te Unieras con alguien a quien no amas,
no podrías ver esa luz ni la otra persona tampoco.    Sólo
el verdadero amor puede darle paso a la luz de las Estrellas Eternas, esa luz
sella tu corazón y por siempre existirá, sin importar lo que suceda.       –
Dijo Tulipán y los ojos oscuros de Lefky brillaron  -  



 

-         
No pueden
enviar otra luz a la misma persona, porque sólo te puedes Unir una sola vez y
con una sola persona.  -                         



 

Agregó la pequeña
Lila y sin saber por qué, la Princesa de las Flores sintió algo de consuelo y
pensando que quizá la Luna, que tanto la intrigaba, podía estar sufriendo como
ella, preguntó: 



 

-         
¿Qué hay de
la Luna?  -  



 

-         
Luna es una
hermosa, elegante y romántica mujer, que siempre viste de brillante plata y
vive en el círculo lunar.    Ella siempre
está rodeada de sus queridas amigas las estrellas, con las que platica mientras
alegres se mueven por el cielo.   – Rosa respondió - 



 

-         
Algunas de
esas estrellas llevan mensajes.    Tú puedes enviar besos,  palabras y mensajes de amor a las estrellas,
pues con su luz harán llegar al ser amado lo que quieres que reciban.        – 
Agregó Nochebuena muy sonriente - 



 

-         
¿En verdad…?      -
Con entusiasmo preguntó Lefky -



 

-         
Si… haz la
prueba, piensa en él, piensa en tu gran amor. 
  – Indicó Jacinto y sonriendo,
Lefky cerró los ojos - 



 

-         
Bien…   -                                      



 

-         
Deposita  un beso en la palma de tu mano.   –
Interrumpió Azucena -



 

-         
De acuerdo.  -  



 

-         
Y ahora abre
tus ojos y viendo a las estrellas dirás: “Luz de las estrellas, digan a…”   ¿Cuál es su nombre?   -
Preguntó Jacinto -            



 

-         
¡Zangrid!     – 
Exclamó Rosa entusiasmada -



 

-         
“… a Zangrid,
cuanto lo amo y lo añoro”  y sin dejar de
pensar en él, soplarás con delicadeza ese beso.   -                    



 

Así lo hizo Lefky y
vio que una estrella resplandeció y comenzó a viajar  por el cielo hasta que se detuvo ante  las Estrellas Eternas. 



 

-         
Tu mensaje ya
debió haber llegado.  -                    



 

Agregó Nardo y Lefky
se sintió feliz al poder expresar a su amado ausente, algo de lo mucho que
sentía su corazón.  Muy cariñosa
agradeció a sus amigas por ser tan buenas con ella y por haberle dado tan
invaluable obsequio.  











IX


Los Sentimientos



 


 


 

Cuando Lefky se
despedía,  las flores le recomendaron que saliera por el otro lado
del túnel, para  que llegara a la
Tierra  de la Luna y pudiera visitar a
los aldeanos de  esa Tierra, pues era
necesario que recibiera de ellos algunas creaciones que la protegieran, porque
las  oscuras criaturas del Abismo
comenzaban a fortalecerse y ya eran más frecuentes sus malvadas incursiones.     A ella le pareció una gran idea y Rosa se
ofreció a  acompañarla. 



 

Rosa la llevó a una aldea
que estaba rodeada de jardines muy bien cuidados y de la cual resaltaban
hermosos edificios blancos con grandes columnas y dinteles muy adornados.   Cuando entraron, pudieron apreciar la delicada
belleza de las esculturas que adornaban el exterior de los edificios y de
manera especial, la infinidad de estanques de piedra repletos de flores, que
bailaban y saludaban con entusiasmo a su Princesa y a Rosa.    Cuando Lefky vio que los hombres vestían
túnicas y mantos de blanquísimo lino y las mujeres, vaporosos y largos vestidos
con delicados adornos dorados, y exquisitas diademas de flores en los rizados
cabellos que caían sobre sus hombros, le comentó a Rosa, que le recordaban a
los griegos antiguos de su mundo.  



 

Estaban en la Aldea de los
Tejedores y para cuando llegaron  a la
Gran Plaza, los aldeanos ya sabían que era Ceda, la Princesa de las Flores,
pues las flores de los estanques se encargaron de dar la noticia.    Las recibieron con gran alegría y las colmaron
de atenciones, después  las llevaron al
pozo que estaba en el centro de la Plaza, para que vieran cómo arrojaban bolsas
y abrigos de muchos tamaños, colores y texturas.   



 

Más tarde, Rosa llevó a su
Princesa a una de las casas que parecía templo griego, quería presentarle a su
amigo, un amable hombre de barba muy larga y gris, que sobre su túnica llevaba
un manto blanco, hermosamente bordado en sus orillas con hilo dorado.   Lo que más llamó la atención de Lefky,  fue que él tenía dos cristales cerca de los
ojos, que parecían ser una especie de anteojos.     



 

-         
¡Rosa!  ¡Enigma!  
 - 
Saludó, dejando a un lado la bolsa que tejía  -



 

-         
¡Misterio,
Tuiny! Con gran orgullo y satisfacción, deseo presentarte a nuestra querida
Lefky, Princesa Ceda de las Flores. - 



 

-         
¿Cómo está
señor Tuiny?  -  



 

-         
¡Feliz por su
visita!   Pero por favor, sólo dime Tuiny
  - 




 

Dijo el amable hombre
y luego empezó a reír.     Como no paraba
de reír, Lefky empezó también a reír y a los pocos minutos, él reía con tantas
ganas, que contagiada, ella ya no podía parar de reír y por supuesto, Rosa
también se contagió de la risa.      



 

Después de un rato de
reír de nada y de todo, el hombre dijo al fin:



 

-         
Me alegra
mucho que la Princesa de las Flores tenga tan buen sentido del humor y no necesite
de grandes motivos, para disfrutar de una buena y saludable risa.  -  



 

Haciendo un esfuerzo
por controlar la risa simple que le había dado, le dijo:


 


-         
Gracias, me
hacía falta reír, en verdad lo disfruté.  
Ahora bien…  ¿Podría decirme para
qué son las bolsas y los abrigos que arrojan por el pozo?  -         



 

-         
No tienes que
agradecer,  supe que lo necesitabas en
cuanto te vi.    En relación a tu
pregunta, te diré que las personas del otro mundo necesitan sentir protección…
nosotros les enviamos estos abrigos para que no sientan miedo y puedan
encontrar su propia fortaleza y valor.   
En cuanto a las bolsas, éstas son para que guarden valiosos obsequios…  -  



 

-         
¿Valiosos
obsequios…?   -  



 

-         
Si… ¿No
imaginas qué podrían ser?     –  Ella
meditó un momento  -



 

-         
¿Sentimientos…?  -  



 

-         
¡Así es!  ¡Sentimientos!  -    



 

Feliz exclamó Tuiny,
como si ella hubiera ganado un concurso y volvió  a reír, 
contagiando nuevamente a Lefky y a Rosa con su alegría.         Entre las risas,  Lefky observó que algunas bolsas eran muy
grandes y otras  muy pequeñas, pero la
gran mayoría eran de un tamaño normal y se podían cargar sin mucho
esfuerzo.   Al fin Tuiny  prosiguió: 



 

-         
Las bolsas
tienen diferentes tamaños, pues cada alma escoge la que puede cargar,   dependiendo del cúmulo de sentimientos que
guarde su corazón.    ¿Cuál escogerías
tú?  - 




 

-         
Bueno… me
siento muy atraída por ésa.  -     



 

Señaló una roja
brillante y él se la mostró, y cuando se dio cuenta que era inmensa, mucho más
grande que ella misma, nuevamente rio y esta vez ella contagió a Tuiny  y a Rosa, que muy femenina, con una de sus
hojas cubría su bien delineada boca.    
Cuando la risa se lo permitió, 
Lefky exclamó:



 

-         
¡¡¡Es muy
grande!!!    -       



 

Y con más euforia
rieron los tres y cuando finalmente pudieron controlar el ataque de risa,  Tuiny añadió: 



 

-         
Lefky, las
bolsas son elegidas por las almas al nacer y las escogen para llenarlas de
sentimientos.    Esta que has elegido, es
la misma que tú escogiste al nacer.   -  



 

-         
¡Oh… eso
quiere decir que tengo muchos sentimientos y muy grandes!   -            



 

Dijo riendo, pero
esta vez,  él la miraba con seriedad y
ella congeló su risa. 



 

-         
Así es Lefky…
tienes muchos sentimientos  y muy
intensos… y me siento muy honrado por conocerte al fin.  -  



 

Dijo Tuiny inclinando
la cabeza y enjugando unas lágrimas que resbalaron por sus mejillas.     Conmovida por su sensibilidad, Lefky lo
abrazó  y Rosa a los dos.     



 

Después, cuando Lefky
tomó asiento frente a él,  Tuiny  se fijó en el dije que ella portaba, un  unicornio dorado con una piedra verde
incrustada. 



 

-         
¿Sabes que
los Unicornios son una leyenda?   -                 



 

-         
Lo son en mi
mundo, pero en mi mundo todo lo que es mágico, es leyenda.     Es decir, muchas de las cosas que he visto
aquí como normales, en mi mundo no lo son.    
No entiendo que aquí un Unicornio sea una leyenda y menos, porque en
algunas ocasiones he visto uno blanco con un cuerno dorado.  ¡Es tan hermoso!            – El la miró muy sorprendido -



 

-         
¿Has visto a
un Unicornio?  Pero… ¡Lefky!  Si tú puedes ver un unicornio… eso… es
magnífico…  es algo muy especial y debes
considerarlo como un hermoso regalo, 
porque nadie… jamás… ha visto a un Unicornio en estas Tierras.  -  



 

-         
¿Nadie…?    – Preguntó muy asombrada - 



 

-         
No, pero
sabemos que existen en algún lugar mágico. 
Nosotros tenemos siempre mucha fe en todas esas cosas…  ¿Sabes? Yo siempre supe que se podrían
esperar cosas hermosas de la dueña de esta bolsa roja.    Ven Lefky, 
quiero mostrarte algo, tú también Rosa.    -     



 

Gratamente
sorprendida al saber que era la única que podía ver a un Unicornio, atendió su
invitación y platicando animadamente, caminaron hasta llegar a una casa que
también parecía un templo, pero más pequeño.   
Dentro había mucha gente que vestía con blancas túnicas bordadas y cómodas
sandalias, unos tejían y otros cosían, pero todos con gran velocidad. 



 

-         
Bienvenida a
la Aldea de los Tejedores… ellos están tejiendo y cosiendo ingredientes.  -  



 

-         
Disculpa
Tuiny.  ¿Ingredientes de qué?  -          



 

-         
No de qué,
para qué… todos estos ingredientes, sirven para forjar la armadura y el casco
que protegerá al caballero excepcional, que pronto blandirá la Espada
Sagrada.    La están fabricando con  los mejores ingredientes de las Tierras,
tales como valentía, fortaleza, dulzura, misericordia, altruismo, y muchas más
cosas bellas.    También están haciendo capas protectoras para
los habitantes de todas las Aldeas y Villas, pues no queremos que sufran ningún
daño cuando llegue el momento de enfrentar a las fuerzas del mal. -  



 

Lefky escuchaba con
gran interés la explicación y al ver que con un gran espíritu de servicio todos
trabajaban, para lograr llevar a feliz término la elaboración de las prendas
protectoras, sintió un gran respeto y una profunda admiración por todos ellos y
además,  comenzó a tomar mucho más
consciencia de la poderosa batalla que se aproximaba.    También quería participar, pero no sabía
cómo, pues pensaba que no tenía ningún talento especial. 



 

Después de un rato,
las dos se despidieron del amable y sentimental Tuiny, y con el corazón mucho
más sensible, dejaron la Aldea de los Tejedores.     Rosa se despidió de su Princesa, pues ya
debía regresar al Jardín, estaba fatigada y necesitaba tierra.     Lefky le agradeció su agradable compañía y
continuó caminando por la Tierra de la Luna. 



 

Mientras caminaba por
el Bosque Azul, se encontró con una impresionante sorpresa: un gigante oso
blanco, que erguido frente a ella le impedía avanzar.   Lefky se detuvo con el corazón acelerado y
como hipnotizada observaba su gran tamaño, pero cuando el oso comenzó a caminar
hacia ella, con gran temor gritó y corrió con todas sus fuerzas en dirección
opuesta.    El oso bajó sus patas
delanteras y comenzó a correr tras ella y casi derrapándose, rápidamente la
alcanzó y le cerró el paso. 



 

Lefky volvió  a gritar y cuando iba a correr nuevamente en
sentido contrario, un oso marrón, ligeramente más pequeño que el blanco,
apareció y entonces, entre los dos caminaron en su derredor.      Temblando 
de miedo  al no saber qué hacer o
cómo defenderse, levantó una piedra y se la arrojó a la cara al oso blanco,
que  detuvo su caminar y cerrando y
abriendo sus ojos varias veces, le preguntó: 



 

-         
¿Por qué
hiciste eso?  ¿Por qué me pegaste?       -
Temblando y sin saber qué decir,  Lefky
vio que el pardo  se acercó al blanco y
le preguntó -



 

-         
¿Estás bien
amigo?  -     



 

-         
Si… creo que
sí.    - 




 

Mientras el oso
respondía pestañando, Lefky vio el camino abierto y sin pensarlo siguió
corriendo, los dos osos se miraron entre sí y corrieron tras ella, cerrándole
el paso de inmediato.      Esta vez el
oso polar se abalanzó contra ella y abrazándola se lanzó hacia atrás, Lefky
gritó muy fuerte y el oso con su potente voz, le dijo: 



 

     -     
No hagas eso, no grites, no es agradable.      –  Con
un hilo de voz, ella preguntó -



 

-         
¿Vas… a
comerme?  -  



 

-         
¿Qué…?  ¿Yo comerte a ti?  ¿Por qué haría eso?   Tranquila, no te haré daño alguno.   Mi nombre es Polar.   ¿Te hice daño al rodar?    -    



 

Decía mientras se
levantaba y con gran cuidado la depositaba en el piso.      Aún temblando,  Lefky contestó:



 

-         
No, creo que
no, estás muy pachoncito.  ¿Por qué me
perseguían?  - 



 

-         
¡Mira!   -                  



 

Polar señaló el lugar
hacia donde antes se dirigía Lefky,  pero
como ella no veía nada raro, preguntó:  



 

-         
¿Qué?    ¿Los arbustos?  -  



 

-         
¡No me digas
que no lo ves!   - 



 

-         
¿Ver
qué?    - 
               



 

El oso Pardo arrojó
una rama a unos pasos más allá de donde la había abrazado Polar, y al instante
se mostró una gran boca de fuego.   
Lefky saltó asustada y luego preguntó: 




 

-         
¿Qué fue
eso?   - 
             



 

-         
Una mascota
de bruja y te hubiera devorado, pues ibas directo a ella.  -  



 

-         
¿Cómo puedes
verla?  - 



 

-         
¿Cómo puedes
no verla tú?    En fin…   ¿Por qué huías así?  - 



 

-         
Creí que iban
a comerme.   -  



 

-         
Tienes
mucha  imaginación.   ¿Cómo te llamas?  -  



 

-         
Lefky.   -  



 

-         
Lefky…  también estuviste a punto de entrar al Jardín
de  las Palabras.   -  



 

-         
¿El Jardín de
las Palabras? ¿dónde está? – Polar señaló hacia donde ella se dirigía, y
entonces a lo lejos ella distinguió una inmensa reja.  - 



 

-         
Y no es
seguro que entres, al menos no sola.  
-  



 

-         
¿Por
qué?  ¿Qué hay ahí?  - 



 

-         
Muchos
encantamientos, algunos buenos y otros malos, algunos de bruja  y otros de hechicero, si te toca alguno de
ellos, no creo que alguien  pueda
ayudarte.    Hay palabras, muchas
palabras ahí…      - Lefky vio hacia esa reja  y pudo escuchar algunos murmullos -



 

-         
Entonces me
salvaron… gracias, muchas gracias.    Por
favor…  perdona que te haya  agredido. 
- 



 

-         
No me hiciste
daño, no te aflijas.   ¿Hacia dónde vas Lefky?      -
Preguntó Polar -



 

-         
Sentí
curiosidad por ver el Castillo Plateado y me dirigía hacia allá.   -  



 

-         
Nosotros te
escoltaremos, no es seguro que camines sola por el Bosque Azul.   -       



 

Los tres  tomaron camino y platicando se dirigieron
hacia el Castillo Plateado.



 

-         
Hemos sabido
que 5 de los valientes Caballeros han encontrado ya sus Luminosas Espadas.    Eso quiere decir, que casi estamos a
salvo.      – Dijo Pardo -



 

-         
Sí,
definitivamente lo estamos, pues uno de los Caballeros es mi amado Zangrid.  -  



 

-         
¿Zangrid es
tu amado?       – Preguntó Polar  -



 

-         
Sí, el más
valiente, el más inteligente y hermoso Caballero.  -  



 

-         
¡Excelente
elección, todos sabemos que él es el caballero elegido!  - 



 

Al escuchar a Polar, los
hermosos y oscuros ojos de Lefky brillaron con profundo orgullo por su amado
Zangrid.    Los osos guardaron silencio y
no dijeron más hasta que llegaron a la entrada de la Villa de la Luna, entonces
Polar le dijo:



 

-         
Amiga Lefky,
aquí te dejaremos y  recuerda, debes
tener mucho cuidado.  -  



 

-         
Así lo haré
amigos, gracias por todo.   -       



 

-         
Si nos
necesitas, podrás encontrarnos en el Monte de la Luna, ahí dormimos… y
mucho.    –  Aseguró Pardo y Polar agregó -



 

-         
Pero no te
preocupes, porque una suave palabra nos puede despertar.  -         



 

Muy agradecida, Lefky
se despidió de sus nuevos e impresionantes amigos con un cariñoso abrazo.     Cuando empezó a caminar, pensó en lo
afortunada que era al poder platicar con las flores, los árboles y con los
animales, pensaba que sería hermoso si en su mundo existiera ese nivel de
armonía con la naturaleza.        Inmersa
en sus pensamientos, cruzó por la Villa de la Luna hacia el Castillo Plateado,
que resplandecía maravillosamente.    



 

Atrás del Castillo se
podía ver el Abismo y nuevamente se sintió atraída y caminó hasta la
orilla.    Una vez más pudo observar que
el río que venía de su mundo y atravesaba la Tierra del Sol, bajaba por el
Abismo y subía hacia el lado de la Tierra de la Luna, atravesando también esa
tierra.   Ese enigmático río parecía una
esperanza dentro de tanta oscuridad, de esa oscuridad que le helaba la
piel.    Mientras observaba, volvió a
escuchar una suave voz que provenía del Abismo.



 

-         
Ayuda…
ilumina –


 


De pronto, una
especie de resplandor atrajo su atención hacia el cielo.     Era
la hermosa mujer del vestido plateado, que dentro del aro lunar hoy se veía más
bella, elegante y enigmática, pues al parecer, por algún hechizo especial para
enamorar a Sol, atrajo algunas nubes que junto a ella se volvieron negras y la
adornaron cual estolas de fina piel.  



 

Mientras muy
sonriente observaba que la Luna veía fijamente a Sol, escuchó una amable y
dulce voz: 



 

-         
Mi nombre es
Zirconia, soy la Princesa del Castillo Plateado. -            



 

Al voltear, Lefky se
encontró con una encantadora y hermosa joven de rubio cabello y ojos azules,
que muy sonriente la saludó con una ligera reverencia y de inmediato Lefky le
correspondió, mientras decía:  



 

-         
Encantada,  yo soy Lefky. 
-  



 

-         
Lo sé, la
Princesa de las Flores.   Veo que has
llegado a nuestra tierra y estás admirando el cielo y el Abismo, pero debes
tener cuidado, porque a veces de tanto contemplar la oscuridad, no te das
cuenta cuando ésta te ha envuelto ya en la negritud.  -  



 

-         
Gracias,
tendré cuidado, es sólo que me llama la atención el río que recorre las dos
Tierras.  -  



 

-         
Lo entiendo,
ese río viene del Monte del Sol, dicen que desde otro mundo.     Cruza toda la Tierra del Sol,  baja por el Abismo y lo recorre, después sube
por nuestra tierra y la cruza hasta el Monte de la Luna, donde asciende hacia
el cielo y después, pocos saben hasta dónde llega el río.  -  



 

-         
¿Cuántas
aldeas hay?  -  



 

-         
En la Tierra
del Sol hay 4:    La Aldea de las
Máscaras, donde hacen máscaras con bondadosas, valerosas  y nobles expresiones.      La Aldea de la Música, donde son creados
muchos sonidos y melodías maravillosas, que endulzan o intensifican  momentos especiales de las vidas y las
historias.      La Aldea de los Pintores,
que pintan agradables gestos y expresiones, sonrisas, ternuras, alegrías,
satisfacciones.     La Aldea de los
Lazos, que unen a muchos seres con diferentes y nobles propósitos.     También se encuentra el Monte del Sol y el
Gran Bosque, donde viven los árboles  más
sabios.  -  



 

-         
¡Oh sí, los
conozco!     –  Exclamó emocionada  -  



 

-         
También está
el Castillo Dorado del Príncipe Land 
y  La Villa del Sol, donde mora
mucha gente dulce y amable.  Del lado de
La Luna: está el Castillo Plateado y la Villa de la Luna,  también habitada por gentiles aldeanos,  que 
con frecuencia son visitados por los Tejedores.  - 



 

-         
Oh sí, ellos
confeccionan una armadura.  - 



 

-         
Así es Lefky,
y la confeccionan con los mejores elementos de cada tierra… aún faltan algunos
ingredientes para que terminen de confeccionarla, pero cuando lo hagan,
protegerá sin lugar a dudas al Caballero que portará la Espada Sagrada.  -  



 

-         
¿Tú Sabes
dónde está la Espada Sagrada?  - 



 

-         
No Lefky,
nadie lo sabe.  -  



 

-         
Zirconia,
¿Sabes que ya han encontrado 5 de las Espadas Luminosas?  -  



 

-         
Sí, lo sé,
Honor, Lealtad, Respeto, Valentía e Integridad.   Aún faltan, 
Dignidad y Fuerza. -  



 

-         
¿Podrías
hablarme de las aldeas de la Tierra de la Luna? 
-  



 

-         
Con gusto
Lefky, tengo entendido que conoces la Aldea de los Flechadores y que ya sabes
que sus flechas van cargadas de muchos valores y hermosos sentimientos y
momentos… como el romance.   ¿No es así?  -  



 

-         
Así es… ¡Y
créeme que conocerlos fue emocionante!   
Hace un rato, tuve el gusto de conocer a los Tejedores de Bolsas para
los sentimientos, y antes tuve la oportunidad de conocer a los interesantes Artesanos
de Muñecos…  las personalidades. - 



 

-         
Aún  te falta la Aldea de la Fortuna.  -  



 

-         
Sí, espero
tener la oportunidad de conocerla pronto.    
Dime Zirconia… ¿Hay un reino  en
el Cielo?    – 
Zirconia la miró con interés y preguntó 
-



 

-         
¿Nadie te ha
hablado de eso?  -  



 

-         
No, yo no sé
si mis ojos me engañan y sólo es mi corazón soñador el que se aferra a ver un
reino en las Nubes, pero creo que lo he visto.     – La Princesa  Zirconia la escuchaba con atención -



 

-         
Estás en lo
cierto, si hay un reino.     – Lefky sonrió preguntando  - 



 

-         
¿Tú has ido?  -  



 

-         
No, pero
tengo un querido amigo que conoce muy bien las Aldeas del Reino del Norte, es
el Príncipe del Castillo de Cristal.   Él
nos proporciona de su Reino, muchas cosas que son necesarias  para la armadura.   -  



 

-         
¿Por qué
nunca has ido?   -  



 

-         
Nadie puede
ir Lefky, sólo los que pertenecen a ese mundo. 
-  



 

-         
¿Por qué…?   -  



 

-         
Porque si
naciste en la tierra,  no tienes manera
de llegar  al cielo.  - 



 

-         
Qué
lástima…  porque creo que el reino entre
las nubes debe ser muy hermoso.  -  



 

-         
Yo también lo
creo…   - 
   



 

La Princesa Zirconia
dejó de hablar y muy sonriente recibió a la Flechadora Acua, que se acercó a
ellas.



 

-         
Mira Lefky,
queremos hacerte este regalo.  -                     



 

Con una amplia
sonrisa de satisfacción, Acua, la dama Flechadora de cabello castaño y
expresivos ojos verdes, le entregó el más hermoso vestido de color azul con
luminoso blanco, y Lefky quedó fascinada al ver que estaba hecho de espuma de
olas, que no se deshacían. 



 

-         
¿Para
mí?  ¡Muchas gracias!   ¡Es bellísimo!   Pero…  
¿Por qué este maravilloso obsequio?   
  - La Princesa Zirconia respondió
-



 

-         
Es muy
importante para nosotros  y valoramos
grandemente, el utilizar los talentos para 
el bien.     Cuando estabas con las Flores, los Flechadores
vieron que con una de tus lágrimas, salvaste la vida de una Lila del Jardín de
las flores, y eso sólo se logra con un corazón rebosante de amor y de
bondad.    Deseamos que este vestido
hecho con nuestras entrañables olas, te recuerden siempre que somos tus amigos
y que serás bienvenida a la Tierra de la Luna. 
-  



 

-         
¡Gracias!  ¡Mil Gracias! No lo olvidaré nunca y será un
honor para mí que también me consideren su amiga.   -        



 

Muy conmovida
respondió la Princesa de las Flores,  y
al descubrir una lágrima de emoción en sus ojos, la Princesa Zirconia la abrazó
cariñosa y para distraerla, muy sonriente le dijo:   



 

-         
Bueno, ahora
que somos amigas, dime… ¿No te parece bella la Luna?   -                        



 

-         
¡Muy
bella!  ¿Sabes Zirconia?   He observado que la hermosa mujer plateada
dentro del círculo lunar, observa mucho al caballero dorado que está en el
círculo solar,  pero…  él 
parece no notarlo.   ¿Sabías que Sol no entiende su lenguaje?  -  



 

-         
¿Cómo que no
entiende?   - Con gran sorpresa  preguntó Zirconia -



 

-         
No, y ojalá
pudiéramos informarle a  Luna, que el
caballero dorado sólo entiende a los hombres y que no entiende el lenguaje de
las mujeres.    – La Princesa Zirconia sonrió - 



 

-         
Saberlo la
tranquilizará…   aunque es raro que no
esté enterada.    ¿No te parece?  -  



 

-         
Si…  Luna parece ser una mujer muy sabia…  pero también muy triste.    - 



 

En ese mismo instante
y con toda claridad, Lefky vio que Luna derramaba una lágrima plateada y cuando
las estrellas parecían consolarla, Luna se dio cuenta de que alguien la
observaba. 



 

-         
¡Luna está
muy enamorada!    –  Murmuró Lefky, casi para sí - 











X


La Fortuna 



 


 


 

Lefky regresó a la
Tierra del Sol por el Jardín de las Flores, pues le temía al poder de atracción
del Abismo y no quiso exponerse al atravesar por el puente de luz creado por
Sol. 



 

Al acercarse  a la cabaña, vio a su amado Zangrid que con
serio semblante ya la esperaba y al observar esa seriedad,  imaginó nuevamente que tal vez él estaba
molesto con ella por algo, pues poco a poco había ido cambiando y pensó que era
su culpa por ser como era, imaginó que la buena impresión que le dio al
principio, se había ido desvaneciendo mientras más la iba conociendo. 



 

Cuando finalmente
llegó frente a él, Zangrid la atrajo hacia sí, la abrazó desesperadamente  y al sentir el calor de sus brazos, Lefky
correspondió al abrazo con todo su amor y dejó atrás todos los pensamientos que
la hacían sufrir.    Él no le hablaba,
sólo la mantenía muy cerca,  pero eso
era  suficiente para  regresarle 
felicidad y  paz a su
corazón.   Después de un rato, él tomó su
mano y la llevó dentro de la cabaña, mientras emocionada, ella empezó a
comentarle sobre  su descubrimiento.  



 

-         
Zangrid, creo
que una de las razones por las cuales Luna raptó a Sol fue… ¡Por amor!   ¡Está enamorada de él!     – Él la miró con esa luz que la hacía
suspirar y sonriendo suavemente, le dijo 
- 



 

-         
Mi amada y
bella Lefky, tú puedes ver mucho más de lo que la mayoría puede ver.   Mira, estaba esperándote con ansias para
entregarte esta pintura.    -       



 

Zangrid retiró un
cuadro que estaba sobre la chimenea y lo depositó en sus delicadas manos.  Lefky quedó muy sorprendida, era
verdaderamente hermoso.  ¡Era ella frente
al lago!     Se sentía tan feliz,  había pensado en ella,  había hecho algo para ella y por la emoción
que la invadió, una lágrima escapó de sus ojos. 




 

-         
Mi Amado
Zangrid, cada vez que haces o dices algo hermoso, florece una nueva flor en mi
jardín.  -  



 

En silencio, Zangrid
la llevó al sillón frente a la chimenea, la recargó en su pecho y la rodeó con
sus brazos.    Lefky se sentía tan  feliz y tranquila estando tan cerca de
él,  que sin darse cuenta, se durmió
profundamente.   Zangrid la abrazó un
poco más y murmuró: 



 

-         
Duerme,
duerme mi dulce princesa, yo velaré tu sueño. - 
  



 

Cuando despertó, ya
no estaba Zangrid y aun cuando se sentía feliz por haber disfrutado de su
amoroso abrazo, no pudo evitar la profunda tristeza al no verlo ahí y tampoco
pudo evitar el sentirse culpable por haber dormido mientras estuvo con ella. 



 

Al verse al espejo,
Lefky no pudo disimular una ligera sonrisa de satisfacción, al ver que su
brillante y sedoso cabello rojo, resaltaba con el hermoso vestido azul y blanco
que le fue  obsequiado y le entallaba a
la perfección.       Poco después salió
de la cabaña y se encontró con su amiga Nube que la esperaba para informarle,
que hacía  solamente unos momentos que
Zangrid se había ido, pues habían llegado a buscarle los Caballeros de las
Espadas Luminosas y  un  joven de la Tierra de la Luna, llamado
Ajmed,  quién soñó con la ubicación de
una nueva Espada. 



 

-         
Lefky,  debo decirte que  Zangrid desesperó un poco a los
Caballeros,  pues los hizo esperar un
largo rato.     -  Con
un nuevo brillo en los ojos, ella preguntó - 



 

-         
¿Esperaba a
que yo despertara?  -  



 

-         
Así es y
aunque los Caballeros lo apresuraban, él estaba contemplándote mientras
dormías.  – Lefky sonrió y dando un
brinco de felicidad, exclamó -   ¡Me
quiere Nube! ¡Me quiere!  -  



 

-         
Mi querida
amiga Lefky…  estoy segura que así
es.   -   



 

-         
¿Sabes a
dónde han ido Nube?  -  



 

-         
Si, a la
Aldea de la Fortuna, en la Tierra de la Luna. 
 - 
            



 

Lefky vio hacia el
Gran Bosque con la intención de ir allá y reunirse con su amado Zangrid.



 

-         
¡Me siento
muy contenta Nube!   ¡Voy a la Aldea de
la Fortuna! -    



 

-         
¿Quieres que
te lleve? -  



 

-         
Gracias Nube,
iré por el Bosque. -       



 

Respondió Lefky,
mientras corría hacia el Gran Bosque y le mandaba besos de despedida a su
amiga, quien risueña  al verla tan
contenta, ya regresaba al Cielo.        



 

Lefky llegó al Jardín
de las Flores, pero no se detuvo, siguió corriendo y al pasar tocaba las hojas
de las flores y todas reían divertidas por su rápido saludo.   Al salir del Jardín, cruzó el arco de
Glicinias  y luego se internó en el
Bosque Azul. 


 


Dejó de correr hasta
que pudo distinguir unos  elegantes
jardines que no había visto antes y  por
los que dedujo, que ésa era la entrada a la Aldea de la Fortuna.     Estaba casi sin aliento, no sólo por la
carrera, sino por la belleza y misticismo de sus edificios, cuyas cúpulas,
arcos y columnas, estaban adornados con incrustaciones de mármol y en una
exquisita armonía, por mosaicos de colores resplandecientes.     



 

Observando
maravillada, caminó lentamente hasta 
la  Gran Plaza,  ahí pudo ver que había una enorme Rueda de la
Fortuna, que mientras giraba, arrojaba muchas cosas hacia el pozo que estaba en
el centro de la Plaza y por unos minutos se quedó  absorta, la Rueda giraba y no se detenía,
parecía estar muy cargada de Fortuna.    




 

Terminó por darse
cuenta que no había aldeanos, así que siguió caminando hasta llegar frente a un
precioso Palacio de estilo mediterráneo, donde estaban concentrados los
habitantes de la aldea.  Todos estaban
felices, pues en ese momento un atractivo y distinguido Caballero mostraba
desde lo alto del Palacio, una hermosa Espada Luminosa y el Caballero Land con
fuerte voz anunciaba:



 

-         
La Espada de
la Fuerza, encontrada por el Caballero Ajmed. - 
        



 

Lefky sonreía y de
pronto, su sonrisa se hizo más bella al descubrir a sólo unos pasos a su amado
Zangrid, que de espaldas a ella, también vitoreaba.   De inmediato se dispuso  a correr hacia él para sorprenderlo con un
fuerte abrazo, pero se detuvo súbitamente, pues con expresión de felicidad, la
hermosa Princesa Zirconia abrazaba a Zangrid, a su Zangrid.     La sonrisa de Lefky se desvaneció y sintió
una dolorosa herida en el corazón cuando vio que  también Zangrid, contento abrazaba a
Zirconia. 



 

Se sintió confundida,
incómoda y totalmente fuera de lugar, así que por donde llegó se regresó,
desprovista ya de la energía chispeante con la que había llegado. 



 

Como ausente, se
detuvo frente a la Rueda de la Fortuna y se quedó observando como seguía
arrojando cosas al pozo.   Algunas se
atoraban y otras lograban pasar, aunque con mucha dificultad.       



 

-         
Amistad,
suerte, éxito, ilusión, confianza.  Toda
clase de  situaciones son enviadas para
el aprendizaje y la experiencia.   –
Decía un hombre muy delgado y de mirada suspicaz, que al darse cuenta de que
Lefky veía fijamente la Rueda, le preguntó: - ¿Quieres probar un poco la
fortuna y lo que tiene para ti?  -  



 

-         
N-no,  gracias.   
   –  Respondió como saliendo de su trance -  



 

-         
¿Tienes
miedo?      - Volvió a preguntar  -



 

-         
No…  bueno, tal vez un poco.  -  



 

-         
No deberías,
es verdad que la Rueda de la Fortuna es impredecible y muchas veces te dará
cosas inesperadas, cosas que no viste venir, cosas agradables y otras que no lo
son, pero hay algo que debes saber y nunca olvidar, tus principios, tu
experiencia y tu capacidad de aprendizaje, te darán la fuerza necesaria para
enfrentar lo que venga.  Tus principios
te ayudarán a permanecer en donde debes estar, tu experiencia a valorar y
conservar lo que es bueno y tu capacidad de aprendizaje, te enseñará a esquivar
lo que hace daño y en todo caso, a permanecer el menor tiempo en lo que la
Rueda de la Fortuna te dio y no es conveniente.  -  



 

-         
¿Eso
significa que depende de mí? ¿La fortuna depende de mí, de mis acciones y de
mis decisiones?  -  



 

-         
Así es,
cuando hayas aprendido a valorar todo lo que te rodea, tú misma puedes forjar
tu propia fortuna.     Mira, en el
transcurso de la vida enfrentamos cosas y situaciones distintas, algunas
buenas, otras malas, unas fáciles, otras muy difíciles y complicadas, en fin,
cosas que pueden hacernos reír o hacernos llorar,  pero es necesario que exista esa dualidad
para  que aprendamos a diferenciar, y a
tomar las decisiones correctas que nos hagan crecer.      Cuando aprendes de todo lo que llega y
das el valor justo a cada cosa y a cada situación, tu alma surge con tal valor  y fuerza, que logra crear su propio ambiente
de justicia y de paz, mismo que te ayudará para que tomes de la vida lo que
realmente necesitas para ser feliz y desechar lo que no.    Cuando logras hacerlo, forjas tu propia
fortuna y estás en condiciones para ayudar a los demás.  -  



 

Observando la Rueda
de la Fortuna, Lefky permaneció en silencio por unos minutos, pero después de
reflexionar sobre la situación de su mundo, dijo:      



 

-         
No acepto que
sea cuestión de decidir…  - el hombre la
veía interesado -  hay mucha gente que
tiene una luz interna, que genera mucha energía positiva a su alrededor, que
ayudan incondicionalmente a los demás, y que cuando algo difícil se les
presenta saben sortearlo con valor y fe y aun así, sufren injustificables y
terribles agresiones físicas y morales.  
Algunos otros reciben injusticias que no buscaron ni provocaron   ¿Cómo pueden entonces, decidir que la bondad
sea correspondida? ¿Cómo es posible que digas que depende de ellos la buena
fortuna?  Si hay tantos otros que con
gran crueldad deciden el destino de esas buenas personas y ellas no pueden
hacer nada para defenderse o para hacerles cambiar de parecer.   Hay otros que aman con intensidad, con
entrega profunda, honesta, leal, entregan su corazón sin condición  y se quedan solos y con el corazón hecho
pedazos porque son traicionados.  
Algunos otros, amando con igual belleza pierden al ser amado por
enfermedad o en un accidente.  ¿Cómo pueden
todos ellos decidir que el corazón olvide y no sufra?  ¿Cómo pueden decidir su fortuna, si esa
fortuna está llena de infortunio, tragedia y dolor?  No, no 
creo en tu Rueda de la Fortuna, ni en que sea su decisión el lograr la
felicidad anhelada.       –  Con
pasos lentos, Lefky comenzó a alejarse de la Rueda y del hombre delgado –



 

-         
¡Egoísta!   -                    



 

Exclamó firmemente el
hombre,  ella detuvo su paso y volteando
a verlo  con gran tristeza, le  preguntó:



 

-         
¿Cómo has
dicho?  - 



 

-         
¡Egoísta!    ¡Muy
egoísta es la gente de tu mundo!  Es por
eso que la Rueda de la Fortuna no funciona como debe… los seres de tu mundo han
olvidado todo el potencial de amor, de generosidad, de valor, de honor, de
gratitud,  de infinitos nobles
sentimientos que tienen en sus almas y en sus corazones.     Sólo piensan en su propia felicidad y en
disfrutar de los placeres mundanos y para lograrlo, traicionan, arrebatan y
destruyen, no detienen su paso para darle un verdadero significado, valor y uso
a su buena o mala fortuna.      Cuando
recuerden las maravillas que su corazón guarda, la Rueda de la Fortuna hará su
trabajo en la forma debida. 
Lamentablemente por ahora, todo parece indicar que nuestros obsequios
quedan tirados en el piso y de esa manera, ellos quedan vulnerables a las
fuerzas de la oscuridad.        – Lefky
lo escuchó muy atenta y derramando una lágrima le dijo -



 

-         
Mucho de
verdad hay en tus palabras…  lamento si
mi pasión me ganó y fui descortés contigo.  
 – Sonriendo dulcemente, el hombre
le dijo con sinceridad -



 

-         
No temas por
tu mundo, sé que lograremos ayudarlos.   -  



 

-         
Gracias…
amigo, no te olvidaré.   -       



 

Sintiendo muy largo
el camino de regreso a la Tierra del Sol, 
finalmente llegó al Taller de libros de Zangrid en la Villa del Sol y
por unos instantes lo recorrió con la mirada, era un hermoso y acogedor lugar,
pero sin él, se sentía vacío.     Volvió
a tomar asiento junto a la ventana donde él le había ofrecido la bebida “Dulces
Momentos” y sonrió recordando.    Después
comenzó a recorrer los libros con la mirada, hasta que  uno Azul atrajo su atención,  suspirando se acercó a él, lo abrió y comenzó
a leer casi al final de la historia escrita. 


                    


“… la serena y
sensata Princesa de la Villa de la Luna, al fin se sentía infinitamente feliz,
pues había encontrado al que consideraba el mejor de los Caballeros y pronto se
Uniría a él, no sólo para poder completar la misión que les fue asignada, sino
para hacer realidad sus más hermosos sueños…” 



 

Lefky cerró
violentamente el libro que pertenecía a Zirconia, y con un dolor punzante en el
corazón, pensó que se refería a Zangrid, porque él era el mejor de los hombres
que podía haber conocido en todos los mundos y no podía culparla.    ¿Quién podría evitar estar perdidamente
enamorada de alguien como él?    
Recordando que cuando los vio en la Aldea de la Fortuna le pareció que
estaban felices, Lefky salió del taller muy triste y con paso lento caminó
hasta la cabaña del dueño de su corazón.



 

De pie frente al lago
que se había formado con sus lágrimas y en un esfuerzo por pensar en cosas
agradables, la bella Lefky miraba hacia el cielo tratando de descubrir el reino
que ahora sabía, que si existía entre las inmaculadas nubes.    Por su cercanía al cielo y las estrellas,
estaba segura de que ese reino debía de ser de una increíble belleza.  



 

Después, al perder su
mirada en el hermoso Valle que rodeaba la cabaña,  Lefky pensó en lo afortunada que era por
haber llegado a ese mundo mágico.   Ahí
había conocido personas tan generosas que sólo pensaban en ayudar, fantásticos
seres que sólo querían proteger.    
Siempre había imaginado y soñado con mundos parecidos, pero nada se
comparaba a lo que estaba viviendo en ese mundo tan lleno de magia y al
recordar a sus queridas amigas las flores, pensó que ella no estaba tan fuera
de lugar, pues descubrió en ese fantástico mundo, que ella era una princesa, la
Princesa de las Flores. 


  


El bello rostro de
Lefky se iluminó, cuando vio que por encima del Gran Bosque venía Zangrid en su
imponente Pegaso y sin perder un segundo corrió a su encuentro.   Al descender, mientras él caminaba hacia
ella, el Pegaso la saludó con una reverencia y luego volvió a elevarse.    



 

Cuando estuvieron
cerca y pudo notar que se veía más serio y distante, su corazón nuevamente
sintió un fuerte pinchazo por el temor y la angustia de no saber, de no entender
lo que estaba provocando ese cambio tan evidente en él, pero fue mayor el deseo
de disfrutar de la presencia de su amado, así que una vez más ocultó su dolor y
frenó sus deseos de preguntar.     



 

Muy sonriente se
abrazó a él, haciéndole saber que lo había extrañado mucho  y luego le pidió que la acompañara a visitar
a sus amigas las flores.   Mientras ella
hablaba, él veía que seguía creciendo el lago detrás de la cabaña, luego la
miró y con mucha formalidad aceptó ir a dónde ella quisiera.   Lefky 
tomó la mano de su amado y  miró
sus ojos, que a pesar de la seriedad, mostraban ese brillo tan especial que la
derretía y que le brindaba paz a su dolido corazón.   Así, tomados de la mano, lo condujo por el
Gran Bosque hasta llegar al Jardín de las Flores y en cuanto entraron, las
flores mostraron la alegría de recibir a su Princesa y a su apuesto
acompañante, a quién le dieron la bienvenida.


  


Zangrid se presentaba
con la caballerosidad y elegancia que lo caracterizaba y las flores, un poco
tímidas y nerviosas, no paraban de reír.   
Lefky estaba muy orgullosa de él, y se sentía tan emocionada por tenerlo
en el Jardín, que casi olvidó los dolorosos pensamientos que la habían asaltado
un rato atrás.   De pronto, ella
descubrió una flor muy rara que no recordaba haber visto antes, esa flor no
hablaba, sólo veía profunda y fijamente a la Princesa de las Flores.   Esa rara flor no era muy grande, pero sí muy
colorida. 



 

Zangrid y las otras
flores guardaron silencio, cuando vieron que la Princesa se acercó lentamente a
esa flor y con gran delicadeza tocó uno de sus hermosos pétalos.   Todos quedaron sorprendidos, porque en
cuanto sus dedos la tocaron, esa flor voló y sin detenerse, voló hasta el
cielo.  Todo pareció indicar, que sólo
necesitaba el toque sutil de la Princesa para armarse de valor y realizar tal
hazaña.   Sorprendidos y maravillados,
observaban cómo se elevaba la flor, pues nunca antes vieron a ninguna  flor volar. 
Lefky sonreía bellamente, mientras Zangrid la contemplaba con
admiración.


 


Momentos después,
Zangrid se despidió con gran cortesía de las flores y a su vez, ellas le
desearon un pronto regreso.    Guardándose sus sentimientos y sin expresar su
deseo de acompañarlo,  con una sonrisa
Lefky se despidió y se quedó mirándolo hasta que se perdió por el túnel.      Como cada vez lo sentía más lejos de
ella, su corazón sufría por la necesidad 
de sentirlo como cuando se conocieron. Percibiendo la tristeza de su Princesa
y tratando  de alegrarla, las flores
comenzaron  a cantar y cantaron hasta que
lograron que ella se les uniera.   
Cuando terminaron, Lila, la pequeña flor que la Princesa salvó un día,
le dijo alegremente subiendo a su mano.  



 

-         
¡Princesa, un
día tú también volarás!  ¡Volarás igual
que la flor que tocaste!       – Lefky sonrió por la inocencia de Lila y la
abrazó delicadamente -



 

-         
¡Vayamos a la
Unión de la Princesa Zirconia!     – Ordenó Tulipán – 



 

-         
¿Su
Unión?   ¿Con quién?        -
Preguntó Clavel - 



 

-         
Con uno de
los Caballeros de las Espadas Luminosas. 
-                



 

Lefky, con un nuevo
pinchazo en el corazón, pensó en su Zangrid 
y recordó lo que les había escuchado decir a los árboles sabios, cuando
involuntariamente escuchó su conversación: Una joya roja debía ir en la Espada
del Honor.   Pensó entonces, que tal vez
ya había sido encontrada la joya y como él sabía que era inminente la Unión con
la joven que la encontrara, por eso el actuaba tan raro, tan frío y distante,
después de todo, Zirconia era una hermosa y encantadora Princesa, que parecía
perfecta para él.   Lamentó mucho no
haber sido ella quien la encontrara para entregársela a su amado.  


 


Mientras Lefky se
encontraba nuevamente inmersa en sus pensamientos, muy entusiastas y felices
las flores atendían a su arreglo.    Rosa
ponía un poco de color en sus pálidas mejillas, la pequeña Lila maquillaba sus
hermosos y expresivos ojos castaños, para que no se notara que había llorado,
Clavel cepillaba cariñosamente su brillante y sedoso cabello rojo, y las
Margaritas la ataviaban con el hermoso vestido de pétalos que le habían
obsequiado y que con ayuda de Nube habían traído de la cabaña.



 

A pesar de la
infinita tristeza que la invadía, Lefky lucía muy bella.   Caminaba muy triste, llorando con discreción
y las lágrimas que derramaba se perdían entre los pétalos de colores de su
vestido.    Conmovida por su dolor, en
silencio y escondiendo sus espinas, Rosa caminaba junto a su Princesa,
abrazándola tiernamente, mientras se dirigían hacia el Bosque Azul.    



 

El lugar donde sería
la Unión en el Bosque Azul, se veía enigmático y proporcionaba  una sensación de mágico romanticismo, muy
diferente a la bulliciosa alegría que se experimentaba  del lado del Sol.    



 

Con su vestido de
plata y pequeños riachuelos corriendo por él, la hermosa Princesa Zirconia
lucía radiante, mágica, feliz y muy enamorada, y estaba junto a ella un
gallardo Caballero vestido en dorado que 
la contemplaba enamorado, era Ajmed, el portador de la Espada de la
Fuerza.    Al reconocerlo, Lefky sintió
que el terrible dolor en su corazón desapareció y muy sonriente dejó volar su
pensamiento hacia Zangrid, pues había renacido en ella la esperanza.    



 

Al terminar la
ceremonia, de entre todos los invitados y con la serenidad que la
caracterizaba,  Zirconia se dirigió
directo hacia Lefky. 



 

-         
¡Enigma
Lefky!        – 
Alegres y cariñosas se abrazaron 
- 



 

-         
¡Dicha
eterna!  ¡Te ves feliz y muy
hermosa!  -           



 

-         
Gracias
Lefky, tú luces muy bella.  -  



 

-         
Fue
impresionante la ceremonia Zirconia… ¿Viste la luz?  -  



 

-         
Si Lefky, la
vi…  una intensa y maravillosa luz nos
envolvió.   –  Respondió 
Zirconia  -  



 

-         
¡Te ves muy
enamorada!      – 
Exclamó  Lefky  - 



 

-         
Sí, estoy muy
enamorada…  y  tú también.   
-                         



 

-         
¡Sí!  ¡Estoy muy enamorada!     Y sé que no hay nadie más en el universo
para mí, lo amo Zirconia, lo amo con todo mi 
ser.    



 

Respondió Lefky
emocionada, mientras ponía las manos en su corazón que sentía acelerarse.  Después miró hacia las estrellas y suspiró
profundo, como tratando de controlar sus emociones.   Sabía que todo el derroche de sentimientos
que tenía continuamente eran inapropiados y más, cerca de una persona tan
equilibrada como la Princesa Zirconia, pero era su amiga y confiaba en que lo
entendería y no se equivocaba, pues conmovida, Zirconia   la tomó del brazo y sonriendo le dijo:   



 

-         
Caminemos un
rato Lefky.  -  



 

Mientras caminaban
por el hermoso Bosque Azul, que mostraba una enigmática y plateada luminosidad,
Lefky observó que las copas de los árboles eran muy altas y sus troncos
esbeltos, su  follaje era abundante y tenían
delgadas ramas que caían casi tocando el suelo.     Entre los árboles se podía ver a las
estrellas que paseaban por el Cielo y a la Luna que brillaba con misterio. 



 

-         
¿Sabes?   Hay una leyenda… casi todas las mujeres
saben de ella,  la leyenda de una princesa
que por amor… se convirtió en cristal.   
- Lefky se mostró muy interesada, 
pues le encantaban las historias y más las de ese mágico lugar –       El Príncipe Land se enamoró perdidamente
de una misteriosa y hermosa doncella, que casi nadie  conoció y que nadie sabe de dónde vino, pero
marcó la vida del Príncipe para siempre.   
Él mandó hacer con los pintores, una hermosa pintura de ella y ese
cuadro aún está en un lugar muy especial de su Castillo.     - Lefky recordó haber visto esa
pintura  -



 

-         
¿Qué sucedió
con la doncella?      - 
Intrigada, Lefky preguntó  -



 

-         
Un día, las
brujas la raptaron y con un poderoso embrujo la volvieron de cristal, dejándola
prisionera en el Abismo…   el Príncipe
Land lo ignora, porque todos acordamos no informarle, lo hicimos para evitar
que perdiera la vida, pues seguro se hubiera arrojado al Abismo para intentar
salvarla.   – Muy  pensativa, Lefky escuchaba su relato  – 



 

-         
Un día visité
el Castillo Dorado y vi la pintura que parecía la fotografía de una joven igual
a mí, pero rubia.  - 



 

-         
Así es, dicen
que se parecía a ti, pero rubia.   
Lefky… ¿Qué es fotografía?  -  



 

-         
Es como una
pintura, pero es idéntica a ti, es como verte a ti misma en un determinado  instante, pero sin movimiento.   -  



 

-         
¡Qué
impresionante!    ¿Dónde hay fotografías?  - 



 

-         
En mi mundo.  - 



 

-         
¿Eres de otro
mundo Lefky?  -  



 

-         
Sí, así es…  -  



 

-         
¿Será el
mundo mágico a donde enviamos todas las creaciones a través de los pozos?   -  



 

-         
¿Mundo
mágico?   – Lefky murmuró y sonrió -    Tal vez… sí, yo creo que sí.     Dime Zirconia… ¿Alguien más ha sido
secuestrado por las criaturas del Abismo? 
-  



 

-         
Sí, una
querida amiga del Reino de las Estrellas, que un día vino a visitarme.    La Luna se había ausentado y no había mucha
luz en nuestra Tierra, ya de regreso y antes de elevarse para llegar a su
Castillo en el cielo, fue robada por las Brujas y sus mascotas.     Ella era la Princesa de las Estrellas.  -  



 

Zirconia, un tanto
pensativa al evocar recuerdos, llevó a Lefky a un lugar muy especial dentro del
Bosque Azul.     En ese lugar había  una pared hecha de agua que no se desbordaba,
que tenía la apariencia de un estanque de cristal y del que emanaba una
poderosa luz azul.       Dentro de esa
pared de agua se veían  muchos animales
marinos, que parecían  nadar en el
aire.    Lefky quedó asombrada.



 

-         
Estas aguas
de aire son misteriosas.  -  



 

-         
¿Aguas de
aire?    – Preguntó Lefky saliendo un poco de su
asombro -



 

-         
 Introduce la mano.   -  



 

Así lo hizo Lefky,
lentamente sus dedos tocaron la pared de agua y entraron con facilidad,  sintió como corrientes de aire que no podía
ver y los animales se acercaron a su mano haciéndole cosquillas.      Ella rio y Zirconia advirtió. 



 

-         
Nunca debes
entrar Lefky, podrías perderte, llegar a otro mundo y no regresar aquí
jamás.    Podrías respirar estas aguas de
aire y no correrías peligro, pero al perderte, las aguas del otro mundo son muy
densas y te romperían por dentro, incluso… podrían aplastarte.    No sé decirte en qué punto se combinan las
dos aguas, porque no sé dónde exactamente se unen los dos mundos. 



 

-         
Un
Océano…   - Murmuró Lefky  - 



 

Cerca de ese muro de
agua, había algunas flores similares a las del Jardín, que bailaban en lo que
era un pequeño lago y en cuanto vieron a la Princesa de las Flores,  la reconocieron  y muy felices le dieron la bienvenida,
agradeciendo además, su visita.  
Sorprendida y fascinada de que pudiera haber flores en el agua, Lefky
exclamó: 



 

-         
Hay muchos
enigmas…  me encanta este lugar.   -                 



 

-         
Ahora Lefky,
te llevaré a un lugar que es muy especial para las mujeres.   -   











XI


El Secreto del Príncipe



 


 


 

Salieron del Bosque
Azul, y llegaron a un monte muy parecido al que estaba del lado del Sol y de
donde había salido ella, el día que conoció a Zangrid.        Reconoció el Monte de la Luna, pues en
la cueva de ese monte había estado prisionero el Sol, cuando Luna lo
raptó.       



 

En uno de los
costados del monte, estaban unas labradas y elegantes escaleras que llegaban a
la cúspide, Zirconia y Lefky comenzaron a subir por ellas.    Una vez arriba, la Princesa de las Flores
se dio cuenta, que se veían muy cerca las Estrellas y la Luna.    Por fin pudo ver claramente que dentro del
aro Lunar, había una hermosa mujer que vestía de color plata, su mirada era
melancólica y no dejaba de ver al Sol a lo lejos.     



 

También observó, que
las brillantes Estrellas eran en realidad pequeñas mujeres luminosas y que
algunas jugueteaban por el firmamento, otras dormían, otras viajaban y las
demás  platicaban con la Luna. 



 

-         
Las Estrellas
son las mejores amigas de Luna, le cuentan secretos.     Debes saber, que la maravillosa luz con la
que los Ojos Eternos tocan a una pareja que se ha Unido, ninguna otra persona
puede verla, pero las Estrellas sí, ellas pueden ver esa luz y le cuentan a
Luna, pero no pueden revelarlo a nadie más.    
Lefky, te he traído aquí, porque todas nosotras hemos hecho pactos con
la Luna, pues ella conoce todos los secretos de nuestro corazón.     Luna siempre te concederá un deseo…  el que tú quieras.   Sólo debes pronunciar tu deseo aquí y
después ella lo cumplirá.  ¿Te gustaría
hacerlo también?   - Lefky la miró
sorprendida y entusiasmada -    Bien,
entonces te dejaré a solas con Luna.    -   



 

Muy sonriente le
agradeció a la Princesa Zirconia, quien regresó al festejo de su Unión.    Lefky pensó que la Princesa había sido muy
amable, al haber abandonado su fiesta para mostrarle ese lugar tan especial y
considerando que era un gesto muy lindo de amistad,  se sintió muy agradecida.    



 

Luna observaba al Sol
mientras él dormía  y  parecía derramar una larga lágrima plateada
mientras suspiraba.   ¡Oh…! ¡Cómo la
comprendió Lefky en ese momento!  Tanto,
que no pudo evitar decir con sinceridad: 



 

-         
El amor
llegará a ti…    – De inmediato, Luna
dirigió su mirada hacia el Monte -     En
algunas ocasiones te he visto llorar y quería decirte algo muy importante… las
veces que habías tratado de hablar con Sol, parecía que él permanecía sordo
e  indiferente a tus palabras… pero no
era así, es sólo que  no puede comprender
las palabras de las mujeres.      – Luna
secó sus lágrimas y expresó para sí misma -



 

-         
Eso tiene
mucho sentido… no sé por qué no lo pensé antes. 
-  



 

-         
No te sientas
mal, era muy difícil de descifrar,  yo
tampoco lo sabía,  pero el mejor de los
hombres me lo contó.  – Muy sorprendida,
Luna la miró fijamente - 



 

-         
¿Puedes
oírme?   -                           



 

-         
Si.  Por supuesto.     – 
Respondió Lefky  -



 

-         
¿Puedes
oírme?    - Incrédula, volvió a preguntar
–



 

-         
Si…  puedo oírte.  
Puedo escuchar lo que dices. 
-  



 

Con la sorpresa
reflejada en su hermoso rostro, Luna volteó a ver a las estrellitas que estaban
junto a ella y que también muy interesadas observaban a Lefky. 



 

-         
Muchos hablan
conmigo, pero nunca nadie pareció escucharme… solo las Estrellas. –
Verdaderamente sorprendida,  Luna no dejaba
de mirar fijamente a Lefky  -   Yo te conozco…  y me siento feliz de poder platicar contigo
al fin.   - Luna se inclinó  para ver mejor el rostro de Lefky -  



 

-         
¿Al
fin…?  - Preguntó intrigada, pero Luna no
respondía, pues seguía viéndola fijamente -    Mi
nombre es Lefky y es un verdadero honor conocerte Luna.    -     



 

-         
También lo es
para mí Lefky.  ¿Te gusta esta Tierra?   – Preguntó con ternura - 



 

-         
¡Mucho,
mucho, mucho!     -Repetía sonriente la Princesa de las
Flores  -



 

-         
El sol
ilumina con gran magnificencia y fuerza la otra Tierra…  Yo no doy mucha luz, pero si magia.        – 
Recalcó Luna brillando más -



 

-         
Sí, lo he
notado, hay algo mágico, enigmático y muy atrayente en este lado del mundo…
algo que solo parecen poseer las personas que están enamoradas.  ¿Verdad?   
  -  Luna sonrió asintiendo -



 

-         
Tú estás
enamorada.        –Aseguró Luna-



 

-         
Oh si…  mucho… 
algunas veces siento que puedo morir de amor… por tanto amor.  -  



 

-         
Lo sé, puedo
ver tu corazón, tu amor es tan grande que… 
asusta.  - 



 

-         
¿Por qué?    – Un
poco apenada preguntó Lefky - 



 

-         
Lefky, por
este amor puedes causarte mucho daño a ti misma.         – Lefky sonrió -



 

-         
¡Sería un
precio justo por tener el privilegio de vivir este amor!  -  



 

-         
Eres valiente
y tienes un gran corazón Lefky, pero no olvides que eres una mortal y que para
lograr la fortaleza necesaria para soportar tanto amor, deberás pasar por
muchas dimensiones, pues de lo contrario, un poder tan grande como el Amor…
podría fulminarte.   – Lefky la miraba
atónita  -   Sé bien que este amor que ha nacido en tu
corazón desde hace eras, te hará seguirlo siempre.   -       



 

Sin mostrar temor
alguno por las palabras de Luna,  Lefky
dirigió su mirada hacia el Sol dormilón y dijo sonriente.



 

-         
Luna…  ¡Tú también estás muy enamorada!      -Luna
la miró fijo y después de un momento, rio divertida -



 

-         
¡Eres muy
especial Lefky!  Tú y yo seremos amigas
siempre, las Estrellas iluminarán la oscuridad que pueda rodearte y nunca
dejará de brillar la luz en tu camino.  -
  



 

-         
Gracias Luna.  -  



 

-         
 Ahora dime Lefky…  ¿Hay algo que quieras pedirme?     -
Lefky la miró fijamente -



 

-         
En realidad
Luna…  yo quisiera preguntarte…     -
Luna sonrió sorprendida  - 



 

-         
¿Preguntar? -




 

-         
Si… acerca de
las princesas que han sido robadas por las criaturas del Abismo…  quisiera saber si podemos ayudarlas. -  



 

-         
Siempre
podrán ayudarlas… aunque creo… que tú quieres saber acerca de una Princesa en
particular.    ¿No es así?  -  



 

-         
Sí, así es.  -  



 

-         
¿La Princesa
de Cristal, presa en el Abismo?  - 



 

-         
Si Luna…  precisamente.   -  



 

-         
Cuando vengas
a mi casa lo descubrirás.    Por ahora,
no debes preocuparte por ella.   -  



 

-         
Bien…  gracias Luna. 
-  



 

-         
Dentro de
poco, Sol irá a dormir a su Monte y aquella Tierra se volverá vulnerable
mientras duerme…  le he dicho tantas
veces que intercambiemos puestos para cuidar las Tierras… pero nunca escucha.   -  Dijo Luna -



 

-         
¿Tú también
duermes Luna?  -  



 

-         
No, yo nunca
me fatigo, pero algunas veces debo ausentarme y es cuando mi casa parece
oscura, si la ven desde las Tierras.  
Fue por eso, que lograron robar a la Princesa de las Estrellas cuando
fue a visitar a Zirconia.   -  



 

-         
¿A dónde vas?  -  



 

-         
Querida
Lefky, algún día visitarás  mi casa y lo
sabrás.  -  



 

-         
Si Luna,  antes de irme quiero darte las gracias.  -  



 

-         
¿Por qué?  - 



 

-         
Por dejarme
platicar contigo… eres muy amable… gracias por querer ser mi amiga… me siento
muy honrada.    – Luna volvió a sonreír -




 

-         
Lefky…
¿Quieres que te enseñe a enviar mensajes a las Estrellas? - 



 

-         
Gracias Luna…
las Flores me enseñaron.  – Luna volvió a
sonreír -



 

-         
Por supuesto…
pero cuando quieras puedes enviar tus mensajes.   Presta atención y cuando veas que una de las
estrellas destella un poco más, esa será tu estrella mensajera.           



 

Las estrellitas que
estaban cerca de Luna, juguetonas destellaron mucho más para reafirmar lo que
decía.     Sonriendo, Lefky murmuró: 



 

-         
“Mi amado
Zangrid, nunca olvides que te amo con todo el corazón”.                                           



 

Y después envió un
beso hacia la luz de las estrellas, deseando que su mensaje llegara  muy pronto a su amado.     De inmediato vio que una de las estrellas
se encendió un poco más, y con gran rapidez 
recorrió el firmamento hasta llegar a las Estrellas Eternas.



 

-         
Gracias Luna,
gracias estrellitas.  -      



 

Con una respetuosa reverencia, Lefky se despidió  de su nueva amiga y muy contenta por los  extraordinarios momentos que pasó platicando
con ella, regresó a la Tierra del Sol por el Bosque Azul.      Como Zangrid no estaba en la cabaña,
decidió ir al taller y al entrar en la Villa del Sol, se encontró con el
apuesto Príncipe Land. 



 

-         
¡Sonrisas Preciosa Lefky!  -  



 

-         
Land…  - 



 

-         
¿Puedo acompañarte?  - 



 

-         
Por supuesto, gracias.  - 



 

-         
¿A dónde te diriges?  - 



 

-         
Al taller de libros de  Zangrid. -




 

-         
Como ya no regresaste al festejo de la Unión de Zirconia, decidí esperar
aquí tu regreso. - 



 

-         
¿Me esperabas?  ¿Para qué?  - 



 

-         
 Para entregarte este
obsequio.  -                



 

De una brillante bolsa que parecía de oro, el Príncipe Land sacó un
hermoso vestido bordado con infinidad de 
joyas maravillosas.



 

-         
¡Oh, qué hermoso es!    -       



 

Los bellos y oscuros ojos de Lefky destellaban por todos los colores y
brillos del vestido y aún sin querer rechazar el obsequio, dijo:        



 

-         
Gracias Land, pero ya te he dicho que no puedo aceptar tus obsequios.  - 



 

-         
¿Hasta cuándo seguirás rechazándome Lefky?  - 



 

-         
Land, no es mi intención ofenderte, pero comprende, mi corazón es y
siempre será de Zangrid… siempre.      
–  Sin perder el ánimo, Land
agregó  - 



 

-         
Tú eres la que debe de comprender, que puedes ser la Princesa de la
Tierra del Sol.  - 



 

-         
Yo sólo anhelo el amor de Zangrid y caminar por siempre junto a él.     No
me importa que no sea un príncipe, yo lo amo así como es y siempre lo haré.  -  



 

-         
Has terminado
con mi paciencia Lefky, dime… ¿También amas sus mentiras?  - Preguntó Land con marcada expresión de
disgusto -



 

-         
¿Sus
mentiras…?  - 



 

-         
¿Sabes quién
es Zangrid?   - 



 

-         
No entiendo… ¿A
qué te refieres Land?  - Preguntó
desconcertada  -



 

-         
¡A su
verdadera esencia! - 



 

-         
Por
supuesto,  él es el Caballero del Honor…  - 



 

-         
¡Lefky…!  ¡Él es un Príncipe!   ¡Zangrid es el Príncipe del poderoso Reino
de las Nubes!   ¡Es el Príncipe del
Castillo de  Cristal!  - 



 

-         
¡¿Qué?!    –
Pálida por la sorpresa, Lefky sentía que le faltaba el aire - 



 

-         
Tú no eres
para él, ni él para ti.  -  



 

-         
No digas eso…
él y yo… somos uno para el otro.    – Dijo casi con desesperación - 



 

-         
¿Ah sí…?  ¿Por qué crees que nunca te ha hablado de su
Reino?   ¿Por qué crees que nunca te ha
llevado a su Castillo?  - 



 

-         
Porque yo no
tengo alas… y no puedo subir…   porque…
no es importante… para él.  - 



 

Aturdida por todo lo
que acaba de escuchar, Lefky respondía torpe e impulsivamente, al querer decir
algo para defenderlo, para justificarlo, pero era difícil entre el ruido que
hacía su cabeza y el dolor que sentía en el corazón.   



 

Mirándola fijamente,
Land intentó tomar la mano de la Princesa de las Flores, pero ella la alejó
automáticamente, entonces él continuó inclemente.



 

-         
¡Te equivocas
Lefky!   No te lo ha dicho porque él sabe
que tú no eres para él, Zangrid  debe escoger
una dama de su clase para Unirse…  ¡A
Jir!   Ella viene de su Reino, él lo sabe
y ella también.  -     



 

-         
Pero…  ¡Yo amo a Zangrid y él a mí!   -                     



 

Murmuraba Lefky,
mientras dolorosas y abundantes lágrimas ya corrían por sus pálidas mejillas. 



 

-         
Él no puede
Unirse a ti, porque tú eres de la tierra, no del cielo como él… ¿No lo
comprendes?   Eres la Princesa de las
Flores, pero no estarás sola…  me tienes
a mí.  - 



 

-         
¡Calla
Land!   ¡Calla!  Te lo ruego… 
- 



 

Decía casi sin voz,
porque entre el llanto y el horrible dolor en su corazón, sentía que se
desmayaría. 



 

-         
No niego que
él pudo haberse enamorado de ti.  ¿Quién
no?   Pero lo de ustedes no puede
ser,  son de dos mundos diferentes.    Ahora ya sabes la verdad y no permitiré que
rechaces mi obsequio esta vez.   -                



 

Land depositó en los
brazos de Lefky  el precioso vestido de
joyas y  se retiró sin decir más.    Con
la mirada perdida, con el alma hecha pedazos y sintiendo que una filosa daga
atravesaba su corazón, Lefky empezó a caminar lentamente, sin apenas darse
cuenta que llevaba entre sus brazos, el hermoso vestido de piedras
preciosas.           



 

Entró al taller de Zangrid, dejó el
vestido sobre una silla y secando sus lágrimas tomó su libro dorado.     Con las palabras de Land repitiéndose
constantemente en sus oídos, esparció el brillante polvo de estrellas por
varias páginas, para que continuara escribiendo su historia. 



 

Cuando terminó de escribir, guardó en su lugar el libro dorado y
dispuesta a regresar a la cabaña, por un momento cerró sus ojos, respiró
profundo varias veces y cuando se sintió más tranquila y serena, con el vestido
de joyas entre sus brazos, salió del taller. 



 

En cuanto la vio
llegar a la cabaña, Nube descendió del cielo para informarle.



 

-         
Hace un
momento Zangrid estaba aquí,  contempló
durante un largo rato el Lago… pero se ha ido otra vez  y  se
veía  muy angustiado.  -  



 

-         
Oh no…  ¿Crees que algo malo haya sucedido?  - 



 

-         
No lo sé
Lefky,  pero yo nunca lo había visto
así…  algo le preocupa y mucho.  - 



 

-         
Gracias
Nube.  -                  



 

Con la firme
intención de ir al Gran Bosque para hablar con sus amigos los árboles
sabios,  Lefky entró a la cabaña para
asearse y cambiar su vestido por el blanco, el que había sido verde y le fue
regalado por Parle, ella no se daba cuenta, pero el blanco la hacía lucir más
hermosa por el contraste de sus ojos oscuros y su cabello rojo.    



 

Poco tiempo después y
atravesando entre sorprendentes árboles dormilones que animosos la saludaban,
ella se dirigió directamente a los ahuehuetes. 
 Los impresionantes árboles tenían
sus ramas entrelazadas y al verla llegar, le dieron una cariñosa  bienvenida.



 

-         
¡Deseaba
tanto estar con ustedes!    – Los saludó con un abrazo -



 

-         
Lefky, ya
sabemos que eres una Princesa.    – Dijo Ahui, mientras la abrazaba con una de
sus ramas -



 

-         
Si… ¿No es
maravilloso? Ceda, La Princesa de las Flores.              – Dijo intentando sonreír - 



 

-         
Las Flores
están felices contigo y te quieren mucho.  
   – Agregó Ahui -



 

-         
Me alegra
saberlo, porque yo siento lo mismo.   Con
ellas me la paso cantando, platicando y hasta durmiendo…



 

-         
Pero, ya casi
no duermes.   ¿Cierto?      -
Preguntó Ahuehuete -



 

-         
Sí, muy
cierto.   ¿Cómo lo saben?  - 



 

-         
Mientras más
tiempo pases en este mundo, más te vuelves parte de él.    -       




 

Le dijo Ahuehuete y
Lefky apagó lentamente su sonrisa.    La
Princesa hacía todo lo posible por contener su necesidad de desahogar la
tristeza y las lágrimas que pugnaban por salir, pero no pudo evitar que  sus amigos lo notaran, y Ahui preguntó:     



 

-         
¿Qué te
preocupa?   -                    



 

-         
Zangrid…   algo raro está sucediendo…  y no lo entiendo.     – Como sorprendidos, los árboles se
miraron entre si -



 

-         
Ten paciencia
Lefky, estoy segura que muy pronto lo verás nuevamente y podrás exponerle tus
inquietudes.   -  



 

Evitando decirles que
no se atrevía a mortificarlo con sus dudas y temores, sonriendo con dificultad
cambió el tema.    



 

-         
Queridos
amigos.  ¿Zangrid es ese Caballero que
portará la Espada Sagrada y del que hablan por todas partes?  ¿Es por eso que está tan serio y
distante?  ¿Está preocupado?…   ¿Por eso actúa tan raro? …  ¿Dónde está la Espada Sagrada?     -
Los árboles volvieron a mirarse uno al otro -



 

-         
El Caballero
del corazón más puro, con el mayor valor y fuerza, será el que podrá blandir la
Espada Sagrada, cuya ubicación aún es un misterio. 



 

Al escuchar la
explicación de Ahui, de inmediato Lefky imaginó a su Zangrid siendo el
Caballero que  con su Espada y su
armadura calmaría a las fieras del Abismo. 




 

-         
Sí, así debe
ser…      - Murmuró para sí - 



 

-         
Zangrid
descubrió algo…   y tú Lefky, debes tener
mucho cuidado, porque los dioses oscuros ya han despertado y a cada momento que
pasa se fortalecen más.     Sobre todo
debes tener mucha serenidad.     - Dijo
Ahuehuete -



 

-         
Eso será  difícil, nunca he sabido cómo tenerla.   – Dijo con sinceridad - 



 

-         
Pero deberás,
porque la desesperación poco a poco consume la voluntad.   – Muy enérgico dijo Ahuehuete - 



 

-         
La tendré.  - Respondió apenada y Ahuehuete la miró con
ternura -



 

-         
Solo falta un
Caballero, para que los 7 portadores de las Espadas Luminosas estén reunidos y
cuando estén completos, necesitarán algo más, una joya, una joya muy importante
y única, que será incrustada en cada Espada.    
Esta joya le será proporcionada a cada Caballero por una Doncella muy
especial y cuando las 7 Espadas tengan incrustada la piedra preciosa, que es
como su corazón, entonces surgirá la Espada Sagrada.     – Le
informó Ahuehuete -



 

-         
¿Como la joya
que le dio Acua a Nok…?  - 



 

-         
Sí, así es y
deberán encontrar pronto las joyas, porque los dioses oscuros ya se están
liberando, pues tu mundo les está dando mucho poder y fuerza.     -
Agregó  Ahuehuete -



 

-         
Las Espadas
Luminosas pueden combatirlos con gran eficacia, pero solo una puede volver a
encerrarlos de manera definitiva, la más poderosa Espada, la que está hecha de
amor, de ese amor que nada lo vence.    – Agregó Ahui, viéndola a los ojos  -



 

-         
Y al vencer a
los dioses…  ¿Mi mundo mejorará?    -
Preguntó Lefky  -



 

-         
Sí  y  no.     -
Respondió  Ahuehuete -



 

-         
¿Cómo…?  - 



 

-         
Si
mejorará,  pero pasarán muchos años para
que lo haga.  - 



 

-         
¿Por qué?  - 



 

-         
Porque tu
mundo ha sido infestado con muchísimos embrujos malvados  y 
aunque ahora mismo se cerraran las puertas del Abismo,  pasaría mucho tiempo para lograr la
depuración,  pero no te preocupes, la
claridad llegará a las almas de los habitantes de tu mundo y entonces, serán
ellos, cada uno de ellos, los que decidan dar paso a los buenos caminos en su
corazón y sus actos… ya verás que tu mundo mejorará notablemente.  - 



 

Después de despedirse
de los árboles sabios, Lefky encaminó sus pasos hacia la cabaña, pero antes de
salir del Gran Bosque, vio entre la maleza unos ojos penetrantes y escuchó una
voz que murmuraba:



 

-         
Lefky,
Princesa de las Flores,  aléjate de las
nubes.  - 
    



 

Como hipnotizada
caminó hacia la maleza donde resaltaban esos ojos y de pronto, se apareció
Unicornio, que clavando su cuerno en la maleza, hizo desaparecer los ojos y la
voz.     Lefky salió  del trance y al darse cuenta de lo que
sucedió, muy agradecida abrazó al Unicornio diciendo:



 

-         
Gracias,
gracias amigo Unicornio.   -     



 

Después de una
respetuosa reverencia ante la Princesa, Unicornio desapareció  por el Gran Bosque.











XII 


El Reino de las Nubes



 


 


 

Cuando Zangrid
regresó a la cabaña, con cierta curiosidad vio hacia el cielo, pues una
estrella  parecía verlo fijamente y
cuando la observaba muy atento, la estrella despidió una tenue luz que llegó
hasta él, entregándole un mensaje de amor que le había enviado Lefky y muy
sorprendido, él sonrió con gran satisfacción. 



 

Poco después y al
acercarse a la cabaña, Lefky vio que su amado Zangrid, perdido en sus
pensamientos estaba contemplando el lago, se aproximó a él, lo abrazó con toda
su pasión  y al instante él la estrechó
fuerte  entre sus brazos.   Durante un largo rato permanecieron en
silencio, hasta que Lefky dijo con suave voz:



 

-         
Mi amado
Zangrid, soy muy feliz cuando estoy contigo.  
 – Y con armoniosa y serena voz,
él respondió -



 

-         
Tú eres mi
felicidad, mi bella Lefky. -    



 

Al escucharlo y
contra su voluntad, llegaron a su mente las palabras de Land y no queriendo que
él se diera cuenta de lo que sufría su corazón, en un impulso por aplacar sus
pensamientos le preguntó, mientras extendía su mano para tocar la Espada
Luminosa que él  aún portaba.  



 

-         
¿En dónde
encontraste tu Espada del Hon…?  -                   



 

Con extraordinaria
rapidez, Zangrid apartó la delicada mano de Lefky bruscamente  y le dijo de manera autoritaria:



 

-         
¡No la
toques!  -    



 

Lefky quedó
paralizada,  en ningún momento él le
había hablado de esa manera, en realidad, 
bajo ninguna circunstancia le había escuchado hablar así, a nadie.    El trató de controlarse,  pero aún alterado,  dijo una vez más:     



 

-         
¡Nunca la
toques!    - Y Lefky sólo pudo balbucear -



 

-         
Per-
don…  - 
 



 

La impresión fue tan
fuerte, que como un dique que se desborda, ya no pudo controlar su constante
dolor, sus sentimientos todos y rompió en llanto.    Lloraba con tal sentimiento, que rápidamente
él retiró la Espada de su cintura, la recargó en la pared de la cabaña  y la abrazó muy angustiado. 



 

-         
Lefky…  ¡Perdóname!  
¡No llores por favor!  -         



 

Le pedía con suave voz, pero ella no podía dejar de
llorar porque un gran dolor aprisionaba su corazón.   Recordar que él no podía ser para ella, le
impedía controlar el llanto.     Durante mucho rato y abrazándola con ternura,
Zangrid trataba de hacerle ver que no había sido su intención lastimar sus
sentimientos. 



 

-         
Te lo ruego,
perdóname Lefky, de ninguna manera fue mi intención ofenderte.  -  


    


Muy arrepentido le
repetía una y otra vez, hasta que tomando un poco de fuerza, ella le dijo de
manera entrecortada.



 

-         
Me han dicho
quién eres…  me han dicho que tú no eres
para mí,  que no estaré contigo
jamás…  y eso ha roto mi corazón… 



 

Muy sorprendido y sin
soltarla, Zangrid se separó un poco para poder ver su rostro.    Parecía que todos los sentimientos de Lefky,
todos juntos, iban a explotarle en el corazón.     Sin dejar de llorar y con gran esfuerzo,
continuó:    



 

-         
Me han
dicho…  que eres el Príncipe del Reino de
las Nubes… que solo estarás con Jir… que tú lo sabes y ella también.     -
Zangrid la abrazó con más fuerza  - 



 

-         
Mi amada
Lefky, es mi culpa y te pido perdón, debí habértelo dicho antes…   Mi bella Lefky, quiero que me mires a los
ojos y descubras en ellos la sinceridad de mis palabras.      – Hizo una pausa y tomó entre sus manos,
las blancas y delicadas manos de ella, que lo veía con sus ojos llenos de
lágrimas -      Yo te amo con todo mi
corazón y nada de lo que suceda va a cambiar este sentimiento.     El destino podrá separarnos, pero mi amor
por ti no cambiará nunca y suceda lo que suceda, te amaré sólo a ti.   ¿Comprendes?    Todo mi corazón es tuyo y es muy importante
para mí que siempre lo recuerdes.   ¡Te
lo ruego!   Nunca dudes de mi amor por
ti, porque es real y fuerte.      – 
Lefky sentía dentro de ella una combinación entre felicidad y
devastación  –



 

-         
Oh
Zangrid…  tengo miedo…  tengo mucho miedo.     -
Sin dejar de mirarla, Zangrid dijo - 



 

-         
Yo fui el
primero en encontrar una de las Espadas Luminosas y tengo la misión de reunir a
los Caballeros y protegerlos hasta que encontremos todas las Espadas.    Cuando lo hayamos logrado, podremos
contener con ellas a los dioses oscuros que ya han comenzado a despertar.     Por
este motivo, tal vez tú y yo nos veamos menos, pero siempre he de amarte y tu
imagen estará en todo momento en mi mente y en mi corazón.   ¿Confías en mí?  - 



 

-         
Si amado
Zangrid, comprendo y confío en ti porque mi corazón y mi alma son y serán
siempre sólo para ti, pero quisiera saber, quisiera sentir que tú y yo
estaremos juntos para siempre, quisiera que ese horrible presentimiento de
separación se desvaneciera y sólo quedáramos tú y yo.      Tengo mucho miedo de perderte.       –
Las lágrimas de Lefky parecían manantiales cayendo de sus ojos  - 



 

En ese instante
escucharon terribles truenos y vieron a lo lejos, luces procedentes del Abismo
que parecían fuegos artificiales.   Con maleficios que surgían del tenebroso
lugar, esas luces anunciaban la furia de los dioses oscuros y la amenaza de su
pronta presencia  en las Tierras del Sol
y la Luna. 



 

-         
 Cada vez se fortalecen más…   -     




 

Sin soltar las manos
de Lefky y observando las luces, dijo muy preocupado Zangrid,  y alarmada al ver que empezaba a oscurecer,
ella le preguntó:



 

-         
¿Qué sucede
con el Sol…?      – Zangrid respondió pensativo -



 

-         
 Algunas veces el Sol se va a dormir al Monte y
cuando lo hace es porque descubrirá un nuevo mundo…   pero mientras esté ausente es peligroso,
pues las criaturas del Abismo aprovecharán para entrar a esta tierra,  destruirán, 
robarán y las brujas arrojarán malvados conjuros. -                     



 

-         
¿Qué pasará
cuando el Sol despierte?  - 



 

-         
Los fulminará
a todos junto con sus maldades…  pero no
me arriesgaré a que te hagan daño…  estás
en peligro…  te sacaré de aquí.         - Al terminar de hablar, la abrazó muy
fuerte y le dijo al oído -



 

-         
¡Te amo, mi
bella Lefky!  ¡Mi corazón es solo
tuyo!  ¡No lo olvides!       -
Ella lo abrazó con todas sus fuerzas y viéndolo a los ojos le respondió –



 

-         
¡Y mi corazón
es todo tuyo!  -   



 

Con una prometedora y
profunda mirada se separaron, Zangrid enfundó su espada y mientras extendía sus
alas luminosas cargó a Lefky,  y con
ella  entre sus brazos voló hacia el
cielo. 



 

Cuando estaban
cruzando las nubes, ella comprobó lo que creyó haber visto el día que llegó a
ese mágico mundo, si había un Reino sobre las blanquísimas nubes.     Un poco a lo lejos pudo ver tres hermosas
Aldeas, después una Villa y casi al final, el Castillo más hermoso y brillante
que ni aún en sueños habría podido imaginar. 




 

Muy cerca del
Castillo, Zangrid descendió sobre las nubes y Lefky bajó lentamente sus pies
hasta tocar las nubes también, las sintió muy suaves y aunque sus pies parecían
hundirse, no caía de ellas.   Muy
sonriente, Zangrid tomó su mano para caminar hacia el hermoso Castillo luminoso
y Lefky notó que los pies de su amado no se hundían en las nubes,  parecían flotar. 



 

Muy sorprendida al
ver a su amiga del cabello rojo en el Reino del Norte, Nube se acercó a ellos y
Lefky la saludó con mucho cariño.     
Mientras muy contenta y orgullosa Nube le presentaba a las demás nubes,
llegó relinchando el hermoso caballo con alas de Zangrid  y reconociendo a Lefky, le dio la bienvenida
con una reverencia.  



 

Maravillada, Lefky
vio que por todos lados volaban enormes, hermosas y muy coloridas aves, todas
conocidas de su mundo, pero mucho más grandes.  
Una de ellas, cuyo extraordinario plumaje era de un rojo intenso, se acercó
a Lefky y se presentó. 



 

-         
Soy el Ave de
las Tempestades…  pero no te asustes con
mi nombre porque no traigo mal al mundo, sólo hago llorar de vez en cuando a
las Nubes con mi canto,  pues así se
requiere.      – Impresionada respondió: -



 

-         
¡Eres muy
bella Ave de las Tempestades!  -             



 

Al admirar la belleza
del ave, Lefky se dio cuenta que su plumaje y color,  eran idénticos al del vestido que un día le
entregó  Zangrid.  



 

-         
Disculpa… ¿Tú
me enviaste un vestido?  - 



 

-         
Sí, espero
que te haya gustado.  -  



 

-         
¡Si!  ¡Me encantó!    Nunca tuve la oportunidad de darte las
gracias, pero ahora lo hago.  - 



 

-         
Fue un placer
Lefky.  - 




 

Cuando finalmente
entraron al luminoso Castillo de Cristal, muy impresionada y por un rato, Lefky
se quedó contemplando la indescriptible belleza del interior, donde todo
brillaba sin lastimar la vista.        



 

Después, muy
sonriente y enamorado, Zangrid la tomó de la cintura y la llevó a una de las
hermosas terrazas de la torre más alta del Castillo, para que ella pudiera ver
las nubes, el aro luminoso donde vivía el Sol y del otro lado del cielo azul,
las estrellas y la Luna y hacia abajo, las Tierras del Sol y la Luna.    Exactamente en medio, también vio la
profunda oscuridad del Abismo tenebroso y las explosiones que continuaban. 



 

-         
 Están 
enojados…         - Murmuró Lefky -     



 

-         
Mucho y a
cada momento que pasa se fortalecen más y más... ellos reciben mucha energía de
tu mundo.  -  



 

-         
Tenemos que
hacer algo Zangrid.  -            



 

Agregó decidida
Lefky, la Princesa de las Flores, y sin 
poder disimular cierta angustia, el Príncipe de las Nubes le respondió: 



 

-         
¡No
Lefky!   Debes confiar en que todo tiene
un plan…  confía en los Caballeros,
confía en mí.   -   



 

-         
Si Zangrid. -




 

Entendiendo que solo
deseaba  protegerla, no quiso preocuparlo
más y siguió contemplando el cielo, las nubes, la casa del Sol  y en el Reino del Norte,  a las personas que caminaban por la Villa de
las Nubes y las Estrellas.      Al no entender cómo podían sostenerse los
edificios, las personas y todo lo demás, terminó por pensar que en ese Reino,
las Nubes o la magia eran muy fuertes, y definitivamente pensó, que ese mágico
Reino era  el más hermoso y luminoso.



 

-         
Las Estrellas
Eternas, las que jamás cambian de posición 
y las que parecen un par de ojos brillantes y luminosos que siempre han
estado ahí.          



 

Dijo Zangrid,
señalando a dos estrellas horizontales, una del lado del Sol y la otra del lado
de la Luna. 



 

-         
Son los ojos
de Dios.    - Dijo Lefky 
y Zangrid asintió sonriendo -  



 

-         
Mi bella
Lefky.   ¿Te gustaría visitar la Villa?  - 



 

-         
¡Sí!   ¡Contigo me encantaría!   -   



 

Exclamó Lefky,
mientras abrazaba a su amado Zangrid, a su Príncipe del Castillo de
Cristal.     Irradiando amor y tomados de
la mano,  llegaron a la Villa de las
Nubes y Estrellas, donde nuevamente ella quedó asombrada, pues todo era
verdaderamente mágico y muy hermoso, una parte estaba sobre nubes y la otra
sobre estrellas.      



 

Los habitantes que
encontraban a su paso, tenían blancas y luminosas alas.    No conocía a nadie porque a ellos no les
gustaba bajar, pues se sentían muy felices en el cielo, pero todos fueron muy
atentos y amables con ella. 



 

Inesperadamente,
Lefky se dio cuenta de algo que en todo momento había estado presente,  pero que no había notado hasta ese
momento.     En cada Bosque, Jardín,
Villa o Aldea donde había estado, siempre escuchó lindas y constantes melodías
con la firma musical del lugar.    Tan
hermosas y armoniosas, que se mezclaban perfectamente con los sitios y con lo
que la gente irradiaba.    



 

Por ejemplo, en la
Villa de la Luna, las melodías eran muy románticas, en la villa del Sol eran
muy alegres, música  de cuerdas escuchó
en la Aldea de las Máscaras y en la Aldea de la Fortuna, aunque en esta segunda
con más misticismo y así en cada lugar que había visitado, pero en la Villa de
las Nubes y Estrellas, las melodías eran tan suaves y sentimentales, que
realmente le llegaron hasta lo más profundo de su corazón y entonces
sucedió  algo que no creyó posible:    Se sintió más enamorada de Zangrid. 



 

Mientras caminaban
por la Villa, encontraron la hermosa y frondosa copa de un árbol que surgía de
las Nubes.



 

-         
¿Lo reconoces
mi bella Lefky?      – Ella miró
fijamente la copa del árbol que estaba llena de apetecibles frutos y Zangrid
exclamó  –     ¡Es el árbol de Frutos de los
Recuerdos!  -   



 

-         
Oh… ¡Sí!  Pero… 
¡Qué alto es!   ¡Llega hasta las
nubes!     - Lefky escuchó murmullos que provenían del
árbol y sonrió -



 

-         
Mientras haya
buenos recuerdos, muchas cosas buenas suceden. -     



 

Agregó sonriéndole su
amado Príncipe, que constantemente la abrazaba amoroso y sin disimular su
felicidad, Lefky disfrutaba plenamente esos momentos. 



 

Muy felices  caminaron 
entre las nubes hasta que llegaron a la Aldea de los Pensamientos, la
cual estaba rodeada por hermosas nubes ornamentadas.    Ese lugar le robó el aliento a Lefky, pues
sus luminosas construcciones mostraban una delicada y sencilla elegancia en sus
acabados y sus habitantes, sentados en los ventanales de sus casas, muy
concentrados escribían y leían y al hacerlo, de sus libros y cuadernos se
desprendían ideas, propósitos, intenciones y por supuesto, infinidad de pensamientos
de amor, de amistad, de valentía, en fin, de toda clase de nobles y bondadosos
pensamientos, que en forma de plumas flotaban por el aire.



 

Zangrid le mostró un
Templo que parecía un lujoso palacio y le informó, que cuando ella durmió su
primera siesta en la cabaña, poco después de su encuentro, él tuvo una
revelación y en ese Templo encontró la Espada del Honor.    Emocionada, Lefky le pidió conocer el lugar
y él la llevó hasta un impresionante salón donde le mostró la brillante mesa de
cristal, que durante mucho tiempo escondió su luminosa Espada.



 

Disfrutando de la
dulce y melodiosa música de la Aldea, caminaron hacia la Gran Plaza y con un
gesto de preocupación observaron que los habitantes arrojaban  plumas, libros y pergaminos al pozo, pero no
lograban que se fueran, todas sus creaciones se atoraban.      Comprendiendo que ese pozo también había
sido embrujado, Lefky dijo molesta:



 

-         
Las brujas
son poderosas, puedo darme cuenta…   pero
acaso…   ¿No hay una contraparte? ¿Una
fuerza equivalente a ellas, pero del lado del bien? -  



 

Con amplia sonrisa y
sin contestar, Zangrid desplegó sus alas y sin soltar la mano de Lefky, por
caminos de luz la llevó a pasear por el lado de las Estrellas.      Se veía feliz al poder mostrarle el Reino
a su amada, quién sin agotar su capacidad de asombro y sintiendo ese brillo de
estrellas en su mirada y en su corazón, 
maravillada observaba toda la belleza y felicidad que los rodeaba.     



 

Muy entusiasmado el
Príncipe del Castillo de Cristal, parecía que no podía esperar para llevarla a
la Aldea de los Hechiceros, la cual se encontraba pasando las nubes y del lado
de las Estrellas.   Cuando descendieron
en la Gran Plaza, Lefky veía con gran admiración a los impresionantes Hechiceros,
que tenían una expresión angelical y vestían sencillas y largas túnicas
blancas.    Ese lugar era definitivamente
mágico, luminoso y muy hermoso. 



 

En el centro de la
Plaza, el brillante pozo que parecía de cristal, estaba rodeado por Hechiceros
que arrojaban sus hechizos, pero algunos de ellos se atoraban, porque ese pozo
también había sufrido poderosos embrujos.  




 

Muy cerca del pozo se
encontraba una pequeña cascada, que en lugar de derramar agua, dejaba caer
finísima arena brillante y su amado le informó, que eran las Arenas del
Tiempo.     Del otro lado del pozo se
veía el remanente de un  manantial, y
alrededor estaban algunos Hechiceros que lucían muy poderosos.   Zangrid y Lefky caminaron hacia ellos, que
al verlos llegar les dieron una cordial bienvenida.



 

-         
Príncipe
Zangrid, Princesa Lefky, es un honor tenerlos aquí.  -  



 

En el grupo de
Hechiceros destacaba uno, que era mucho más joven que el resto y mientras
Zangrid conversaba con los altos Hechiceros, que seguían trabajando en lo que
alguna vez fue un manantial, el Hechicero más joven, con amigable actitud se
presentó con Lefky.     



 

-         
Mi nombre es
Tertzal y sé que tú eres Lefky, la Princesa de las Flores…  aquí no tenemos flores, pero si dos aliados
poderosos:   Luna y Sol,  con estrellas y nubes.     –
Ella sonrió por la forma graciosa en que lo dijo y señalando el manantial le
preguntó - 



 

-         
¿Qué es
esto?  -                                  



 

-         
Un manantial
del que antes brotaba abundante agua muy brillante y cristalina, le llamamos
“Esperanza”, porque con una sola gota ocurren muchos milagros. Enviábamos
muchas gotas de tan preciada agua al otro mundo, pero ahora está seco.  - 



 

-         
¿Por acción
de las Brujas?   -   



 

-         
Si… pero eso
no fue lo más grave, porque a pesar del poderoso embrujo seguían brotando gotas
del manantial, que desde luego tratamos de enviar por el pozo.    Lo más grave fue que los seres del otro
mundo ya no las aceptaban y las gotas regresaban como cristal roto.   Lo intentamos infinidad de veces, pero el
resultado era el mismo y como consecuencia el manantial se fue secando, hasta
que sólo nos otorgó la última gota y esa gota la guardamos como nuestro gran
tesoro, no podemos perderla.     – Muy
seria y observando el manantial vacío, Lefky preguntó - 



 

-         
¿Y el
pozo?  ¿También está encantado?  -     



 

-         
Lamentablemente
sí, muy pocos hechizos logran pasar al otro mundo.  -   



 

Pensativa y viendo
que Zangrid seguía hablando con los Hechiceros, le  preguntó:    




 

-         
Tertzal…  ¿Cómo fue posible que las criaturas del
Abismo hicieran daño en este lugar?  Aquí
todo está muy iluminado, yo tenía entendido que la luz detenía a las criaturas
del Abismo.  -



 

-         
Las Brujas se
han fortalecido con la ayuda de los dioses oscuros que ya han despertado, y con
sus poderes las protegen de la luz para que puedan arrojar sus embrujos y
cometer sus fechorías. - 



 

-         
Ahora
entiendo lo ocupado que ha estado Zangrid... 
-            



 

-         
¿De qué
Tierra vienes Lefky?  - 



 

-         
Vengo del
mundo al cual ustedes envían sus maravillas. 
- 



 

-         
Pues entonces
te dará gusto saber, que además de las gotas de Esperanza y de  diferentes hechizos, les arrojamos por el
pozo infinidad de bellos sueños, que en tu mundo parecen nubes cambiantes y
también les enviamos muchas ilusiones en brillantes y frágiles burbujas.  - 



 

-         
¡Maravilloso!  En este mundo todos son muy generosos.  - 



 

Tertzal sonrió y
Lefky recordó, que por los caminos de luz vio un río que pasaba entre las nubes
y después entre las estrellas y como eso le pareció lo más asombroso de todo,
le preguntó:


 


-         
Tertzal…  ¿Un río? 
¿Cómo es  posible? - 



 

-         
El río nace
en el Monte del Sol y cruza toda la Tierra del Sol, baja por el Abismo, lo
cruza y sube hacia la Tierra de la Luna y a través del Monte de la Luna, sube
hacia el Reino de las Nubes y las Estrellas. - 



 

-         
¿Dónde
termina? - 



 

-         
Allá, con las
Estrellas Eternas.  -                           



 

Respondió Tertzal,
señalando las dos Estrellas fijas.    Observando
muy atenta a las Estrellas Eternas, se dio cuenta que de ellas salía un polvo
muy brillante y fino, que caía en un hermoso depósito creado por los
Hechiceros. 



 

-         
Tertzal…  ¿Qué es lo que emana de las Estrellas
Eternas? -                



 

El joven Hechicero
sonrió y sin responder, dirigió su mirada 
hacia  los otros Hechiceros y a
Zangrid, que ya se acercaban a ellos y habían escuchado la pregunta de Lefky.       El Príncipe del Castillo de Cristal tomó
la delicada mano de su amada y todos juntos caminaron hasta llegar bajo las
Estrellas Eternas y se quedaron muy quietos mientras caía sobre ellos  un suave, luminoso y hermoso polvo que salía
de las Estrellas.     Con radiante
sonrisa, Lefky sentía caer el polvo en su cabello y abriendo las palmas de sus
manos, exclamó muy feliz.



 

-         
¡Polvo de
estrellas!  -        



 

Los dos estaban
parados sobre polvo de Estrellas que brillaba intenso.       Zangrid la tomó de la cintura y con sus
luminosas alas extendidas, comenzó a danzar con ella bajo  esa lluvia de polvo de estrellas,  mientras los Hechiceros arrojaban hechizos
que embellecían más ese lugar y todo parecía una mágica ceremonia llena de
luces.     Mirándose a los ojos con infinito
amor, Zangrid y Lefky danzaban, disfrutando de ese instante perfecto y feliz.     



 

Estaban tan felices,
que no se dieron cuenta que respetando ese mágico momento, los Hechiceros se
retiraron de ahí.     Zangrid dejó de
danzar, tomó la mano de Lefky y depositó en ella polvo de estrellas y él se
dejó un poco en la suya, después unió su mano a la de  ella  y
dijo con gran emoción: 



 

-         
Mi amada y
bella Lefky  ¡Las estrellas moran en tu
mirada!   ¡Pase lo que pase, siempre te
amaré! - 



 

-         
Mi amado
Zangrid   ¡Mi corazón te pertenece!    ¡Pase lo que pase, he de encontrarte otra
vez!  -         



 

En la mágica mirada
de los Príncipes se revelaba su infinito amor y 
felicidad.   



 

Tras ese pacto de
amor eterno,  Zangrid envolvió con sus
luminosas alas a su Lefky,  la miró
fijamente a los ojos y sin soltarla, besó sus labios  apasionadamente.    Era la primera vez que la besaba desde su
mágico encuentro en la cascada del bosque. 



 

Las Estrellas Eternas
se encendieron un poco más y les enviaron una luz maravillosa que ellos no
pudieron ver, pues se besaban y tenían los ojos cerrados.   Muchas chispas de colores se elevaron desde
el depósito de polvo de estrellas, llenándolos de fina calidez y felicidad
indescriptible.      ¡Fue el momento más
feliz de  su vida! 



 

Después de un largo
rato y mucho más enamorados de lo que ya estaban, los dos regresaron a la Gran
Plaza de la Aldea de los Hechiceros.     
Más tarde y mientras felices
disfrutaban y reían en compañía de un grupo de Hechiceros, que les habían
ofrecido la refrescante bebida “Dulces Momentos”, Zangrid fue llamado por los
altos Hechiceros.     A manera de disculpa,
él sonrió a su Lefky y ella correspondió con la sonrisa más radiante y hermosa
que se había creado, ni siquiera los Pintores podrían diseñar una sonrisa más
bella.     



 

Al retirarse Zangrid,
el Hechicero Tertzal se acercó a Lefky y muy sonriente le dijo:



 

-         
¡Infinita  felicidad emana de la  Princesa de las Flores! - 



 

-         
¡Sí
Tertzal!  ¡Me siento muy feliz! -                           



 

Mientras observaba
que el Príncipe del Reino del Norte hablaba con los altos Hechiceros, Tertzal
comentó:



 

-         
Lefky, muchos
creen que Zangrid es el Elegido, el Caballero que portará la Espada Sagrada. - 



 

-         
Sí, he
escuchado el rumor y no es difícil de creer, porque no creo que haya en el
mundo alguien mejor que él para cumplir con una misión tan importante… bueno,
no en el mundo.   ¡En el universo entero!      –  El
hechicero desvaneció su sonrisa y dijo: -



 

-         
Pero hay un
problema con el Elegido.  - 



 

-         
¿Cuál…?    – Intrigada preguntó - 



 

-         
Si los dioses
oscuros descubren quién es el Elegido, utilizarán todo su poder para
destruirlo… y mucho me temo que ya lo saben… 
no te extrañe que todos los esfuerzos que hacen por hacer daño, sean
para buscar a Zangrid y sacarlo de combate. - 



 

-         
¿Podemos
hacer algo para impedirlo Tertzal?    – Preguntó muy seria -



 

-         
Es imperioso
encontrar la Espada Sagrada, pero para lograrlo debemos reunir las 7 Espadas
Luminosas  y sus Joyas.  - 



 

-         
Tertzal,
tengo entendido que sólo falta encontrar una Espada más.    ¿Ya saben quién es el séptimo Caballero?  - 



 

-         
Si…   soy yo. 
- 



 

-         
¿Tú…?  ¡Felicidades Tertzal!   Imagino que irás pronto por tu Espada.  - 



 

-         
Sí, así es.  - 



 

-         
Cuando veo
sus poderosas Espadas, me pregunto de dónde sacan tanta fuerza para
sostenerlas… indudablemente los hombres son muy fuertes…  - Y de pronto se le ocurrió preguntar -    Dime Tertzal…  ¿Alguna vez te has enamorado?  - 


                


-         
Si Lefky, una
vez.  - 



 

-         
¿De una
Hechicera? - 



 

-         
No,  de una Princesa. - 



 

-         
¡¿Quién?!      -
Preguntó emocionada  y Tertzal respondió
como perdido en un recuerdo - 



 

-         
No lo
sé…  sólo la vi una vez…  era hermosa como una estrella y jamás volví a
saber de ella… pero hechizó mi corazón para siempre.  - 



 

Al notar una sombra
de tristeza en su rostro y no deseando incomodarlo con algún recuerdo que
pudiera lastimarlo, Lefky cambió de charla. 



 

-         
La música de
este lugar es la más hermosa que he escuchado en toda mi vida…   -    


 


Entendiendo lo que
Lefky trataba de lograr, Tertzal recuperó rápidamente el amigable gesto de su
atractivo rostro y la interrumpió:



 

-         
¿Lefky…?   -                            



 

-         
Si…
Tertzal.  -   



 

-         
¿Te gustaría
visitar nuestros Reflejos?  - 



 

-         
¿Reflejos?  - 



 

-         
Sí, son
espejos que revelan la verdadera esencia.   Cuando te reflejes en el espejo, te verás tal
y como yo te veo ahora, pero después de un rato podrás apreciar tu  verdadero ser.  - 



 

-         
¡Eso debe ser
atemorizante Tertzal!  - 



 

-         
¿Por qué lo
crees?  - 



 

-         
Porque…  tal vez, tú crees que eres de una manera o te
ves a ti mismo de cierta forma  y en
realidad eres distinto y probablemente… no te guste lo que veas.   - 



 

-         
No temas, ven
y haz la prueba.  ¿Quieres?  -  



 

-         
Si Tertzal.  - 



 

Platicando muy
animadamente, los dos caminaron hacia un impresionante y místico  Palacio.    
Ya dentro, Lefky observó que había muchos espejos de todos tamaños y
formas, caminó entre ellos pero sin voltear a verlos realmente, pues temía
encontrar algo revelador dentro de algún espejo especial.   



 

Con paso ligero se
acercó a Tertzal, porque vio que se había detenido frente a un espejo muy
grande y ornamentado que brillaba intenso.      
Dentro del espejo descansaba la última Espada Luminosa, que resplandecía
impactante. 



 

-         
¿Es tu
Espada? - 



 

-         
Sí, es la
Espada de la Dignidad.     – Serio respondió Tertzal -



 

-         
¿La tomarás
ahora Tertzal?  - 



 

-         
Si Lefky y me
alegro que sea en tu compañía.   -          



 

Ella sonrió
agradecida y muy atenta observó, que Tertzal extendió su mano y al atravesar la
luz que rodeaba a la Espada, la tocó y al instante una luz resplandeció.    Cuando finalmente la empuñó, Lefky pudo ver
que realmente lucía muy pesada y poderosa. 



 

Con gran satisfacción
enfundó su Espada de la Dignidad y después le insistió a Lefky  para que escogiera un espejo.      A
ella le llamó la atención un espejo que tenía un marco dorado muy ornamentado,
se paró frente a él  y mientras veía su
propio reflejo, el de una joven de piel muy blanca, de largo y rojo cabello y
brillantes ojos castaños, Tertzal le preguntó: 



 

-         
 ¿Qué ves? 
- 



 

-         
¡A una joven
encantadora!    -  Muy
sonriente respondió con tono bromista  -



 

-         
¿Qué más? - 



 

-         
Tertzal…   fue broma lo que dije.  - 



 

-         
No, no lo es,
has dicho la verdad, continúa por favor.  
¿Qué más ves…?    – Ella rio  nerviosa y continuó -



 

-         
Una joven de
piel blanca y cabello rojo, sus ojos son…     
¡Profundos! - 



 

-         
Así es,  vas muy bien, 
continúa. - 



 

-         
¡¡Lefky!!        



 

Se escuchó el grito
desesperado de Zangrid y reaccionando, Lefky vio por  el espejo, que él se aproximaba corriendo por
entre los espejos.    Al llegar junto a
ella ordenó muy serio y enérgico:



 

-         
¡¡Ven
Lefky!!  -                 



 

Sin darle tiempo para
nada más, la tomó de la mano y de inmediato se dirigió hacia la salida.      Por la rapidez con que la llevaba,
Tertzal sólo alcanzó a escuchar: 



 

-         
Después
regresaré… por mi reflejo…   -             


    


Durante el camino de
regreso al Castillo de Cristal, Zangrid lucía más serio, no hablaba ni volteaba
a verla y por supuesto, Lefky se sentía terriblemente mal, pues pensaba que de
alguna manera había faltado a los protocolos de ese mundo y seguramente eso
había incomodado o hasta avergonzado a su amado Zangrid.   Mientras caminaban, ella deseaba detener su
paso para pedirle que le dijera lo que había hecho mal, pero recordando la
difícil misión que él debía cumplir, guardó silencio también.     En cuanto Lefky entró al Castillo, Zangrid
se retiró sin despedirse.   



 

Con paso lento, Lefky
subió hasta la torre más alta y cuando salió a la terraza donde había estado
con su amado Príncipe, sólo tenía en la mente la preocupación y el temor por la
misión de él, pues era sabido que era el Elegido para portar la Espada Sagrada y
deseaba con todo su corazón, que los dioses oscuros no se enteraran porque
harían todo por destruirlo. 



 

Inesperadamente Sol
interrumpió sus pensamientos, Sol, que por fin había despertado e iluminaba
nuevamente la Tierra del Sol y que para su sorpresa, se dirigía a ella diciendo
con voz casi clara:



 

-         
Estoy
aprendiendo a hablar con las mujeres. -                



 

-         
¿Puedes
entenderme?   - Preguntó Lefky -



 

-         
Un poco
mejor, sí. - 



 

-         
¿Puedes
entender a Luna?  -  



 

-         
Aún no…  ¿Sabes?  
Por mucho tiempo creí imposible que ella 
y yo fuéramos amigos, porque cuando ella hablaba y yo no entendía,
siempre me mostraba un rostro muy 
enfadado,   – Lefky rio discretamente
–   pero cuando me mantuvo en cautiverio
fue muy amable conmigo. - 



 

-         
¿Cómo hablas
Sol?  ¿Por qué no mueves la boca? - 



 

-         
Porque hablo
con luz.  -                    



 

Se encendió un poco
más y Lefky volteó a ver a la Luna, que con una irremediable mirada de amor
veía a Sol, pero entre tanta luz, él parecía no verla a detalle.    De pronto algo extraordinario sucedió que
atrajo la mirada de todos,  debajo de las
Estrellas Eternas y entre los dominios de la Luna y el Sol,  apareció un templo de extraordinaria
luminosidad y belleza. 



 

-         
¡Al fin ha
aparecido el Templo de la Felicidad! 
¡Dentro de él aparecerá la Espada Sagrada! -                      



 

Dijo con gran
entusiasmo y con voz más clara el Sol.    
Al contemplar la extraordinaria belleza del Templo que resguardaba la
poderosa espada, Lefky pensó de inmediato en el grave peligro que acechaba  a Zangrid.       



 

Sin perder tiempo, se
despidió de Sol y salió del Castillo lo más rápido que pudo.   Tratando de llegar lo más cerca que le fuera
posible del Templo de la Felicidad, Lefky caminó con cierto esfuerzo por las
suaves nubes, hasta que finalmente llegó a un lugar, donde ya no tan lejos y un
poco hacia abajo de la nube donde estaba parada, podía ver a los 7 Caballeros
de las Espadas Luminosas, que luciendo muy gallardos, se preparaban para entrar
al Templo.



 

Con gran admiración,
Lefky se quedó observando que al frente estaba el Líder Zangrid, el Caballero
del Honor y Príncipe de las Nubes, le seguía Relle, el Caballero de la Lealtad
y Reim, el Caballero del Respeto, luego Land, el Caballero de la Valentía y
Príncipe de la Tierra del Sol, y a su lado Nok, el Caballero de la Integridad,
cuya Espada ya mostraba la Joya de la Generosidad y finalmente Ajmed, el
Caballero de la Fuerza y Tertzal, el Caballero de la Dignidad.    Cuando iban entrando, se dio cuenta que las
magníficas Espadas eran muy diferentes una de la otra.  



 

Sin dejar de observar
el Templo, Lefky se preguntaba cómo habrían logrado subir los demás Caballeros
hasta el Templo de la Felicidad, para Zangrid era fácil por sus alas, Tertzal
vivía en las Estrellas, pero no tenía idea de los demás.   



 

El Templo de la Felicidad
había aparecido, porque los 7 Caballeros estaban al fin reunidos.     Lefky alcanzaba a escuchar los
impresionantes y marciales cantos y podía apreciar una luz esplendorosa que
salía por las doradas puertas.    La
Princesa de las Flores ignoraba que la luz se originaba en medio del Gran
Salón, y que los Caballeros insertarían en ella las siete Espadas Luminosas,
cuando todas tuvieran la Joya correspondiente ya insertada.   



 

Lefky deseaba verlos
cuando salieran del Templo,  pero después
de una larga espera,  fue vencida por el
sueño y se  quedó profundamente dormida
entre las Nubes.











XIII


La Oscuridad 



 

Cuando Lefky
despertó, se sorprendió al ver que estaba en la habitación principal del
Castillo de Cristal, y que como aguardando su despertar, su querida amiga Nube
se encontraba junto al balcón.    De
inmediato saltó de la cama y cuando se acercó al balcón,  Nube le platicó sobre todo lo sucedido
mientras dormía:



 

-         
Lefky, cuando
los Caballeros salieron del Templo de la Felicidad,  ayudados 
por Zangrid y Sol subieron  al
Castillo de Cristal  y al verte dormida
entre mis hermanas nubes, con gran cariño y cuidado para no despertarte,
Zangrid te cargó y te trajo a su Castillo. 
-                



 

-         
Siempre logra
sorprenderme, lo amo amiga. - 



 

-         
Y él a ti
Lefky. -   



 

-         
Gracias Nube.
 -     



 

Después de despedirse
de su amiga Nube y de atender su arreglo personal, luciendo hermosa, radiante y
con un brillo muy especial en los ojos, Lefky salió de la habitación para ir en
busca de su amado Zangrid.      Recorrió
el precioso castillo hasta que escuchó voces en el salón principal, lentamente
abrió la puerta y observó que los 7 Caballeros platicaban animadamente y un
poco alejadas de ellos, estaban  la
Princesa Zirconia, Acua y Eti, entonces vio a Jir, que caminaba de un lado a
otro del salón.  



 

En cuanto Lefky
entró, con gran alegría se acercaron a saludarla, Relle, Nok y Tertzal y tras
ellos, Zirconia, Acua y Eti, los demás Caballeros la saludaron con una ligera
inclinación y la altiva Jir sólo la miró con marcado aire de superioridad.    



 

Minutos después,
todos tomaron asiento alrededor de una larga y rectangular mesa de cristal y
como Lefky no se movió, Zirconia la llevó a tomar asiento entre ella y Acua,
quedando así, un poco lejos de Zangrid, quién nuevamente lucía serio, frío e
indiferente con ella.   ¡Definitivamente
algo había cambiado!   ¡La mirada de
Zangrid era muy distinta!



 

Mientras todos
hablaban y comentaban sobre sus asuntos, Lefky observaba la fría indiferencia de
su amado y a la altiva Jir, que sentada junto a él le brindaba muy afectuosas
atenciones.     Sabía perfectamente que
no se atrevería a preguntarle a Zangrid sobre su actitud, esa actitud que le
provocaba una profunda tristeza y un gran dolor en su corazón.   No lo entendía, no podía comprender qué era
lo que había hecho o dicho, para provocar ese cambio hacia ella. 



 

Perdida en sus
pensamientos, apenas se percató de que todos se pusieron de pie y dirigían sus
pasos hacia la puerta principal del Castillo de Cristal.    Confundida, Lefky permaneció en su asiento
sin saber qué hacer y entonces vio a Zangrid frente a ella, que mirándola fijo
le extendía la mano, ella la tomó y al levantarse y ver sus verdes ojos, le pareció
ver asomar una lágrima en ellos, pero antes de que pudiera estar segura de lo
que veía, él la abrazó casi con desesperación y sin prestar resistencia alguna,
se abandonó en sus fuertes brazos, deseando con todo su corazón que ese momento
perdurara por siempre, para nunca volver a separarse de él.


 


Estando entre sus brazos, Lefky pensó que al
aparecer el Templo de la Felicidad, se acercaba el momento de tomar la Espada
Sagrada, y ante ese gran reto, ante esa gran responsabilidad, tal vez él se
sentía preocupado.   Imaginando que la
necesitaría más que nunca y deseando hacerle sentir su apoyo y consuelo, lo
abrazó con todas sus fuerzas y le dijo:


 


-         
¡Te amo Zangrid! - 


 


Zangrid se separó de
ella y sin mirarla, con rapidez alcanzó a los demás Caballeros y caminó junto a
ellos.      Por un instante Lefky se
quedó inmóvil, casi petrificada y después, con pasos lentos y pesados caminó
detrás de todos,  preguntándose por qué
en esta ocasión él no le había contestado lo mismo.      Tal vez debió haber guardado silencio y
sólo disfrutar  del momento entre sus
brazos.  ¿Por qué no podía controlar el
cúmulo de sentimientos y sensaciones que salían de su corazón?  


 


Súbitamente
interrumpió sus pensamientos, cuando se dio cuenta de que todos se habían
detenido al borde de las nubes, y ya bajaban hacia la Villa del Sol con cuerdas
doradas proporcionadas por el mismo 
Sol.    Lefky sintió miedo, pues
nunca había sido deportista, intrépida, ni nada de eso, al contrario, algo tan
sencillo como arrojarse del tobogán, siempre le había parecido una gran
hazaña.     Se quedó viendo como descendían y lo único
que podía escuchar eran los acelerados latidos de su corazón, pues le aterraba
tomar una de esas cuerdas y descender.  



 

De pronto un fuerte
brazo la sujetó de la cintura y empezó a volar, era  Zangrid que había desplegado sus alas y la
llevaba de regreso a tierra,  un regreso
que no deseaba si no era para estar con él.   
A pesar de que durante el camino no dijeron nada, junto a su amado
Príncipe, Lefky sintió nuevamente un 
poco de paz.


 


No descendieron en la
Tierra del Sol sino en la Tierra de la Luna, porque debían dirigirse al
enigmático Bosque Azul.    Mientras
Zangrid caminaba al frente de los Caballeros, la Princesa Zirconia, la
Flechadora Acua y Eti, muy cariñosas se acercaron a Lefky y con su animada charla
procuraron distraerla durante el camino, pues entendían que debía sentirse
incómoda porque la altiva Jir no se le despegaba a Zangrid.  



 

Finalmente llegaron
al corazón del Bosque Azul y en él encontraron un hermoso y brillante árbol,
que tenía muchas medallas que colgaban de sus mágicas ramas.    Todas las medallas eran muy diferentes
entre sí y cada una tenía la figura de algún hermoso animal o mística
criatura.   Lefky se sorprendió
grandemente al descubrir, que su propia medalla del unicornio dorado era muy
parecida a las que colgaban del árbol. 



 

Cuando todos los  Caballeros se colocaron alrededor del
brillante Árbol de Medallas, el mágico árbol comenzó a hablar:



 

-         
Caballeros de
las Espadas del Honor, la Lealtad, el Respeto, la Valentía, la Integridad, la
Fuerza y la Dignidad... en mis ramas yacen poderosos y leales guardianes… entre
ellos podrán escoger para que los acompañen en la temible batalla contra el
mal.    Escojan sabiamente. 



 

Zangrid, el Caballero
del Honor, fue el primero en elegir y sin dudarlo tomó la medalla de un Pegaso,
de inmediato bajó de las nubes su gran amigo alado, que con una reverencia
saludó al Príncipe y se quedó junto a él.   
Al verlos, Lefky pensó que ellos siempre habían sido amigos y
quizá,  ya  habían presentido su alianza. 



 

Land, el Caballero de
la Valentía, eligió la medalla de un Dragón Dorado y antes de que terminara de
colocarla alrededor de su cuello, llegó volando un imponente dragón rojo con
dorado que venía desde la Aldea de los Pintores y que honrando su alianza se
paró junto al Príncipe.  


                          


Reim, el Caballero
del Respeto, de inmediato tomó la medalla de una Serpiente Emplumada, que
mostrando su poderío y grandeza descendió del cielo, pero respetuosa se colocó
a un lado de su Caballero.



 

Ajmed, el Caballero
de la Fuerza, tardó un poco en decidir porque examinó varias medallas, pero
finalmente convencido, eligió la de un poderoso y fuerte Oso Pardo, que
haciendo retumbar la tierra llegó del Monte de la Luna y encontrando a su
Caballero se colocó junto a él y al ver a Lefky, con una reverencia la saludó y
ella también.



 

Mientras los demás
elegían, Relle, el Caballero de la Lealtad, tenía la vista fija en una medalla
en particular, esperaba que nadie más la escogiera y cuando fue su turno la
tomó, era la medalla de una hermosa ave de rojo plumaje, el Ave de las
Tempestades, que volando con gala por las copas de los árboles descendió junto
a él.     Al ver a la Princesa Lefky, le
guiñó y ella sonrió.   



 

Nok, el Caballero de
la Integridad, escogió la medalla de un grifo, que haciendo sentir su bravura y
agilidad, surgió de entre los árboles del Bosque Azul y después de respetuosa
reverencia a su Caballero, se paró junto a él. 



 

Cada vez que uno de
los Guardianes aparecía, Lefky se sorprendía gratamente y embelesada  miraba a todos y cada uno de ellos,  los cuales le correspondían al gesto de
sorpresa, con una respetuosa reverencia.  
Sin que ella se diera cuenta, Zangrid la había estado observando con una
disimulada y muy ligera sonrisa de satisfacción, por el respeto que le
mostraban los Guardianes. 



 

Cuando solo faltaba
Tertzal para escoger su medalla del Oso blanco, la altiva Jir, que no había
dejado de observar  a  Lefky, 
exclamó con fuerte voz: 



 

-         
¡Tú robaste
esa medalla!  ¡Debes devolverla!  ¡Sólo los Caballeros pueden tener una!         



 

Al captar la atención
de todos hacia Lefky, Jir estiró su mano para arrancar de su cuello la medalla
de Unicornio y al ver su amenazante actitud, la Princesa de las Flores cubrió
con su mano la medalla y retrocedió muy sorprendida y asustada.



 

-         
¡Era de mi
abuela!   ¡Ella me la dio!  ¡Esta medalla pertenece a mi mundo!          



 

Alterada y
sorprendida por la acusación, respondió Lefky.  
Todos la veían, pero por la sorpresa nadie se movía ni decía nada.      



 

-         
¡Eres una
ladrona!      - Gritó Jir -



 

-         
¡No!   ¡No lo soy!  
 – Sintiéndose muy ofendida, Lefky
se alejó corriendo -



 

-         
¡Deténganla!  -                                 



 

Ordenó la altiva Jir,
y al ver que muy serios y sorprendidos todos ignoraron su orden,  ella misma se dispuso a correr tras de Lefky,
pero el brazo de Zangrid se lo impidió.    




 

Cuando finalmente pudo
reaccionar al desagradable momento y por primera vez muy alterada, la Princesa
Zirconia expresó: 



 

-         
¡Zangrid!   ¡Lefky ha sido injustamente acusada!   ¡Ella no es una ladrona!   -         



 

-         
Príncipe
Zangrid, la Princesa ha sido seriamente ofendida y lastimada, queremos ir por
ella porque debe estar sufriendo terriblemente.  -        



 

Dijo muy seria la
Flechadora Acua y Zangrid, frenando su propio deseo de ir tras de su amada
Lefky, respondió: 



 

-         
Lo
entiendo…  pero la misión es primero,
sigamos.  -          



 

Llorando mientras
corría, sintiéndose muy ofendida y humillada, Lefky atravesó por el Jardín de
las Flores sin siquiera voltear a ver a sus queridas amigas y así continuó
hasta que se internó en el Gran Bosque en la Tierra del Sol.    Ya casi sin aliento bajó la velocidad y por
largo rato caminó sin rumbo.   



 

Con la noción del
tiempo perdida y con las lágrimas aún corriendo por sus  mejillas, empezó a escuchar una suave y dulce
melodía que acariciaba el corazón y sin apenas darse cuenta, caminó siguiendo
esa música hasta que se encontró a la entrada de una Aldea que no conocía.       



 

Deseando borrar la
dolorosa experiencia vivida, sin pensarlo atravesó los bellos jardines que
rodeaban la Aldea y observó en su caminar hacia la Gran Plaza, que todo tenía
tintes de romanticismo, pues infinidad de notas musicales danzaban por encima y
alrededor de las hermosas construcciones que parecían torres.    



 

En los jardines
observó, que con un velo de melancolía en sus rostros y vistiendo discretos
trajes, largas capas y guantes, los aldeanos escribían lo que la inspiración
les pedía y de las hojas de sus cuadernos se desprendían las  notas musicales que bailaban por toda la
maravillosa Aldea.     



 

Era tal el
romanticismo que flotaba por la Aldea, que le extrañó encontrarla en la Tierra
del Sol y no en la de Luna.    Pensando
en que ese mundo jamás dejaría de sorprenderla, dirigió su atención hacia el
pozo en el centro de la Gran Plaza y no pudo evitar una sonrisa cuando vio, que
vistiendo largos vestidos de finos brocados y con dulces y soñadoras
expresiones en su rostro, las hermosas aldeanas tomaban las notas musicales que
flotaban y las arrojaban al pozo y a pesar de que muchas parecían atorarse,
ellas continuaban insistiendo.           



 

Con interés siguió a
una de las aldeanas que llevaba una canasta adornada con listones y flores y
cargada con muchas notas musicales.   
Cuando llegó a la orilla del río que pasaba por un costado de la Aldea y
vació el contenido en el agua, Lefky expresó: 



 

-         
Creí que
todas sus valiosas creaciones las depositaban en los pozos.  -  



 

-         
Así es, pero
las brujas los llenaron de tantos embrujos, que ya casi no podemos enviar nada,
por eso me arriesgo a enviarlas por el río... 
lo hago con la esperanza de que logren llegar al otro mundo.  -  



 

-         
¿No es seguro
enviarlas por el río?



 

-         
Lo sería si
no atravesara el Abismo… el río pasa cerca de muchas criaturas malvadas que
pueden robar toda esta hermosa música o peor aún, pueden corromperla y así
enviarla… pero creo que al menos debemos intentar, pues es muy importante para
nosotros que llegue al otro mundo. - 



 

-         
Deseo tanto
poder ayudarles… ¿Hay algo que pueda hacer por ustedes?  - 



 

La joven aldeana la
miró conmovida y agradeciendo su sincero deseo de ayudar, se acercó a Lefky y
le dijo: 



 

-         
Gracias por
tu interés, desafortunadamente no sé en que puedas ayudarnos, pero lo que sí
sé, es que mereces que te regale esta melodía. 
-    



 

Lefky recibió una
dorada y brillante nota musical, que al acercarla a su oído le brindó una
melodía tan suave y romántica, que acarició su corazón.     Al terminar la melodía, la dorada nota
desapareció.



 

-         
Muchas
gracias… que bella melodía… gracias.  - 



 

-         
Esa melodía
te acompañará siempre, pero sólo podrás escucharla cuando así lo desees.  -  



 

-         
Todos ustedes
son mágicos y maravillosos.  -  



 

-         
Tú también…
la música que te regaló la nota musical… la inspiró tu corazón.   -               


                 


Lefky sonrió
sorprendida y nuevamente le agradeció.    Después
se despidió de la amable aldeana y salió de esa preciosa Aldea para continuar
con su camino.      



 

En cuanto salió de la
Aldea de la Música, vio en el suelo unos ojos de mujer muy bien delineados que
la observaban, escuchó palabras que no pudo entender y sintió miedo, pero al
instante ignoró su temor, porque descubrió en el cielo un rayo oscuro y muy
rápido que se dirigía hacia Sol, quién bostezaba distraído.   Corriendo, Lefky le gritaba con todas sus
fuerzas para advertirle, pero no lograba que la escuchara, entonces vio que del
otro lado del cielo, Luna se desplazaba con tan extraordinaria rapidez, que
logró interponerse entre el rayo y Sol. 



 

Ese rayo era un
poderoso embrujo enviado desde el Abismo para aturdir a Sol y lograr así,
disminuir temporalmente la luz, para que pudieran subir las oscuras criaturas y
tal vez, algunas brujas.   Al recibir el
golpe del rayo,  Luna cayó desmayada en
el Gran Bosque, la hermosa mujer plateada quedó inconsciente y de inmediato,
Lefky corrió hacia a ella y  trató de
reanimarla.      Al darse cuenta de lo
que sucedió, Sol saltó de su aro solar y llegó hasta el lugar donde había caído
Luna, y cuando llegó al Gran Bosque, éste se llenó de luminosas tonalidades
rojas.    



 

-         
Yo me quedaré
con ella…    Lefky… no quiero que te
asustes, pero creo que el hechizo que enviaron para aturdirme… fue para poder
raptar a Zangrid.    Los dioses oscuros
ya saben, cómo todos nosotros, que él es el Caballero Elegido para portar la
Espada Sagrada, la poderosa Espada que los llevará a su prisión
definitiva.    Por esta razón, mandaron a
las criaturas del Abismo a cumplir con sus malvados mandatos.  - 



 

-         
¡¡No
Sol!!    ¡¡No puede ser!!  - 



 

Sintiendo la más
terrible de las angustias y sin perder tiempo, Lefky corrió con todas sus
fuerzas hacia la cabaña, esperando y deseando con el corazón que su amado
estuviera a salvo. 



 

Valorando grandemente
el gesto heroico de la hermosa mujer plateada, con toda rapidez Sol la tomó
entre sus brazos y la llevó al aro solar, donde después de reanimarla con su
energía, de inmediato iluminó las Tierras del Sol y de la Luna.     Muy angustiadas por Luna, las Estrellas
cruzaron la frontera  y llegaron al cielo
de Sol. 



 

-         
Ahora
entiendo, que esto no era una guerra de poder. 
-   



 

Dijo Sol a las
Estrellas, muy triste y preocupado al ver tan lastimada a la hermosa
mujer.        



 

Lefky llegó a la
cabaña llamando a gritos a su amado Zangrid, 
pero no estaba ahí y al salir para continuar su búsqueda, se encontró
con su amiga Nube, que haciendo un gran esfuerzo para no llorar porque la
mojaría, apenas podía hablar.



 

-         
¡Lefky!   ¡Muchas criaturas del Abismo… se llevaron a
nuestro querido Príncipe!  Las brujas no
se atrevieron a venir… porque no lograron aturdir a Sol, pero sus peligrosas y
veloces mascotas… si se atrevieron y se lo llevaron al Abismo.    Oh Lefky… nuestro querido Príncipe… no
podrá defenderse…  pues su Espada no la
llevó consigo.  -  



 

-         
¡¡No!!  ¡¡No puede ser!! ¡¡Dime que no es
cierto!!  -    



 

Gritó desesperada y
sintiendo que el corazón iba a estallarle.    
Al ver la expresión de infinito dolor y angustia en el rostro de Lefky,
Nube ya no pudo controlarse y empezó a llorar, pero a pesar de su propio dolor
le dijo:



 

-         
Desgraciadamente
es cierto, sube, de inmediato te llevaré con los otros Caballeros. - 



 

Con toda rapidez
subió y en un instante Nube la llevó hasta el borde del Abismo,  ahí estaban los otros Caballeros y muchos
aldeanos, que muy afligidos veían hacia el oscuro lugar.     Muy cerca del borde, la Espada del Honor
estaba tirada en el piso y nadie la podía levantar, porque las Espadas
Luminosas sólo podían ser tocadas por el Caballero que la misma Espada eligió,
si alguien más se atrevía, sería fulminado.   
La Espada en el piso sólo podía tocarla su dueño, Zangrid. 



 

Al verla descender de
Nube, Land corrió hacia ella y con la angustia y la preocupación reflejada en
su rostro, le dijo:



 

-         
Lo siento
Lefky… intentamos detenerlos…  pero no
pudimos… eran  demasiados…  y lo peor para nuestros mundos… es que sin
él… no podremos invocar a la Espada Sagrada.   




 

-         
¡¡Vamos por
él!!    ¡¡Aún es tiempo!!   – Con gran desesperación le pidió Lefky -



 

-         
¡No
Lefky!  ¡Nadie puede entrar a la
oscuridad!  …no podemos vencer la maldad
de los dioses oscuros…  no podemos…  -  



 

Dijo con gran
tristeza y desaliento la anciana Parle y Lefky la interrumpió desesperada y
sintiendo que el corazón le estallaría por la espantosa angustia.     



 

-         
Pero…
¿Cómo...?  ¿Nos daremos por vencidos? No
comprendo… ¿Cómo fue que se lo llevaron?



 

-         
Cuando
trataron de aturdir a Sol, los Caballeros, los Guardianes y muchos aldeanos,
corrimos a combatir a infinidad de criaturas que salieron del Abismo… pero
mientras combatíamos, una enorme nube de oscuridad salió del Abismo y envolvió
a Zangrid, que al instante cayó como inconsciente y en un segundo la nube
desapareció en la  oscuridad… y con ella
nuestro amigo, nuestro líder. .   - Respondió Relle, con los ojos llenos de
lágrimas -  



 

-         
Pero… su
Espada… ¿Por qué está aquí? - 



 

-         
La Espada es
luz y no puede ser tocada por la oscuridad… 
suponemos que al quedar inconsciente, él mismo soltó la Espada y por eso
pudieron llevárselo. - 



 

-         
¿Qué le
pasará?  -   



 

Viendo el dolor y la
angustia que Lefky reflejaba, Relle dejó escapar una lágrima y ya no pudo
responder a su pregunta.



 

Como las nubes ya
lloraban desconsoladas por su Príncipe, comenzó a llover muy fuerte, tanto, que
difícilmente podían verse unos a otros.    
Muy tristes, preocupados y en silencio, todos se retiraron, y derramando
una lágrima, Jir extendió sus alas y voló hacia las Nubes para comunicar al
Reino del Norte, que el Príncipe Zangrid había sido envuelto en la oscuridad,
llevándose con él la última esperanza de detener a los dioses oscuros.  



 

Sintiendo que iba a
enloquecer de dolor y angustia,  Lefky
gritó con firmeza.



 

-         
¡Nube!  ¡Nube! 
¡Para la lluvia y ayúdame a bajar al Abismo!  - 



 

Nube convenció a sus
hermanas que dejaran de llorar, porque así lo ordenaba la  Princesa Lefky, la Princesa a la que Zangrid,
el Príncipe de las Nubes, amaba con todo su corazón.     Con los ojos aún llorosos, su amiga Nube
descendió hasta Lefky, y con gran tristeza le dijo:



 

-         
Lo siento
Lefky, no puedo ayudarte a bajar. - 



 

-         
¡Nube…!  ¿Tú también tienes miedo? - 



 

-         
No Lefky,
miedo no, debes saber que el Príncipe Zangrid me hizo prometerle… que si algo
llegara a pasarle, te cuidaría y no permitiría que alguna criatura del Abismo
te dañara… y por muy difíciles que sean, las promesas se cumplen Lefky.  -       



 

Lefky miró
desesperada hacia la oscuridad, no se veía nada y sin saber qué hacer, corrió
hacia el Gran Bosque y no paró hasta llegar con sus amigas las Flores,
rápidamente les expuso sus intenciones y les pidió su ayuda. 



 

-         
No podemos ir
al Abismo y tú tampoco Princesa Ceda, tú menos que nosotras…  eres de otro mundo.      –
Dijo muy afligido Clavel - 



 

-         
Tal vez por
serlo…  puedo soportar más…  - 



 

-         
Podría ser tu
fin Princesa, sólo la caída te mataría, tu cuerpo se rompería antes de tocar el
fondo.  - 



 

-         
Por eso pido
ayuda, para que alguien me diga como bajar sin caer.  -    



 

-         
Aun así, hay
una fuerza muy poderosa que todo succiona y además, la malvada  oscuridad todo corrompe y destruye.    Aunque tengas gran voluntad… no puedes
contra tanta maldad Lefky.          -
Temerosa le dijo Rosa - 



 

-         
Alguien debe
saber cómo ayudarme, por favor amigas. - 



 

-         
Lefky,
escúchame bien, aun cuando encontraras la manera de bajar de una forma segura y
sobrevivieras, antes de llegar al Castillo Negro, tendrías que pasar por  terribles tierras y una infinidad de oscuras
y malvadas criaturas te aniquilarían… dudo mucho que pases la primera, mucho
menos que puedas llegar hasta el tenebroso Castillo…  no podemos, ni debemos perderte querida
Princesa.  -            



 

Le decía Tulipán y
Lefky escuchaba llorando en silencio.   
Con el más terrible, desesperado y angustiante dolor en su corazón y con
el rostro bañado en lágrimas, Lefky salió del Jardín y caminó hasta llegar
nuevamente al borde del Abismo.    Las
Flores se apresuraron y la siguieron con el temor de lo que pudiera hacer.  



 

Parada en el borde del
Abismo, Lefky veía la negritud que en verdad era muy atrayente.   Las Estrellas la veían fijamente desde el
cielo y tratando de acercarse a la Princesa, bajaron hasta el límite que les
era posible y por tierra, sus amigas las Flores estaban a un paso de ella.     Observando la oscuridad y después, la
Espada del Honor que estaba tirada muy cerca del borde,  Lefky se decidió, no se quedaría cruzada de
brazos, llorando por la muerte de su amado Zangrid. 


 


Entendiendo la
preocupación que por ella sentían las Flores y las Estrellas, no volteaba a
verlas para que no descubrieran sus intenciones.    Con la mirada fija en el profundo y negro
Abismo que no dejaba ver nada de su interior, y sintiendo un viento muy
poderoso que la empujaba y jalaba al mismo tiempo, la invadió un gran temor,
pero la imagen de su amado Zangrid llegó a su mente, dándole valor y fuerza
tal, que decidida dio un paso al frente y con los ojos cerrados se arrojó hacia
lo profundo del Abismo.     Escuchó a lo
lejos las asustadas voces de las Flores y las Estrellas, que exclamaron:



 

-         
¡¡¡No
Lefky!!! - 



 

Era increíble la
velocidad con la que caía,  sus cabellos,
sus brazos  y vestido se elevaban,
parecía una doncella dormida.   
Súbitamente algo la detuvo y comenzó a subirla, abrió los ojos y distinguió
luminosos listones plateados y dorados que se ataban a su cintura, a sus brazos
y a sus piernas.   Esos lazos impidieron
su caída al olvido. 



 

Al salir de la
oscuridad, Lefky vio que ayudada por Sol, Luna la estaba sacando del
Abismo.     Cuando la vio fuera de
ese  lugar de maldad, con gran angustia
Luna le dijo:  



 

-         
¡No te dejaré
hacerlo Lefky!  -                



 

-         
¡Ten piedad
de mí Luna y déjame ir!  -         



 

Con gran
desesperación pidió Lefky, mientras suavemente la depositaban en tierra.       



 

-         
¡No
Lefky!  ¡No te dejaré hacerlo!  -                        



 

Respondió Luna con
firmeza y angustiadas, las Flores corrieron a abrazar a su Princesa.    Las Estrellas, con su sonrisa agradecían a
Luna por haber salvado a Lefky.



 

-         
¡Te lo ruego
querida amiga!    ¡Déjame seguir!  - 



 

-         
¡No puedo
dejar a mi amiga en ese peligroso lugar! 
¡No puedo! -   



 

-         
¡Compréndeme!   Debo hacerlo…   no puedo dejarlo sólo… no sé qué tormentos
esté sufriendo, no puedo abandonarlo.  - 



 

-         
¡Te causarán
terribles daños!   No tienes idea de lo
que encontrarás allá abajo. - 



 

-         
¡Te lo
ruego…!   ¡Amiga mía… ayúdame!   – Decía llorando desconsolada -   Lo amo y no puedo dejarlo solo, su destino
será el mío.     El corazón me dice que
tú me entiendes.         – Luna la miró
con profunda tristeza - 



 

-         
Si…  te entiendo...  querida amiga.  -     



 

Respondió mirando
discretamente a Sol.    Disimulando su
angustia, Luna la envolvió con luz plateada y Sol la respaldó al envolverla con
luz dorada, con gran suavidad la bajaron durante largo rato, hasta que lograron
depositarla en el fondo del Abismo y cuando percibieron que ya podía pisar
tierra firme, retiraron sus luces envolventes, pero antes de hacerlo le
enviaron un escudo protector de luz, deseando que le durara durante todo su
trayecto, pero no estaban seguros de ello.   




 

Tenuemente iluminada
en dorado y plateado, Lefky comenzó a caminar por la terrible oscuridad.    En su trayecto, Lefky recordó lo que su
amiga Luna le había dicho un poco antes de ayudarla a bajar. 



 


 

-         
Para llegar a
la Villa del Abismo, deberás atravesar una larga Tierra y en ella tendrás que
enfrentar las terribles tormentas que todo el tiempo fustigan a los
humanos.    Sus pozos están limpios y
emplean todo su tiempo para enviar sus nefastas creaciones a tu mundo, debes
cuidarte para que no te hagan daño con ellas.   
En fin, deberás estar alerta en todo momento, pues grandes peligros te
esperan Lefky.   No podemos acompañarte,
pero espero que la luz protectora te dure tanto como lo deseamos.    



 

Rodeada de oscuridad
y sin la menor idea de lo que tenía que hacer, Lefky se sintió tan temerosa,
que por unos instantes detuvo su paso y no se movió, entonces se dio cuenta de
algo, la oscuridad en el fondo del Abismo, no era mayor que la de una noche sin
luna y pensando en su amado Zangrid, se llenó del valor que necesitaba para
emprender su búsqueda.   Había caminado
apenas algunos pasos, cuando descubrió que a través de la cerrada oscuridad de
la parte superior del Abismo, algunas Estrellas habían logrado introducir una
poquita de su luz.     



 

Agradecida por tan
leales y buenos amigos, continuó caminando con precaución, hasta que  se encontró ante un oscuro valle con lluvias
torrenciales y con un furioso río, cuyas aguas 
corrían con fuerza tal, que rodeaban esa tierra casi por completo.   Una niebla de sofocante y aplastante
angustia viajaba por esa tierra y hacía muy difícil el respirar.     Había llegado a la Tierra de la Tristeza. 



 

Lefky se sentía muy
sofocada y como casi no podía ver por tanta lluvia, constantemente se  resbalaba.  
En su caminar y en medio de ese Valle, encontró un pozo y horribles
criaturas  que recogían la lluvia y la
arrojaban en el pozo en inmensas cantidades.   
Al escuchar claramente los gemidos y sollozos humanos que salían del
pozo, se dio cuenta que la lluvia arrojada era: llanto.    Como sorprendidas, las criaturas la
observaron mientras pasaba y ella notó que la tristeza casi consumía sus
rostros.   Angustiada y antes de que
reaccionaran, comenzó a correr hasta encontrar la salida de esa tierra.



 

Casi sin aliento,
totalmente mojada por el llanto y aún impactada por ese lugar de tanta
tristeza, se vio de pronto en una  tierra
de vientos poderosos, que la empujaban con tal fuerza que no la dejaban
avanzar.   Esos vientos la hacían perder
la orientación y le dificultaban ver su camino, había llegado a  la Tierra de la Desolación y así se sentía
ella, desolada.     Con gran dificultad,
logró ver sombras que caminaban cargando esos vientos y los arrojaban en un
pozo que estaba en medio de esa tierra. 
Al descubrirla, esas sombras 
comenzaron a perseguirla y con esfuerzo sobrehumano, ella corrió hasta
encontrar  la salida. 



 

Poco después, llegó a
un gigantesco lago negro que no dejaba ver nada en su interior y como sentía
gran temor de entrar al agua oscura, Lefky buscaba con la mirada un puente por
donde cruzar, pero no había ninguno.    
No tenía ni la menor idea de cómo podría cruzar el lago, parecía que la
única manera era nadando a través de él, 
pero ella no sabía nadar.    Había
llegado a la Tierra del Olvido.    



 

Un pez de raro
aspecto nadaba hacia ella y al llegar a la orilla, súbitamente saltó del
agua,  Lefky retrocedió asustada, pero al
instante controló su miedo y se acercó a él para devolverlo al lago y cuando lo
tuvo entre sus manos, el pez le dijo: 


 


-         
Si quieres
pasar esta tierra, tendrás que nadar por este lago, pero tendrás que hacerlo
muy rápido, pues cada instante que pases dentro del agua,  algo de tu vida has de olvidar y mientras más
tardes, tus más nobles sentimientos y recuerdos se irán.        –
Con  gran temor, ella preguntó al
pez  -



 

-         
¿Hay alguna
otra manera de atravesar?  -



 

-         
No, no la
hay.   Deberás nadar o regresar.  -    



 

Lefky miró hacia
atrás, hacia donde quedaba la Tierra de la Desolación y luego vio el Lago
Negro,  y con la imagen luminosa de
Zangrid en su mente, respondió decidida. 



 

-         
No puedo
regresar…   debo continuar.  - 



 

-         
Entonces
debes pagar el precio.  - 



 

-         
¿Quién eres?      -
Preguntó Lefky  -



 

-         
Un recuerdo.  -



 

-         
¿Un
recuerdo?    ¿De quién?



 

-         
No lo sé.         – Lefky volvió a mirar el lago y
preguntó  -



 

-         
¿Dónde está
el pozo de este lugar?   Ese pozo donde
todas las criaturas depositan cosas para mi mundo.  - 



 

-         
Está en el
fondo de este lago.   Es por eso que las
criaturas de tu mundo olvidan todo, la bondad, el respeto, la lealtad, el
honor, los buenos momentos, el arrepentimiento, incluso… el amor.    Este lago ha saturado de olvidos a tu
mundo.  - 



 

-         
¿Cómo tienen
el corazón para hacer tanto daño a mi mundo? 
¿Por qué?  - 



 

-         
No lo sé…
pero debes tener cuidado con los devoradores de recuerdos, porque si te tocan,
en un instante se llevarán todos tus más valiosos recuerdos.    Son ésos que están saliendo del lago.  -            


 


Dijo el pez,
señalando a unas sombras tenebrosas que a corta distancia surgían del lago y se
acercaban amenazadoramente  a ella.     Temerosa, desolada y temblando, Lefky dejó
al pez en el lago, cerró sus ojos, respiró hondo y derramando una lágrima que
cayó al lago, murmuró con las manos en su corazón:  



 

-         
¡No quiero
olvidar!  -      



 

Y al abrir los ojos,
vio a  un enorme pez que estaba frente a
ella y antes de que pudiera reaccionar, éste la tragó.    Lefky gritó y nuevamente, antes de que se
asustara o pensara en cómo salir, el pez abrió la boca y ella salió corriendo,
entonces se dio cuenta de que  se
encontraba en la otra orilla del lago.  
Grandemente sorprendida, Lefky observaba al pez que había atravesado con
gran velocidad el lago, y que al cerrar la boca volvió a ser el  pequeño y raro pez.    Sin poder resistir la curiosidad, le
preguntó:



 

-         
¿Cómo lo
hiciste?  ¡Fue muy rápido! - 



 

-         
No fui yo, lo
hiciste tú con la lágrima que derramaste sobre mí. - 



 

Más sorprendida aún,
Lefky lo miró con un ligero brillo de esperanza en su mirada, pues pensó que
tal vez si lograría llegar hasta donde se encontraba su amado Zangrid.   Antes de regresar con todos los demás peces
escurridizos, ese pez interrumpió sus pensamientos al decirle:



 

-         
El agua del
Lago del Olvido, es un veneno que beben los humanos todo el tiempo, un veneno
que consume lo mejor de sus vidas.    Quizá,
algún día, todos nosotros podamos volver a sus memorias…  -



 

-         
Gracias…  - 



 

Fue lo único que pudo
decir Lefky, pues el pez desapareció en el fondo del lago.



 

Sin tiempo para
recuperarse y a sólo unos pasos más adelante, se encontró con la Tierra del Miedo,  un lugar donde no había nada más que un pozo
en el centro.     Al ver que no
parecía   ser amenazante, Lefky empezó a
caminar, pero al hacerlo, de inmediato la tierra se sacudió muy fuerte a sus
pies, tanto y tan fuerte, que la tiró y no le permitía ni levantarse ni
continuar.     Cuando ella se quedaba
quieta, la tierra se calmaba, pero en cuanto movía un poco de su cuerpo, de
nuevo la tierra temblaba muy fuerte y sin cesar, entonces, lo que hizo fue
aprovechar cuando dejaba de temblar, para levantarse con la mayor agilidad que
podía y así lograba avanzar un poco, aunque cada vez que lo hacía, la tierra se
sacudía con mayor agresión, tirándola y lastimándola más. 



 

Llegó un momento, en
que además de los fuertes golpes y raspones, se sentía muy mareada, tanto, que
ya no quería levantarse, entonces optó por irse arrastrando hasta que logró
llegar al pozo, ahí se puso de pie y se sostuvo de él.    Tratando de indagar la clase de maldad que
por ahí enviaban a su mundo, se asomó para ver el  interior del pozo, era muy negro y se sentía
un vacío que succionaba, escuchó terribles gritos humanos y en medio de esos
gritos,  una voz tenebrosa la llamó por
su nombre.    



 

Sin saber de dónde
salió, una horrible criatura se acercó al pozo y depositó terremotos de miedo y
también, aterrados y desgarradores gritos.  
Con gran temor, Lefky aprovechó que la criatura estaba ocupada, para
correr lo más rápido que pudo y después de infinidad de dolorosas caídas y muy
difíciles levantadas, logró salir de ahí. 



 

Muy lastimada y
temerosa por lo que encontraría después, caminó lentamente por un buen rato y
de pronto, quedó totalmente confundida al ver una hermosa tierra, una tierra
tan hermosa como el Reino de las Nubes.  
Sabía que no era posible lo que veía, pero al ver a Zangrid en ella, con
desesperación corrió hacia él y cuando estaba a punto de abrazarlo, se
desvaneció en sus manos y sólo quedó una horrenda criatura, que riendo a
carcajadas corrió y pareció esfumarse.   
Después vio una nube y trató de alcanzarla, pero también desapareció y
se volvió una piedra que la golpeó con fuerza, luego vio una hermosa flor y al
intentar tocarla, se convirtió en una filosa espina que hizo sangrar su mano.



 

Todo lo hermoso que
tocaba se desvanecía y le ocasionaba un fuerte y profundo dolor físico y
espiritual.   Finalmente, el hermoso
lugar mostró lo que realmente era, una tierra oscura, engañosa, fría y
horrible.   Antes de tratar de escapar y
con extremo cuidado para no ser descubierta, logró ver que varias criaturas
arrojaban preciosos objetos al pozo y entonces la invadió una gran tristeza y
preocupación, pues imaginó la decepción y la pérdida de fe que experimentaría
la gente de su mundo, cuando descubriera la horrenda esencia de esos
objetos.      


  


Se sentía muy mal y
desesperada, pero sabiendo que cada segundo perdido, era un segundo de
sufrimiento para su amado Zangrid, buscó la salida para continuar con su
camino, entonces vio un muro con una puerta, pero al llegar la puerta
desapareció, luego vio otra puerta y al acercarse, desapareció también, muchas
puertas que aparecían en ese muro y ninguna era real.    Sobreponiéndose a todos sus sentimientos y
al dolor físico que sentía, empezó a observar con gran atención, hasta que notó
que en una pequeña parte del muro no aparecía ninguna puerta, sin perder más
tiempo se paró frente a esa sección y cerrando los ojos, por fin lo atravesó,
dejando atrás a la espantosa Tierra de la Deslealtad.



 

Sin reponerse del
daño ocasionado por esa tierra falsa y traidora, ya se encontraba a la entrada
de la siguiente y muy espantada podía ver claramente, que estaba toda cubierta
de potentes rayos que despedían su energía electrizante, y recorrían todos los
puntos de la Tierra de la Venganza.    
Además, Lefky observó que en el centro de ese lugar y a través del pozo,
dos horribles criaturas mandaban infinidad de rayos de venganza a su mundo. 



 

Sabiendo que no podía
evitarlo, con valentía comenzó a caminar entre los rayos que le producían
dolorosas heridas y no sólo eso,  pues
sin darse cuenta,  cuanto más
caminaba,  un gran enojo crecía dentro de
ella.    Esquivaba los rayos, pero no a
todos y mientras más la quemaban al tocarla, esa furiosa energía  aumentaba en su corazón.     Antes de llegar al pozo y movida por ese
inmenso coraje, tomó uno de los rayos y aun cuando su mano estuviera
quemándose, empezó a girarlo sobre su cabeza para rebotar por todos lados los
rayos que se acercaban.  



 

Avanzaba con la
incontenible furia creciendo en ella, hasta que uno de sus rayos le dio a una
de las dos criaturas que arrojaban venganza en el pozo, y como reaccionando de
un mal sueño, Lefky soltó el rayo que tenía en las manos y corrió hacia esa
criatura que estaba derribada.   Mientras
corría, muchos rayos volvieron a atacarla, pero a Lefky no le importó, pues
sabía que había causado daño y con gran aflicción llegó hasta esa criatura, se
inclinó junto a ella y la sostuvo entre sus heridos brazos, mientras la  otra la miraba sorprendida.  



 

-         
Lo siento
mucho… de ninguna manera fue mi intención lastimarte.  -       



 

La criatura abrió los
ojos, miró a Lefky, luego a su compañero y un segundo después, las dos
criaturas corrieron alejándose de ahí.      
Llorando de dolor por las múltiples heridas en su cuerpo, se levantó
lentamente y al darse cuenta de que la luz protectora que tan gentilmente le
otorgaron Sol y Luna, ya empezaba a desaparecer,  con gran temor vio hacia la salida, porque
para llegar, debía de cruzar entre todos los rayos que seguían girando.     



 

Sintiendo un
espantoso miedo de no poder soportar más dolor, trajo a su mente la imagen de
su amado Zangrid para darse valor, así que olvidándose de sí misma, decidió
correr hacia la salida, pero antes de poner un pie fuera de la región del pozo,
que era la única que parecía estar a salvo de esos rayos, todos los rayos y
aros de Venganza quedaron inmóviles en la parte de arriba.    Sin poder creerlo,  Lefky volteó para todos lados y en uno de los
muros vio, que las dos criaturas sujetaban firmemente un báculo que paralizaba
la energía, permitiéndole de esa manera, llegar a salvo hasta la salida.    Ella las miró y murmuró:



 

–       
 Gracias... 
-  



 

Corrió lo más rápido
que le fue posible y en cuanto llegó a la salida, las criaturas soltaron
nuevamente los rayos y éstos siguieron girando dentro de la Tierra de la
Venganza.        



 

Finalmente llegó a la
Tierra del Rencor.       En esta tierra
había volcanes que desbordaban furiosos resentimientos y que como ríos de lava,
desembocaban en el pozo central y además, infinidad de extrañas partículas
volaban de los volcanes hacia el pozo, con la finalidad de introducir su
rencoroso veneno en los corazones.    



 

Sin saberlo,
instintivamente Lefky cubría su pecho con ambas manos y tratando de protegerse,
caminaba muy pegada a la orilla.    Una
de esas partículas cayó en una de sus manos y entonces se dio cuenta de que en
realidad era una pequeña y horrible criatura, que la mordía para obligarla a
retirar sus manos y así poder llegar a su corazón.    Lefky gritaba de dolor, pues más pequeñas
bestias mordelonas llegaron a atacarla.



 

Sin retirar las manos
de su pecho y como pudo, corrió lo más rápido que le fue posible hasta
encontrar la salida y al lograrlo, con el último destello de la protección de
luz de sus amigos, se desintegraron las pequeñas bestias mordelonas.    



 

A pesar de sentirse
exhausta, de estar muy herida y sangrar, de estar muy asustada y temblar, Lefky
no quería detenerse, no podía detenerse.    
Los peligros eran mucho peor de lo que había imaginado, pero una fuerza
interior la impulsaba a continuar porque no estaba dispuesta a abandonar a su
amado Zangrid.    Aunque con lentitud, no
había dejado de avanzar, indudablemente el deseo de salvarlo era mayor a su
extremo cansancio y al terrible dolor que le ocasionaban sus heridas y quemadas.    



 

Cuando se había
alejado de las nefastas tierras, un espantoso miedo la paralizó, pues
distinguió a lo lejos el lúgubre Castillo Negro.    Luna le había advertido, que para llegar a
la prisión de los dioses oscuros primero debía cruzar la Villa, el nefasto
lugar habitado por las más horribles y crueles brujas y por las espeluznantes y
oscuras criaturas de largos colmillos y afiladas garras.    


   


Angustiada como
estaba, de pronto se vio rodeada por 6 espantosos espectros, que sin piedad
alguna empezaron a atacarla.    Uno de
ellos, mirándola con codicia le succionó lentamente la poca energía que le
quedaba, escondido tras el primero y traidoramente, otro la picaba con pequeñas
dagas que no solamente herían el cuerpo, el alma también.      



 

Al ver que Lefky caía
de rodillas y con la mayor cobardía, uno de los espectros la golpeó con
pequeñas piedras puntiagudas que le abrieron la piel y con marcado gesto de
amargura, otro derramó sobre sus heridas un líquido que ardía terriblemente,
mientras los otros dos se burlaban de su dolor. 




 

Lefky no pudo
defenderse del cruel y cobarde ataque de los espectros, ni siquiera pudo
intentar escapar, le habían robado la energía y ya sin fuerza dentro de ella,
finalmente cayó derribada  en el oscuro
suelo del terrible Abismo. 



 


 

FIN DE LA PRIMERA PARTE
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